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  Dedicatoria


  A todos los que alguna vez han tropezado, sudado nerviosamente o derramado café en un intento por impresionar a alguien.
Este libro es para ti, que entiendes que el amor verdadero está lleno de torpezas, risas y momentos inesperados.
Y, por supuesto, a Andrea, por demostrar que no importa cuántos desastres cometamos, siempre hay una manera divertida de salir adelante juntos.
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  Sinopsis:


  Carlos, un hombre tímido e introvertido, lleva años enamorado en secreto de su compañera de trabajo, Sara. Aunque tiene mil ideas para confesarle sus sentimientos, siempre termina metido en situaciones ridículamente embarazosas, desde tartamudear hasta perder la voz en el momento crucial. Con la ayuda de sus extravagantes amigos —uno obsesionado con las citas en línea y otro convencido de que los consejos de los gurús del amor en YouTube son infalibles—, Carlos decide que es hora de armarse de valor para invitar a Sara a salir.


  El problema es que cada vez que lo intenta, las cosas se salen de control: desde citas arregladas en los lugares más absurdos hasta malentendidos épicos que lo dejan peor parado de lo que estaba. A pesar de todos sus desastres, Carlos va ganando confianza... ¿o no?


  Con un montón de situaciones hilarantes, y personajes secundarios que aportan aún más caos a la vida de Carlos, esta comedia romántica sigue las peripecias de un hombre que descubrirá que a veces la clave para conquistar el corazón de alguien es simplemente ser uno mismo (y sobrevivir a los errores en el camino).
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  Prólogo


  Carlos siempre había sido un hombre sencillo. No del tipo que se embarca en grandes aventuras ni de los que destacan en las reuniones sociales. De hecho, si se pudiera describir con una palabra, esa palabra sería "discreto". Su vida giraba alrededor de la rutina diaria: ir al trabajo, volver a casa, y tal vez, de vez en cuando, una noche de pizza y televisión. Pero todo eso cambió el día que conoció a Andrea.


  Andrea era su antítesis. Ella era espontánea, llena de energía, y siempre parecía encontrar lo extraordinario en lo ordinario. Donde Carlos veía una rutina cómoda, Andrea veía una oportunidad para la diversión. La primera vez que se cruzaron, en una fiesta organizada por amigos en común, Carlos no pudo evitar notar lo diferente que era a cualquier persona que hubiera conocido antes. Mientras él intentaba mezclar el silencio con tragos de agua para no llamar la atención, Andrea se estaba riendo a carcajadas porque alguien había derramado vino en la alfombra y lo estaba limpiando con lo que parecía ser una bufanda.


  Aquel fue el momento en que todo cambió para Carlos. Y no porque sintiera que iba a enamorarse al instante, sino porque, de alguna manera, esa torpeza y despreocupación de Andrea lo atrajo. Ella era el caos y él era… bueno, la persona que trataba de poner orden en su propio caos interno. Desde esa primera noche, algo en él hizo clic, aunque no podía definir exactamente qué.


  —¿Sabes? No eres tan aburrido como pareces —le había dicho Andrea esa primera noche, con una sonrisa traviesa mientras él intentaba disimular que estaba nervioso—. Creo que podría divertirnos juntos.


  Carlos rio nerviosamente, sin saber qué decir. Y antes de que pudiera encontrar una respuesta ingeniosa (o al menos coherente), Andrea lo dejó ahí, confuso pero intrigado, mientras se unía a otro grupo en la fiesta.


  Después de ese encuentro, sus vidas se entrelazaron poco a poco, de manera natural. No fue una de esas relaciones en las que ambos sabían desde el primer momento que terminarían juntos. No, su historia fue mucho más torpe y lenta, llena de momentos incómodos, bromas mal interpretadas y silencios que parecían durar eternamente. Pero en medio de toda esa torpeza, algo empezó a florecer entre ellos.


  Y aunque Carlos era el tipo de hombre que rara vez tomaba riesgos, poco a poco empezó a darse cuenta de que Andrea lo estaba cambiando. Lo estaba sacando de su zona de confort, obligándolo a reírse de sus propios errores, y mostrándole que no todo en la vida debía ser calculado y predecible.


  Sin embargo, había un pequeño problema: Carlos era terriblemente tímido, especialmente cuando se trataba de expresar lo que sentía. Cada vez que intentaba acercarse más a Andrea, sus palabras se enredaban, sus gestos eran torpes, y en más de una ocasión, terminó diciendo algo que lo hizo parecer un completo novato en el arte del romance.


  Y ahora, después de meses de amistad (y probablemente demasiados intentos fallidos de confesarle sus sentimientos), Carlos había llegado a un punto crucial. Sabía que tenía que hacer algo. No podía seguir escapando de lo que sentía por Andrea. Tenía que encontrar una manera de, al menos, preguntarle si quería salir con él.


  Había pasado noches enteras ensayando cómo lo haría. Frente al espejo, frente a su perro, incluso frente a la tostadora. Pero cada vez que imaginaba el momento real, su corazón latía con fuerza y su cerebro entraba en "modo pánico". Y ahí estaba la gran pregunta que lo atormentaba: ¿Cómo se suponía que un hombre tímido como él le pediría a una mujer tan increíblemente segura como Andrea que fuera su novia sin parecer un completo idiota?


  Carlos no tenía la respuesta a esa pregunta… todavía. Pero lo que sí sabía era que estaba dispuesto a arriesgarse, a pesar de sus torpezas, a pesar de sus nervios. Porque lo que sentía por Andrea, aunque no siempre supiera cómo expresarlo, era algo que no podía ignorar por más tiempo.


  Y así, con más nervios que certezas, Carlos se embarcó en lo que sería la aventura más grande de su vida: pedirle a Andrea que fuera su novia.


  Lo que no sabía era que, en el proceso, iba a descubrir que a veces, los desastres más grandes pueden llevarte a los momentos más divertidos, y que, aunque seas torpe, con la persona adecuada, todo puede salir increíblemente bien.


  
    [image: ]
  


   1


  Carlos se miró en el espejo por decimocuarta vez en el día. Estaba claro que su camisa de rayas no le quedaba bien. Era como si el universo conspirara para que ese día, el más importante de su vida, todo se viera… raro. Su cabello rizado parecía tener vida propia, y su corbata, que había practicado nudos como todo un maestro de la elegancia, se torcía como si estuviera bailando una salsa descoordinada.


  —Tranquilo, Carlos, es solo un café —se dijo en voz alta, como si su propio reflejo fuera capaz de infundirle valor.


  Llevaba tres años enamorado de Sara. Tres largos años en los que había ensayado, frente al espejo, cientos de veces cómo invitarla a salir. ¿Qué tan difícil podía ser pedirle a alguien un simple café? ¡Millones de personas lo hacen todos los días! Pero claro, esas millones de personas no eran Carlos, el campeón mundial de la timidez y el rey del tartamudeo involuntario.


  Respiró hondo y se dirigió a la oficina con el plan bien claro en su cabeza. Hoy era el día. Hoy invitaría a Sara a tomar un café, y si todo salía bien… bueno, ni siquiera sabía qué venía después, pero al menos tenía que empezar con eso.


  El problema era que, al llegar a la oficina, cada vez que la veía, su corazón latía más fuerte que una banda de rock. Y ahí estaba Sara, sentada en su escritorio, tan tranquila, sonriendo mientras revisaba unos papeles. Carlos tragó saliva. Se ajustó los lentes (que, dicho sea de paso, no necesitaba ajustar porque no se habían movido) y caminó hacia ella.


  —Ho-ho-hola, Sara —dijo, logrando que su voz sonara como si estuviera bajo el agua.


  —¡Hola, Carlos! —respondió ella con su habitual sonrisa, lo que solo empeoró los nervios de Carlos—. ¿Cómo estás?


  —Eh… bien, bien. Yo… eh… estaba pensando si… —Carlos comenzó a sudar como si estuviera corriendo un maratón—. Quería… ¿Te gustaría ir…?


  Justo en ese momento, la sombra de una figura conocida apareció a su lado. Era el Sr. Rodríguez, su jefe. Un hombre corpulento con una sonrisa intimidante que, por alguna razón, siempre aparecía en los momentos menos oportunos.


  —Carlos, qué bueno verte. Necesito hablar contigo sobre el informe de ventas —dijo el jefe, sin darse cuenta de la tragedia que estaba desatando.


  Carlos, incapaz de procesar todo lo que estaba ocurriendo, tartamudeó algo que ni él entendió. En su mente, el plan perfecto se derrumbaba como un castillo de naipes. Pero entonces, en un arranque de pánico absoluto, dijo las palabras que cambiarían el curso de su día:


  —Claro, Sr. Rodríguez. ¿Le gustaría tomar un café conmigo?


  El jefe sonrió ampliamente.


  —¡Por supuesto, Carlos! Justo lo que necesito. Vamos ahora mismo.


  Carlos quedó congelado. No podía creerlo. ¿Qué acababa de hacer? ¿Había invitado a su jefe a tomar el café que había estado planeando durante meses para invitar a Sara?


  Sara los miró sorprendida.


  —¡Qué buena idea, Carlos! —dijo ella—. Luego me cuentas de qué hablaron. Siempre es bueno saber qué planes tiene el jefe para la empresa.


  Carlos apenas pudo forzar una sonrisa mientras seguía a su jefe hacia la cafetería más cercana, preguntándose si algún día volvería a tener el valor de invitar a Sara… si es que lograba sobrevivir al café con el jefe.


  Carlos caminaba detrás del Sr. Rodríguez como un condenado al patíbulo. Las piernas le temblaban, pero ya no había vuelta atrás. Cada paso hacia la cafetería era una tortura. ¿Cómo había acabado en esta situación? Era simple: el plan había fallado de la manera más espectacular posible.


  Mientras llegaban al mostrador, Carlos trataba de pensar en una manera de salir del lío, pero su mente estaba en blanco. El Sr. Rodríguez, en cambio, estaba encantado. Lo veía como una oportunidad para hablar sobre la empresa y quién sabe qué más, pero Carlos solo podía pensar en cómo este desastre lo alejaba de su verdadera misión: invitar a Sara.


  —Pide lo que quieras, muchacho. Hoy invitas tú, ¿no? —dijo el jefe, guiñándole un ojo.


  —Eh… claro, claro —respondió Carlos, aún en shock.


  Miró el menú como si estuviera escrito en otro idioma. ¿Qué debería pedir? ¿Algo fuerte para poder sobrevivir a esta "cita" con su jefe o algo suave para calmar sus nervios? Optó por lo primero.


  —Un café americano, por favor —dijo al dependiente.


  El Sr. Rodríguez, en cambio, parecía ser un entusiasta del café gourmet. Se inclinó hacia el mostrador y pidió lo más complicado que pudo encontrar.


  —Yo quiero un macchiato doble con leche de avena, un toque de canela y... ¿puedes hacer una decoración en la espuma? —dijo, como si fuera la cosa más normal del mundo.


  Carlos asintió lentamente. Esto se estaba saliendo de control. Cuando ambos se sentaron en la mesa, el jefe comenzó a hablar de informes, estrategias y todo tipo de cosas que hacían que la mente de Carlos viajara lejos, muy lejos de esa mesa. Solo pensaba en Sara, en cómo había arruinado su gran oportunidad. Sus pensamientos iban y venían, y mientras el Sr. Rodríguez hablaba de cifras y balances, Carlos no podía dejar de imaginar cómo habría sido si no se hubiera metido en este lío.


  —Carlos, ¿me estás escuchando? —preguntó de repente el jefe, sacándolo de su ensoñación.


  —¡Sí, sí! Claro… estaba pensando en lo que dijo… sobre las… ventas —respondió Carlos, intentando sonar convincente.


  El jefe lo miró sospechosamente, pero decidió no insistir. En lugar de eso, le dio una palmadita en la espalda.


  —Carlos, eres un buen chico. Te veo potencial, ¿sabes? Solo tienes que concentrarte más. Yo también era tímido cuando empecé —dijo el jefe, tratando de ser motivador—. Mira, cuando me enamoré de mi esposa, tampoco sabía cómo invitarla a salir. Me tardé meses, ¿sabes qué hice?


  Carlos abrió los ojos como platos. ¿Acaso el jefe estaba por darle un consejo amoroso? Esto no podía ser real.


  —¿Q-qué hizo, señor? —preguntó Carlos, algo curioso pero aún nervioso.


  —La invité a cenar, pero... me llevé a su hermana por error —respondió el jefe con una carcajada estruendosa—. Ya ves, los nervios hacen cosas locas, pero funcionó. Eventualmente la conquisté con mi encanto.


  Carlos soltó una risa forzada. ¿El jefe también había metido la pata en asuntos amorosos? Eso le daba un poco de esperanza… aunque tampoco quería llevar a la hermana de Sara a ningún lado. El problema es que él ni siquiera había llegado a invitarla a nada.


  Mientras el jefe seguía contando la anécdota, Carlos empezó a preguntarse si tal vez la clave no estaba en no tomar las cosas tan en serio. Quizás, si dejaba de planear tanto y simplemente lo intentaba, todo sería más fácil. Aunque claro, eso sonaba mucho más fácil en su cabeza que en la vida real.


  Cuando por fin terminaron el café, Carlos se despidió del jefe con una extraña mezcla de alivio y desconcierto. Lo que había comenzado como un desastre monumental, resultó en una conversación motivadora (extraña, pero motivadora). Sin embargo, la verdadera prueba aún estaba por delante: ¡Sara! Aún no había resuelto nada con ella.


  De vuelta en la oficina, Sara lo saludó al pasar por su escritorio.


  —¿Qué tal el café con el jefe? —preguntó ella con una sonrisa encantadora.


  Carlos se sonrojó.


  —Eh... bastante… instructivo —dijo, sin atreverse a mirar directamente a los ojos de Sara.


  —Me alegra que te haya ido bien. A ver si luego tenemos tiempo de tomar uno juntos también —dijo ella casualmente antes de volver a su trabajo.


  Carlos se quedó paralizado. ¿Había escuchado bien? ¿Acababa de sugerir… un café juntos? El corazón le latía con fuerza. Parecía que no todo estaba perdido después de todo.


  Carlos seguía parado en medio de la oficina, congelado, como si el mundo se hubiera detenido. ¿Había oído bien? ¿Sara acababa de sugerir un café juntos? Era demasiado bueno para ser cierto. La única palabra que le venía a la mente era: ¡milagro!


  De repente, sintió como si la música de fondo de su vida fuera una melodía triunfal. Todo parecía brillar más. Las plantas de la oficina, que nunca se veían muy saludables, de repente parecían frescas y llenas de vida. Las fotocopiadoras sonaban menos irritantes. Incluso el aire acondicionado que solía hacer ruido le sonaba a música celestial. El universo finalmente le estaba sonriendo.


  Respiró hondo, inflando el pecho como si fuera a enfrentar el mayor reto de su vida: ¡un café con Sara! Bueno, no era una cita, pero era un comienzo. Aun así, el pobre Carlos seguía nervioso, y en su cabeza ya se formaban mil preguntas: ¿Cuándo irían a tomar ese café? ¿Qué diría? ¿Debería hacer una lista de temas de conversación? ¿Y si volvía a quedarse sin voz como siempre? Las posibilidades de desastre eran infinitas.


  Carlos decidió volver a su escritorio e intentar relajarse un poco. Sentía que todos lo miraban, aunque nadie realmente lo hacía. Tenía que mantener la calma, pero... ¿cómo se hace eso cuando la chica de tus sueños acaba de insinuar una salida? ¿Era este el momento en que el destino finalmente le sonreía?


  Mientras intentaba concentrarse en los papeles frente a él, su teléfono vibró. Era un mensaje de texto de su mejor amigo, Pedro. El que siempre tenía el consejo equivocado en el momento más inoportuno. Carlos vaciló antes de abrir el mensaje, ya sabía que probablemente Pedro tendría algún plan "infalible" para el tema del café con Sara.


  Pedro: "Acabo de recibir tu señal de humo telepático. Necesito detalles. Café con Sara o me estás engañando?"


  Carlos soltó una risa nerviosa. A veces pensaba que Pedro tenía un sensor especial para captar los momentos más importantes de su vida. Le contestó rápidamente.


  Carlos: "Algo así... pero fue ella la que lo sugirió. ¡No lo arruiné esta vez!"


  Pedro: "Ya era hora, hermano. Ahora, escúchame bien. Cuando estén en el café, debes hacer algo que la deje impresionada. Algo inesperado. No seas tú mismo, por el amor de Dios. No querrás que piense que eres aburrido o demasiado nervioso."


  Carlos rodó los ojos. Pedro siempre tenía este tipo de "brillantes" ideas. La última vez que Carlos intentó seguir uno de sus consejos, terminó llevándole un ramo de flores a una chica en su primera cita... ¡y resultó ser alérgica!


  Carlos: "Pedro, creo que lo mejor es que no lo complique. Solo quiero hablar y no meter la pata..."


  Pedro: "No, no, no. Tienes que destacar. Haz algo inesperado. ¿Qué tal si le preguntas si sabe hacer malabares? ¡Eso siempre rompe el hielo!"


  Carlos golpeó su frente con la mano. ¿Malabares? ¿En qué estaba pensando Pedro? Lo único que Carlos sabía hacer con malabares era fallar miserablemente.


  Pedro: "O podrías fingir que no te gusta el café y que prefieres algo exótico. A las chicas les encanta lo diferente."


  Carlos: "¿Y si simplemente disfruto el café como una persona normal, Pedro?"


  Pedro: "Esa es la actitud de un perdedor. Pero bueno, tú sabrás."


  Carlos suspiró. Sabía que Pedro no tenía malas intenciones, pero sus ideas a veces bordeaban lo absurdo. Decidió ignorar el consejo de los malabares, pero no podía negar que su ansiedad seguía creciendo. Tenía que ser él mismo, pero ¿y si eso no era suficiente?


  Los minutos pasaron, y cuando estaba a punto de resignarse a que el café con Sara tal vez no pasaría pronto, ella se acercó a su escritorio. Carlos sintió que todo su cuerpo se tensaba de inmediato.


  —Carlos, estaba pensando —dijo Sara, apoyándose ligeramente en el borde de su escritorio, lo que provocó que su corazón saltara en su pecho—, ¿te parece si tomamos ese café mañana después del trabajo?


  El cerebro de Carlos se puso en alerta máxima. ¿Mañana? ¡Eso era pronto! ¡Demasiado pronto! ¿Estaba listo para eso?


  —¿To-tomamos un café? —repitió, intentando procesar lo que ella acababa de decir.


  Sara sonrió.


  —Sí, lo mencioné antes. Pensé que sería una buena idea. ¿Qué te parece? Hay una nueva cafetería cerca, me han dicho que es genial.


  Carlos asintió tan rápido que temió que su cabeza se desprendiera.


  —¡Claro! Mañana después del trabajo… suena perfecto.


  —¡Genial! Entonces mañana a las cinco. ¡Nos vemos! —Sara le lanzó una última sonrisa antes de regresar a su escritorio.


  Carlos se quedó inmóvil por un momento, incapaz de creer lo que acababa de pasar. Finalmente, lo había logrado. Iba a tomar un café con Sara.


  Pero claro, aún quedaba un pequeño detalle: sobrevivir a la cita sin arruinarlo.
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  La mañana siguiente, Carlos se despertó como si estuviera al borde de un abismo. Su primera cita (bueno, técnicamente no era una cita, pero para él sí lo era) estaba a solo unas horas de distancia. La ansiedad le carcomía las entrañas mientras trataba de decidir qué ponerse. Claro, era solo un café, nada del otro mundo… excepto que era con Sara, la mujer que había conquistado su corazón hace ya tres largos años.


  Se paró frente a su armario, analizando cada prenda como si fuera una cuestión de vida o muerte. Su primer impulso fue vestirse como si fuera a una gala: una chaqueta de su mejor traje, camisa impecable, corbata y zapatos bien lustrados. Luego se miró en el espejo y se dio cuenta de que parecía un conductor de limusina. Definitivamente, esa no era la opción.


  —¿Cómo me visto? ¿Qué hacen las personas normales en estas situaciones? —se preguntaba, hablando consigo mismo.


  Optó por algo más relajado: una camisa de botones, unos jeans y sus zapatillas favoritas. No estaba mal. Bueno, no era espectacular, pero tampoco un desastre. Era... aceptable. Lo suficientemente neutral como para no parecer demasiado interesado, pero tampoco tan casual como para parecer que no le importaba. Era un equilibrio complicado, pero al menos se sentía cómodo.


  Pedro, por supuesto, no tardó en llamar justo en el momento más crítico.


  —¡Hermano! ¿Listo para el gran café? —la voz de Pedro sonaba demasiado emocionada para ser de ayuda.


  —No estoy listo, Pedro. Nada está listo. Yo no estoy listo. Mi vida no está lista —respondió Carlos, empezando a hiperventilar.


  —Relájate. Recuerda lo que te dije, haz algo inesperado. Tal vez si llegas en bicicleta o mejor aún, llegas tarde. Eso siempre las mantiene interesadas.


  —¿Llegar tarde? ¡Eso es una idea terrible! —Carlos casi se atraganta con la idea—. No puedo hacer eso, Sara me mataría. ¡Ella es puntual!


  Pedro río del otro lado de la línea.


  —Hermano, confía en mí. Las chicas siempre dicen que les gusta la puntualidad, pero en realidad les gusta el misterio. Si llegas tarde, se preguntará qué ha pasado y, cuando llegues, serás el héroe que venció obstáculos para llegar hasta ella. Es de manual.


  —Pedro, no pienso llegar tarde. Y no voy a hacer nada raro… —Carlos cortó la llamada antes de que su amigo pudiera darle otro consejo cuestionable.


  Ya era mediodía, y el pánico comenzaba a instalarse definitivamente. Decidió que tal vez necesitaba algo para calmarse. Pero en lugar de hacer lo que cualquier persona normal haría (respirar profundamente o tomarse un té), Carlos optó por algo mucho más estresante: decidió buscar consejos en Internet.


  Se sentó frente a la computadora y escribió en el buscador: "Cómo impresionar a una chica en un café sin arruinarlo". De inmediato aparecieron miles de resultados, la mayoría de los cuales eran absurdos.


  Uno decía: "Haz que ella ría con chistes sobre física cuántica".


  Otro: "Hazle preguntas profundas, como cuál es su opinión sobre el sentido de la vida".


  Y el peor de todos: "Haz contacto visual constante. No pestañees".


  Carlos sintió que su ansiedad subía aún más. Cerró la computadora de golpe.


  —¡Esto es peor que Pedro! —exclamó, pasándose la mano por el cabello, que ya comenzaba a descontrolarse nuevamente.


  Decidió que lo mejor era concentrarse en lo básico: ser él mismo. Bueno, ser una mejor versión de sí mismo. Quizás podría ser más confiado, menos torpe… y definitivamente evitar cualquier conversación sobre física cuántica.


  Cuando faltaba una hora para el café, Carlos estaba listo. Con su camisa bien planchada (aunque había tenido que volver a plancharla dos veces porque seguía viendo arrugas imaginarias), se miró en el espejo por última vez. No estaba tan mal. Tal vez, solo tal vez, esto podría salir bien.


  Salió de casa y decidió caminar hasta la cafetería. Eso le daría tiempo para relajarse y respirar aire fresco. Claro, había una pequeña nube negra de dudas sobre su cabeza, pero estaba decidido a ignorarla.


  Al llegar, el lugar estaba casi vacío. La cafetería era moderna y acogedora, con luces cálidas y cómodos sillones. Carlos se sintió un poco más tranquilo al verla. Sara aún no había llegado, y eso le daba unos minutos para respirar profundamente y… tal vez, pedir un vaso de agua para controlar su sudoración repentina.


  Se sentó en una mesa junto a la ventana, sacó su teléfono y comenzó a revisar sus mensajes como una forma de distraerse. De repente, el sonido de la puerta abriéndose lo sacó de su burbuja de nervios.


  Ahí estaba Sara. Entró con su habitual sonrisa y una actitud que irradiaba confianza. Llevaba un vestido casual, pero que para Carlos parecía salido de una pasarela. Caminó hacia él, y su corazón dio un brinco.


  —¡Hola, Carlos! —dijo, sonriendo de oreja a oreja—. Perdona si me retrasé un poco. ¿Has estado esperando mucho?


  Carlos abrió la boca para responder, pero las palabras se le atoraron en la garganta. Todo lo que pudo hacer fue sonreír como un completo idiota mientras su mente intentaba arrancar de nuevo.


  —Eh… no, no mucho. Acabo de llegar —logró balbucear finalmente.


  —¡Qué bien! Entonces, ¿qué tal si pedimos algo? —Sara se sentó frente a él, acomodándose con naturalidad.


  Carlos intentó concentrarse. Tenía que ser él mismo, relajado… pero lo único que sentía era que las palmas de sus manos sudaban como si estuviera en una sauna.


  Cuando el camarero llegó, Sara pidió primero. Todo parecía fluir para ella de manera tan natural. En cambio, cuando fue su turno, Carlos, aún embriagado por los nervios, intentó pedir lo que había ensayado en su cabeza.


  —Quiero un capuchino… con… ¿leche de avena? —dijo, aunque nunca había probado leche de avena en su vida.


  El camarero lo miró, Sara lo miró, y él solo pudo sonreír, mientras su mente le gritaba que acababa de hacer una tontería.


  Carlos no estaba seguro de por qué había pedido leche de avena. Nunca en su vida había probado algo que no fuera leche de vaca, y la idea de experimentar con una nueva bebida justo en ese momento parecía, en retrospectiva, una de las peores decisiones de su vida.


  —¿Leche de avena? —preguntó Sara, mirándolo con una mezcla de sorpresa y curiosidad—. No sabía que eras de los que experimentan con la comida.


  Carlos tragó saliva. ¡Experimentar! Si supiera que ni siquiera sabía cómo era la avena antes de que se convirtiera en leche. Sintió que debía decir algo inteligente, algo que lo hiciera parecer sofisticado y, sobre todo, que no revelara la verdad.


  —Eh… sí, ya sabes, siempre me gusta probar cosas nuevas —dijo con una sonrisa que se le hizo extrañamente forzada.


  Sara sonrió con amabilidad, y Carlos no supo si eso significaba que había comprado su pequeña mentira o si simplemente pensaba que era un raro. Antes de que pudiera seguir dándole vueltas al asunto, el camarero volvió con sus pedidos.


  Carlos miró su capuchino de leche de avena como si fuera una criatura alienígena. Le dio un sorbo cauteloso, y el sabor no fue tan malo como había temido, pero tampoco estaba seguro de que fuera algo que quisiera volver a pedir en el futuro. Por suerte, Sara estaba hablando, y eso lo distrajo de sus problemas existenciales con las bebidas alternativas.


  —Así que, ¿qué tal te va en el trabajo últimamente? —preguntó Sara, mientras removía su café con una cucharita—. He notado que has estado bastante ocupado estos días.


  Carlos, que aún no había terminado de procesar el sabor de la leche de avena, parpadeó un par de veces antes de contestar.


  —Eh… sí, ocupado. Ya sabes, informes, reuniones… ese tipo de cosas —dijo, intentando sonar casual, aunque en realidad tenía miedo de sonar aburrido.


  Sara asintió con simpatía.


  —Bueno, lo mismo aquí. Aunque, para ser honesta, a veces me siento como una máquina. Entre tantas tareas, reuniones y correos electrónicos, a veces olvido que soy humana —dijo riendo suavemente, lo que hizo que Carlos se relajara un poco. Ella parecía genuinamente divertida y en sintonía con él.


  Carlos aprovechó la oportunidad.


  —Sí, te entiendo. A veces siento que estoy atrapado en una rutina, y cuando me doy cuenta, el día ya ha pasado y no hice nada interesante. Como cuando tienes un plan y luego… simplemente… —Carlos dejó la frase en el aire, sintiéndose atrapado en su propia trampa verbal.


  —Como este café improvisado, ¿verdad? —dijo Sara, sonriendo de nuevo—. Me alegra que hayamos hecho esto. Nunca habíamos tenido la oportunidad de hablar mucho fuera de la oficina.


  Carlos sintió que su corazón dio un brinco. Sara estaba disfrutando del café. ¡No todo estaba perdido!


  —Sí, yo también —logró decir, ya un poco más tranquilo—. Es raro, ¿verdad? Trabajamos juntos todos los días, pero nunca habíamos salido a tomar algo. Quiero decir, no es una salida-salida, pero… bueno, ya sabes.


  Sara lo miró con una expresión que era mezcla de confusión y diversión.


  —¿No es una salida-salida? —preguntó, levantando una ceja—. ¿Entonces qué es?


  Carlos sintió cómo todo el color se iba de su cara. Había metido la pata de nuevo. ¡Bravo, Carlos! Había logrado hacer que un simple café pareciera un campo de minas.


  —Eh… lo que quise decir es que… no quise asumir que esto es una cita o algo así. Es solo un café entre compañeros, ¿verdad? —dijo, sintiendo cómo las palabras salían torpes de su boca.


  Sara lo miró durante un largo segundo, y Carlos no pudo descifrar si ella estaba decepcionada, confundida o, peor aún, si estaba a punto de reírse de él.


  Pero entonces, ella soltó una carcajada, una risa cálida y sincera que hizo que Carlos se relajara… solo un poquito.


  —Carlos, eres muy divertido. Siempre tan… tú —dijo, aun sonriendo—. Y claro, es solo un café, pero me alegra que hayamos hecho esto. Es bueno conocerte un poco más fuera del entorno de trabajo.


  Carlos sonrió aliviado, pero por dentro su mente seguía dándole vueltas a la frase "eres muy tú". ¿Era algo bueno? ¿Algo malo? ¿Debería cambiar algo? ¿Quizás debería haber seguido los consejos de Pedro después de todo?


  Mientras se atormentaba con estas preguntas, Sara continuó hablando sobre sus últimas aventuras fuera del trabajo, lo que dio a Carlos una pequeña ventana de escape. Mientras la escuchaba, notó lo relajada y natural que ella era, y cómo todo parecía fluir tan bien cuando él no estaba demasiado concentrado en cada palabra que decía.


  Decidió que, en lugar de intentar impresionar a Sara o ser alguien que no era, debía simplemente dejarse llevar. ¿Qué era lo peor que podía pasar? Después de todo, ella ya lo había visto tartamudear, sudar nervioso y pedir una bebida que ni siquiera le gustaba.


  Para sorpresa de Carlos, la conversación fluyó. Claro, había pequeños momentos incómodos aquí y allá, pero en general, ambos disfrutaban del tiempo juntos. Carlos incluso logró hacerla reír más de una vez, aunque no estaba seguro de si ella se reía de él o con él. Pero lo que importaba era que, por primera vez en mucho tiempo, Carlos se sintió bien. No perfecto, no sin nervios, pero sí bien.


  Cuando llegó el momento de despedirse, Sara le sonrió de manera cálida.


  —Gracias por invitarme, Carlos. Me lo pasé muy bien. Deberíamos hacer esto más seguido.


  Carlos, aún sorprendido por lo bien que había salido todo, solo pudo asentir rápidamente.


  —Sí, claro, cuando quieras.


  Sara le lanzó una última sonrisa antes de girarse para marcharse, y Carlos la vio alejarse sintiendo una mezcla de alivio, satisfacción y una pequeña chispa de esperanza.


  Había sobrevivido a su primera "no-cita" con Sara… y, de alguna manera, lo había hecho sin arruinarlo del todo.


  Carlos se quedó mirando por la ventana de la cafetería mientras Sara se alejaba, y en su mente, repasaba cada segundo del café. Contra todo pronóstico, había logrado no arruinarlo del todo. ¡Un logro monumental considerando su historial de desastres sociales! Sin embargo, un pensamiento comenzó a rondar por su mente. ¿Había sido demasiado… él? Sara había dicho que le parecía “divertido”, pero Carlos no podía evitar preguntarse si lo había dicho como un cumplido o simplemente como una forma educada de decir que lo encontraba un poco… raro.


  Mientras caminaba de regreso a su casa, su teléfono vibró en el bolsillo. Era un mensaje de Pedro, claro. Su amigo tenía una especie de radar para saber cuándo Carlos había pasado por algún tipo de evento importante.


  Pedro: "Bueno, ¿cómo fue la gran cita? ¿Le pediste que se case contigo o simplemente derramaste café sobre la mesa?"


  Carlos suspiró y le respondió rápidamente, sin entrar en muchos detalles.


  Carlos: "Fue bien. Tomamos el café, hablamos… y sobreviví. Nada del otro mundo."


  Pedro no tardó en responder.


  Pedro: "¿Nada del otro mundo? ¿Estás loco? ¿Sabes cuántas veces dijiste que ibas a invitarla a salir y luego te echaste atrás? Esto es un avance importante, amigo. ¡Tienes que celebrarlo!"


  Carlos se detuvo a pensarlo. Pedro tenía razón, en parte. Había tomado un pequeño paso, uno que antes le había parecido una montaña insuperable. Claro, no había sido una cita oficial, y no, no le había confesado sus sentimientos ni nada parecido, pero había sido un comienzo.


  Carlos: "Tienes razón, fue un avance. Pero tranquilo, no voy a casarme con ella… todavía."


  Pedro: "Esa es la actitud, bro. Deberías invitarla a salir otra vez pronto. No puedes perder el impulso. Las chicas aman la iniciativa."


  Carlos no estaba seguro de si "iniciativa" era lo que había demostrado. Más bien, todo había fluido gracias a Sara, quien siempre parecía tener el control de la situación. Aun así, pensó que Pedro tenía un punto. No podía quedarse estancado otra vez. La próxima vez, tendría que ser él quien tomara la iniciativa… o al menos intentarlo.


  Llegó a casa, se dejó caer en el sofá y encendió la televisión. Pero su mente seguía en lo mismo: ¿Qué significaba "divertido" para Sara? Esa palabra seguía rebotando en su cabeza como una pelota de ping-pong. ¿Era una señal positiva? ¿O simplemente una forma de decirle que lo veía solo como un buen compañero de trabajo, alguien con quien se reía pero nada más?


  Mientras más lo pensaba, más se convencía de que estaba a punto de entrar en lo que Pedro llamaba “el limbo del amigo simpático”, un lugar del que era difícil, si no imposible, escapar. Decidió que necesitaba una distracción, algo que lo alejara de su autoanálisis implacable. Así que, en un arrebato de desesperación, decidió que ir al gimnasio sería una buena idea. Después de todo, el ejercicio siempre ayudaba a despejar la mente. O al menos eso decían.


  Al llegar al gimnasio, Carlos se dio cuenta de que había cometido un error monumental. Estaba demasiado distraído con sus pensamientos sobre Sara como para recordar que hacía meses que no iba al gimnasio. Intentar levantar pesas en ese estado solo terminaría en desastre.


  Pero antes de que pudiera reconsiderar su plan, escuchó una voz familiar.


  —¡Carlos! ¿Eres tú? —dijo una voz grave detrás de él.


  Carlos se giró, y ahí estaba… el Sr. Rodríguez, su jefe, vestido con ropa deportiva ajustada, levantando unas pesas que parecían sacadas de una caricatura de superhéroes. Carlos tragó saliva. ¿Por qué el destino seguía poniéndole obstáculos?


  —¿Qué tal, jefe? —respondió Carlos, forzando una sonrisa mientras trataba de parecer más relajado de lo que estaba.


  —¡Qué sorpresa verte aquí! ¿Te entrenas seguido? —preguntó el jefe mientras flexionaba sus músculos de forma exagerada, como si estuviera protagonizando una competencia de culturismo.


  Carlos miró las pesas que su jefe levantaba y luego las comparó con las suyas, que parecían pesas de juguete en comparación.


  —Eh… sí… de vez en cuando —dijo, aunque no podía recordar la última vez que había hecho más de 10 flexiones.


  El Sr. Rodríguez soltó una carcajada.


  —¡No te preocupes, muchacho! Todos tenemos que empezar en algún momento.   ¿Sabías que el gimnasio es el mejor lugar para liberar el estrés? Y créeme, con lo que se viene en la oficina, lo vas a necesitar.


  Carlos sintió una gota de sudor recorrer su frente, y no tenía nada que ver con el ejercicio.


  —¿Qué se viene en la oficina? —preguntó, sintiendo un nudo formarse en su estómago.


  El jefe lo miró de reojo, como si estuviera evaluando si debía decirle algo confidencial.


  —No quiero arruinarte la sorpresa, pero digamos que pronto habrá algunos cambios importantes. Y te lo digo a ti porque veo que eres un tipo confiable, Carlos —dijo el jefe, dándole una palmada en la espalda que casi lo derriba.


  —Eh… claro, claro. Confío en usted, jefe —respondió Carlos, sintiéndose al borde del colapso.


  El Sr. Rodríguez se despidió tras unos minutos de charla sobre pesas, proteínas y "cambios" en la oficina, dejándolo más nervioso de lo que ya estaba. Lo que debería haber sido una distracción se convirtió en otra fuente de estrés. Ahora no solo estaba preocupado por Sara, sino también por lo que sucedería en el trabajo.


  Carlos decidió que el gimnasio no era el lugar para relajarse y, con una última mirada a las pesas, se retiró rápidamente antes de que el destino volviera a ponerle otro obstáculo inesperado.
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  El lunes por la mañana llegó más rápido de lo que Carlos hubiera querido. Después del inesperado encuentro con su jefe en el gimnasio y la vaga amenaza de "cambios importantes" en la oficina, se había pasado el fin de semana en un estado de nervios constante. Por supuesto, todo esto se combinaba con su habitual ansiedad por Sara y el café que habían compartido, lo que le había dejado más dudas que respuestas.


  Cuando llegó a la oficina, se encontró con el mismo ambiente de siempre: gente corriendo de un lado a otro, teléfonos sonando, el aroma de café recién hecho… pero había algo en el aire. Era sutil, pero Carlos lo notó de inmediato. Algo estaba a punto de cambiar.


  Mientras caminaba hacia su escritorio, se cruzó con Sara, quien le sonrió con esa naturalidad encantadora que siempre lo desarmaba.


  —¡Hola, Carlos! ¿Listo para otro día intenso? —le dijo, deteniéndose un momento para ajustar la correa de su bolso.


  Carlos intentó no pensar en lo mucho que se estaba poniendo nervioso solo por estar frente a ella.


  —Eh… sí, listo —dijo, aunque en realidad se sentía todo menos preparado para lo que sea que estuviera por venir.


  —¡Perfecto! —dijo ella con una sonrisa que casi lo hace derretirse—. Oye, por cierto, ¿qué te parece si repetimos el café de la semana pasada? Fue divertido. Este viernes, si puedes.


  Carlos sintió que su corazón daba un vuelco. ¿Sara lo estaba invitando a salir otra vez? Bueno, no era exactamente una "cita", pero seguía siendo algo importante.


  —Sí, claro, me encantaría —respondió antes de que los nervios lo traicionaran y dijeran algo ridículo.


  Sara le guiñó un ojo y continuó su camino hacia su escritorio. Carlos, por su parte, se dejó caer en su silla sintiéndose una mezcla de emocionado y aterrorizado. Otro café con Sara. Tenía que prepararse mejor esta vez. Pero antes de que pudiera hacer planes para el viernes, un correo electrónico interrumpió sus pensamientos.


  Asunto: Reunión de emergencia – Cambios importantes en la empresa.


  Carlos sintió que el estómago se le revolvía. Era justo lo que temía. ¿Qué tipo de "cambios importantes" significaba esto? ¿Despidos? ¿Reestructuraciones? ¿Una nueva política de "no más café en la oficina"? Sus pensamientos se disparaban en todas direcciones.


  Un par de horas después, Carlos y el resto del equipo estaban sentados en la sala de reuniones, esperando que el Sr. Rodríguez comenzara su gran anuncio. Carlos miraba a su alrededor, notando las miradas inquietas de sus compañeros. Nadie sabía exactamente qué esperar.


  Finalmente, el Sr. Rodríguez entró en la sala con su típica sonrisa confiada, pero había algo en su expresión que sugería que estaba disfrutando demasiado de tener a todos en suspenso.


  —Bueno, equipo, sé que están ansiosos por saber qué está pasando —comenzó, ajustando su corbata como si fuera a anunciar la llegada del fin del mundo—. Como todos saben, nuestra empresa ha estado creciendo constantemente, pero para seguir siendo competitivos, necesitamos hacer algunos ajustes.


  Carlos sintió cómo la tensión en la sala aumentaba. ¿Ajustes? Eso nunca era una buena palabra en el contexto de una reunión de emergencia.


  —Hemos decidido fusionar algunos departamentos para maximizar la eficiencia —continuó Rodríguez—. Y algunos roles serán reasignados para adaptarse mejor a nuestras nuevas necesidades.


  Los susurros comenzaron a recorrer la sala. Carlos tragó saliva.    ¿Reasignaciones? ¿Sería despedido?


  —Carlos —dijo el jefe, de repente, mirándolo directamente.


  El corazón de Carlos se detuvo. Era el fin. Sabía que algo así iba a pasar.


  —Nos gustaría que tomaras un nuevo rol en este proceso. Vas a ser promovido a… —el Sr. Rodríguez hizo una pausa para aumentar la tensión, como si estuviera presentando al ganador de un reality show— …coordinador del equipo de desarrollo de nuevos proyectos.


  Carlos se quedó atónito. ¿Promoción? ¡Había pasado de pensar que lo despedirían a ser promovido!


  —Eh… gracias, señor —balbuceó, aun tratando de procesar lo que acababa de escuchar.


  —Sé que eres la persona adecuada para este puesto, Carlos. Has demostrado ser confiable y capaz, y confiamos en que harás un gran trabajo liderando este equipo —dijo Rodríguez con una sonrisa amplia—. Además, vas a estar trabajando directamente con Sara, quien también ha sido promovida a jefa del proyecto principal.


  El cerebro de Carlos hizo un cortocircuito. ¿Sara? ¿Trabajarían juntos? ¿Todos los días? Eso significaba más tiempo con ella, más oportunidades para estar cerca, pero también… más oportunidades para arruinarlo todo.


  La reunión terminó y todos comenzaron a dispersarse. Carlos se quedó sentado, procesando lo que acababa de suceder. Promoción, trabajar con Sara… ¿en qué momento su vida había dado este giro inesperado? Se suponía que los "cambios importantes" serían algo malo, pero ahora se encontraba en una posición que nunca habría imaginado.


  Unas horas después, cuando ya había vuelto a su escritorio, Sara pasó de nuevo por allí, sonriendo como siempre.


  —¡Felicidades por la promoción, Carlos! Parece que vamos a trabajar juntos en esto. Va a ser interesante, ¿no crees? —dijo con ese tono despreocupado que tanto la caracterizaba.


  Carlos intentó responder con la misma calma.


  —Sí, va a ser… interesante. Estoy seguro de que haremos un buen equipo.


  Sara asintió y, justo antes de irse, agregó:


  —Ah, y no te olvides del café del viernes. No lo canceles solo porque ahora soy tu jefa en el proyecto, ¿eh? —dijo, guiñándole un ojo.


  Carlos rio nerviosamente, pero por dentro se sentía como un volcán en erupción. Ahora tenía más razones que nunca para no estropearlo. Todo estaba en juego.


  Después de que Sara se fue, Carlos se quedó inmóvil en su escritorio, con la cabeza apoyada en las manos, procesando la montaña rusa de emociones que había vivido en solo unas pocas horas. No solo había sido promovido (lo cual era algo que no se veía venir ni en sus sueños más optimistas), sino que también iba a trabajar directamente con Sara, quien ahora, técnicamente, era su jefa en el proyecto. Y por si eso fuera poco, había otro café en el horizonte.


  Todo había cambiado en un abrir y cerrar de ojos, y ahora tenía que navegar entre la nueva dinámica de trabajo y la posibilidad de que las cosas con Sara pudieran avanzar más allá de los cafés.


  Su teléfono vibró con otro mensaje de Pedro, como siempre, entrometiéndose en el momento justo.


  Pedro: "¡Promoción! ¡Eso sí es un golpe de suerte, hermano! Ahora puedes usar tu nuevo puesto para impresionarla. Ya sabes, estilo ‘hombre de poder y éxito’. Las chicas aman eso."


  Carlos se dejó caer sobre el respaldo de la silla, suspirando.


  Carlos: "¿Impresionarla? ¿Con qué? ¿Con mi capacidad de arruinar las cosas? Ahora tengo que trabajar con ella todos los días. Si hago algo mal, no solo será un desastre amoroso, sino también profesional."


  Pedro: "Ah, eres un pesimista. No pienses así. Tienes la oportunidad de estar más cerca de ella. Solo mantén la calma y sigue mi consejo: demuestra confianza. Eso es lo más importante."


  Carlos no estaba seguro de si "demostrar confianza" era una opción viable para él. Cada vez que intentaba proyectar seguridad, terminaba metido en situaciones ridículas. Pero no podía negar que estaba emocionado por la promoción, y una pequeña parte de él se sentía optimista acerca de trabajar más de cerca con Sara.


  El resto de la semana pasó en un abrir y cerrar de ojos. Carlos pasó los días organizando su nuevo equipo, planificando estrategias, y, lo más aterrador de todo, teniendo reuniones constantes con Sara. Ella parecía siempre relajada, confiada y totalmente en control de la situación, mientras que Carlos se sentía como si estuviera caminando por una cuerda floja. Cada interacción con ella lo dejaba más confundido sobre sus sentimientos.


  Finalmente, llegó el viernes, el día del tan esperado segundo café con Sara. Esta vez, Carlos se preparó con anticipación. No quería repetir los nervios de la última vez. Optó por una camisa más informal, se aseguró de que su cabello estuviera en orden, y repitió frente al espejo una frase que Pedro le había dicho: “No lo arruines, Carlos. Sé tú mismo, pero el tú que no mete la pata.”


  Cuando llegó a la cafetería, Sara ya estaba allí, esperándolo. Se veía igual de relajada y confiada que siempre, y eso solo aumentó la presión sobre Carlos.


  —¡Hola, Carlos! —dijo con una gran sonrisa—. Me adelanté y pedí un par de cafés. Espero que no te importe que haya vuelto a pedir leche de avena. Pensé que te había gustado la última vez.


  Carlos se esforzó en sonreír. Leche de avena, otra vez. Genial. Pero no era momento de discutir sobre bebidas.


  —¡Está perfecto! —mintió, sentándose frente a ella.


  El café comenzó con una conversación ligera, hablando del proyecto en el que estaban trabajando. Carlos intentaba relajarse, pero cada vez que Sara reía o lo miraba directamente a los ojos, sentía un nudo en el estómago. ¿Cómo podía ser tan encantadora sin esfuerzo?


  —Entonces, ¿cómo te sientes con tu nuevo puesto? —preguntó Sara de repente, inclinándose un poco hacia adelante—. Debe ser emocionante, ¿no?


  Carlos tragó saliva. Aquí estaba, el momento para proyectar esa “confianza” que Pedro siempre le decía. Decidió que tenía que sonar seguro de sí mismo, aunque por dentro estuviera luchando contra un torbellino de inseguridades.


  —Bueno, ha sido un gran cambio, pero me siento listo para el desafío. Es una oportunidad para aprender y crecer. Y bueno… trabajar contigo definitivamente hace todo más interesante —dijo, añadiendo esa última frase sin pensarlo demasiado.


  Sara levantó una ceja, y por un segundo, Carlos sintió que el tiempo se detenía. ¿Acababa de sonar demasiado obvio?


  Para su alivio, Sara sonrió.


  —¡Me alegra escuchar eso! Estoy segura de que seremos un gran equipo —dijo, mientras tomaba un sorbo de su café—. Y, ¿sabes? Me gusta que seas honesto. No todo el mundo tiene el valor de admitir que está un poco nervioso al principio.


  Carlos soltó una risa nerviosa.


  —Bueno, digamos que los nervios son parte de mi día a día —admitió, sintiendo que, al menos, estaba siendo sincero.


  Sara lo miró por un segundo, y luego su sonrisa se ensanchó.


  —Eso es lo que me gusta de ti, Carlos. Eres muy auténtico. No tratas de impresionar a nadie ni fingir ser alguien que no eres. Y eso es refrescante.


  Carlos sintió cómo su corazón se aceleraba. ¿Lo que me gusta de ti? ¿Acababa de escuchar bien? Su cerebro entró en un modo de alerta máxima, tratando de descifrar cada palabra y cada gesto de Sara.


  Antes de que pudiera decir algo, Sara continuó.


  —Sé que a veces puedes pensar que ser tú mismo no es suficiente, pero te aseguro que lo es. Y no solo en el trabajo. Las personas lo notan más de lo que crees.


  Carlos no sabía qué responder. ¿Era esta una señal? ¿Estaba Sara intentando decirle algo más profundo, o simplemente estaba siendo amable? El silencio entre ellos se alargó por un momento, y Carlos sintió la presión de tener que decir algo, pero justo cuando estaba a punto de hablar, el camarero llegó con la cuenta.


  Ambos miraron la cuenta sobre la mesa, y Sara, siempre rápida, la tomó antes de que Carlos pudiera reaccionar.


  —Esta vez invito yo, Carlos. Ya te toca la próxima —dijo ella con una sonrisa despreocupada.


  Carlos protestó débilmente, pero en el fondo estaba demasiado perdido en sus pensamientos como para insistir. ¿Lo que me gusta de ti? Esa frase seguía resonando en su cabeza mientras se despedían fuera de la cafetería.


  —Nos vemos el lunes en la oficina —dijo Sara antes de alejarse—. Y tranquilo, que estoy segura de que todo saldrá genial con el proyecto.


  Carlos se quedó parado en la acera, viendo cómo Sara se alejaba. ¿Había sido una simple conversación amigable o había algo más en esas palabras? No podía dejar de preguntárselo.


  Con el corazón acelerado y la mente llena de preguntas, Carlos se dio cuenta de algo importante: definitivamente estaba en territorio desconocido.


  Carlos caminaba de regreso a su apartamento con la mente enredada en un torbellino de pensamientos. Cada paso que daba parecía resonar con las palabras de Sara: "Eso es lo que me gusta de ti". ¿Qué quería decir exactamente con eso? ¿Era una señal de que tal vez, solo tal vez, ella también sentía algo por él? O quizás simplemente lo decía de manera amistosa, como una apreciación casual de su personalidad.


  Los días siguientes en la oficina pasaron entre una mezcla de nervios, trabajo y pequeños momentos incómodos con Sara. Ambos estaban inmersos en la planificación del proyecto, y aunque Carlos se esforzaba por concentrarse en las tareas, cada vez que Sara se acercaba a él, su corazón latía con fuerza, y su cerebro entraba en modo de alerta máxima.


  El lunes por la mañana, Carlos llegó a la oficina sintiéndose como si estuviera en piloto automático. Trató de mantener la calma y actuar con normalidad, pero no era fácil cuando cada vez que se cruzaba con Sara, recordaba aquella conversación en la cafetería. Decidió que, por el bien de su cordura, debía dejar de analizar cada gesto, cada palabra, y concentrarse en su trabajo.


  Sin embargo, justo cuando pensaba que podía tener un día tranquilo, llegó un mensaje de Sara.


  Sara: "¿Tienes unos minutos? Me gustaría mostrarte algo relacionado con el proyecto."


  Carlos se congeló. ¿Mostrarle algo? ¿Qué podría ser? Su mente comenzó a divagar, imaginando escenarios que iban desde algo extremadamente profesional hasta una confesión inesperada. Finalmente, respiró hondo y se dirigió a su oficina.


  Al llegar, Sara estaba sentada frente a su computadora, revisando unos archivos. Cuando lo vio entrar, le sonrió de esa manera que siempre hacía que él se sintiera un poco más relajado.


  —Carlos, ven, mira esto —dijo, haciéndole señas para que se acercara a la pantalla—. Estaba trabajando en una propuesta para la presentación del proyecto, pero quería saber tu opinión antes de seguir adelante.


  Carlos se inclinó un poco sobre su escritorio, mirando la pantalla mientras Sara le explicaba los detalles. Su voz era tranquila y clara, pero Carlos apenas podía concentrarse en lo que decía. Estaba demasiado distraído por su presencia, por el simple hecho de estar tan cerca de ella. Intentó asentir y parecer concentrado, pero su mente seguía en otro lugar.


  —¿Qué te parece? —preguntó Sara, girándose para mirarlo directamente a los ojos.


  Carlos parpadeó, dándose cuenta de que no había escuchado ni una sola palabra de lo que ella había dicho.


  —Eh… sí, claro, se ve genial —respondió rápidamente, esperando que no lo notara.


  Sara levantó una ceja, claramente no convencida.


  —Carlos, no tienes idea de lo que acabo de decir, ¿verdad? —preguntó, sonriendo ligeramente.


  Carlos sintió que su cara se ponía roja. Lo habían pillado, y no había manera de salir de esta situación sin admitir la verdad.


  —Lo siento, me distraje un poco… —admitió, frotándose la nuca, avergonzado.


  Sara soltó una pequeña risa, pero no parecía molesta.


  —Tranquilo, Carlos. A veces pareces estar en otro planeta —dijo, aun sonriendo—. Deberías relajarte un poco. Sabes que puedes hablarme de lo que sea, ¿verdad? No tienes que estar siempre en modo “trabajo”.


  Carlos asintió, pero por dentro estaba luchando por mantener la compostura. ¿Había otra vez una señal oculta en lo que ella decía? ¿O simplemente estaba siendo amable? No podía descifrarlo, pero decidió que era mejor no pensar demasiado en ello.


  —Gracias, lo tendré en cuenta —respondió, tratando de sonar más relajado de lo que realmente estaba.


  El resto de la semana pasó sin muchos contratiempos. Carlos y Sara trabajaron juntos en el proyecto, y aunque él seguía sintiendo esa tensión incómoda, logró mantenerse enfocado. Sin embargo, su mente seguía volviendo una y otra vez a lo que ella le había dicho: "Puedes hablarme de lo que sea". ¿De verdad podía? ¿Podía confiar en ella lo suficiente como para contarle cómo se sentía?


  Al final de la semana, cuando Carlos ya había decidido que no debía arruinar nada con confesiones precipitadas, llegó otro mensaje inesperado de Pedro.


  Pedro: "¿Cómo va todo? ¿Ya le dijiste a Sara que la amas o sigues siendo el Carlos de siempre?"


  Carlos suspiró. Pedro no tenía tacto ni filtro, pero de alguna manera, siempre lograba ponerlo a pensar.


  Carlos: "No puedo simplemente decirle algo así, Pedro. Estamos trabajando juntos. ¿Qué pasa si lo arruino? ¿Qué pasa si no siente lo mismo?"


  Pedro: "Hermano, lo peor que puedes hacer es quedarte callado. Mira, ya tienes su atención. No sigas dudando de ti mismo. Haz algo al respecto antes de que sea demasiado tarde."


  Carlos dejó el teléfono a un lado y se quedó pensativo. Pedro tenía razón en algo: no podía quedarse atrapado en este ciclo de dudas para siempre. Tal vez era el momento de hacer algo, de intentar avanzar, aunque el miedo al rechazo lo paralizara.


  Al final del día, mientras recogía sus cosas para irse a casa, Carlos decidió que hablaría con Sara el lunes. No necesariamente para confesarle sus sentimientos, pero al menos para ser más honesto con ella, para dejar de lado los nervios y mostrarle que podía ser más seguro de sí mismo.


  Mientras salía de la oficina, miró hacia el escritorio de Sara, vacío ya a esa hora. El lunes, se repitió a sí mismo. El lunes todo cambiaría.


  O al menos, eso era lo que esperaba.
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  Carlos había pasado el fin de semana más largo y agitado de su vida. El simple hecho de pensar que el lunes tendría que hablar con Sara sobre cómo se sentía lo había dejado en un estado de nervios incontrolable. No es que planease una gran confesión de amor digna de una película romántica, pero sí quería ser más claro con sus intenciones, mostrarle un poco más de la persona que era fuera del trabajo.


  Llegó el lunes por la mañana, y Carlos apenas había dormido. Su estómago estaba revuelto, como si hubiera montado en una montaña rusa emocional sin posibilidad de bajar. Mientras se miraba en el espejo esa mañana, trataba de convencerse de que podía manejar la situación.


  —Vamos, Carlos. Solo sé tú mismo —se dijo frente al espejo, aunque no estaba muy seguro de qué versión de "él mismo" debía mostrar.


  Al llegar a la oficina, el ambiente era el habitual: gente apurada con papeles, llamadas telefónicas que no paraban y la máquina de café funcionando a toda velocidad. Carlos respiró hondo, caminó hacia su escritorio, pero su mirada no pudo evitar buscar el lugar de Sara. Ella aún no había llegado, lo que le daba un poco más de tiempo para prepararse mentalmente.


  Mientras revisaba algunos correos electrónicos, su teléfono vibró. Era, como siempre, Pedro.


  Pedro: "¿Ya lo hiciste o sigues con las rodillas temblando?"


  Carlos: "Ni siquiera ha llegado todavía. Dame tiempo. Hoy va a pasar."


  Pedro: "Dale, hermano. Recuerda: confianza. No pienses, actúa."


  Carlos cerró el chat con Pedro y volvió a intentar concentrarse en su trabajo, aunque sabía que en cuanto viera a Sara, todo el plan que había formado en su cabeza probablemente se desmoronaría en segundos.


  Finalmente, alrededor de las 10:30, Sara entró a la oficina, cargada con una sonrisa y su habitual energía. Carlos la vio acercarse a su escritorio, y de inmediato sintió que su estómago se retorcía como si hubiera comido algo en mal estado. Pedro: "¿Ya lo hiciste o sigues con las rodillas temblando?"


  Carlos: "Ni siquiera ha llegado todavía. Dame tiempo. Hoy va a pasar."


  Pedro: "Dale


  —¡Buenos días, Carlos! —dijo alegremente—. Perdona el retraso, el tráfico estaba terrible.


  —No te preocupes, no hay prisa —respondió Carlos, tratando de sonar tranquilo, pero consciente de que su voz temblaba un poco.


  Sara se acomodó en su escritorio, pero antes de que pudiera empezar a trabajar, se volvió hacia él.


  —¿Tienes planes para el almuerzo hoy? —preguntó con una sonrisa casual.


  Carlos se congeló. ¿Era esta su oportunidad? ¿Podía invitarla a almorzar y finalmente tener esa conversación que tanto había planeado? No podía creer que, sin esperarlo, Sara hubiera dado el primer paso. Intentó no sonar demasiado ansioso cuando respondió.


  —Eh… no, no tengo planes. ¿Te gustaría ir a almorzar? —dijo, sintiendo cómo su corazón latía más rápido.


  —¡Claro! Pensé que podríamos salir un rato de la oficina, despejarnos. Tenemos una semana bastante agitada por delante con el proyecto, así que mejor empezar con algo relajado —dijo ella, sonriéndole.


  Carlos asintió, casi incapaz de creer su buena suerte. Este era el momento perfecto. Un almuerzo fuera de la oficina significaba que no habría distracciones, que podría hablar con ella de manera más personal, sin la presión del trabajo.


  El resto de la mañana pasó volando, aunque para Carlos cada minuto parecía durar una eternidad. Cuando finalmente llegó la hora de almorzar, ambos salieron juntos de la oficina y caminaron hacia una pequeña cafetería cercana que Sara había sugerido. El lugar era tranquilo, con una atmósfera acogedora y unas cuantas mesas al aire libre.


  Se sentaron en una mesa junto a la ventana, y tras pedir la comida, Carlos sintió que el momento de hablar había llegado. Intentó recordar los consejos de Pedro, sobre ser directo y mostrar confianza, pero la verdad era que todo lo que había ensayado se estaba desmoronando en su cabeza.


  —Sara… —comenzó Carlos, antes de que su voz temblara más de la cuenta.


  Ella lo miró con curiosidad, esperando que continuara.


  —Llevo un tiempo queriendo decirte algo —dijo, tratando de mantener el control de su respiración—. Y… bueno, no es fácil para mí, pero creo que es importante que lo sepas.


  Sara inclinó la cabeza, mostrando una leve sonrisa.


  —Claro, dime. ¿Qué pasa, Carlos?


  Carlos sintió que su corazón estaba a punto de saltar de su pecho, pero tenía que continuar. No podía retroceder ahora. Inspiró profundamente y soltó las palabras que había estado reteniendo por tanto tiempo.


  —Me gustas, Sara. No sé si esto será una sorpresa o si ya lo habías notado, pero… es algo que llevo tiempo queriendo decirte. He intentado mantenerlo bajo control por el bien del trabajo, pero siento que si no soy honesto contigo, nunca sabré qué podría pasar.


  Después de soltar todo, el silencio se hizo incómodamente largo. Sara lo miraba, y Carlos no podía leer su expresión. ¿Había sido demasiado? ¿Había dicho lo incorrecto?


  Finalmente, ella habló.


  —Carlos… —comenzó, de manera calmada—. No esperaba que me dijeras esto. Y la verdad es que… me agrada que seas honesto conmigo. Realmente me caes muy bien, y me encanta trabajar contigo. Pero…


  Carlos sintió que la palabra "pero" caía como una losa sobre él.


  —No quiero que esto te haga sentir mal —continuó ella—, pero para mí, somos grandes compañeros de trabajo, y te considero un amigo. No lo había visto de la forma en que lo mencionas, y creo que… prefiero que sigamos así, en una relación profesional y amistosa.


  Carlos sintió cómo su estómago caía como una piedra. Había temido que algo así pudiera pasar, pero escuchar esas palabras de Sara era aún más devastador de lo que había imaginado. Intentó mantener la compostura y forzó una sonrisa.


  —Claro, lo entiendo —dijo, aunque sentía que su voz sonaba algo forzada—. No te preocupes, no quiero que esto sea incómodo para ti. Solo necesitaba decirlo.


  Sara sonrió con alivio.


  —Gracias por entender, Carlos. No quiero que esto cambie nuestra amistad ni nuestra dinámica de trabajo. Eres una gran persona, y me alegra que podamos hablar de esto de manera abierta.


  El resto del almuerzo transcurrió en un silencio incómodo, intercalado con pequeños intentos de conversación, pero todo había cambiado. Carlos había hecho lo que tanto temía: había revelado sus sentimientos, y aunque lo había hecho con valentía, la realidad había golpeado más fuerte de lo que esperaba.


  Mientras volvían a la oficina, Carlos intentaba mantenerse positivo, pero sabía que algo dentro de él se había roto un poco. La amistad seguía ahí, el trabajo seguía ahí, pero la esperanza de algo más… esa había quedado atrás.


  El regreso a la oficina fue largo y silencioso. Cada paso de Carlos parecía pesar más que el anterior. Sara, por su parte, parecía relajada, incluso aliviada, como si la conversación no la hubiera afectado en absoluto. Pero Carlos sentía que su mente daba vueltas en mil direcciones. Intentaba decirse a sí mismo que todo estaba bien, que la vida seguía y que la relación profesional y amistosa que tanto apreciaba con Sara aún estaba intacta.


  Sin embargo, la realidad era que todo se sentía diferente. A pesar de las palabras de Sara de que nada cambiaría, Carlos no podía evitar sentir que algo en el aire había cambiado. Se sentía vulnerable, expuesto, y aunque había sido valiente al confesar sus sentimientos, ahora estaba lidiando con la incómoda resaca emocional que le dejaba la respuesta.


  Cuando llegaron a la oficina, Sara le dedicó una sonrisa amistosa.


  —Gracias otra vez por el almuerzo, Carlos. De verdad, espero que no te sientas mal por lo que hablamos. Sabes que cuentas conmigo —dijo ella con una dulzura que Carlos apreciaba, pero que en ese momento no podía disfrutar.


  —No te preocupes, Sara. Está todo bien —respondió él, forzando una sonrisa mientras se dirigía a su escritorio.


  El resto de la tarde pasó en una especie de niebla. Carlos se sumergió en el trabajo, tratando de distraerse de lo que acababa de suceder. Cada vez que Sara le dirigía una mirada o le hacía alguna pregunta sobre el proyecto, él respondía de manera cortante, sin poder evitarlo. Sabía que ella se daba cuenta de que algo no estaba bien, pero él no podía evitar el sentimiento de decepción que lo embargaba.


  Finalmente, al terminar la jornada, Carlos decidió que necesitaba aire. No quería quedarse en la oficina más tiempo del necesario, así que recogió sus cosas rápidamente y se despidió de sus compañeros, evitando cualquier contacto visual con Sara. Cuando salió a la calle, respiró profundamente. El aire fresco le golpeó la cara, y por primera vez en horas sintió que podía relajarse un poco.


  Mientras caminaba sin rumbo por la ciudad, su teléfono vibró. Era, como siempre, Pedro.


  Pedro: "¿Y? ¿Lo hiciste? ¿Cómo te fue?"


  Carlos suspiró. Sabía que eventualmente tendría que contárselo a Pedro, pero en ese momento no tenía energías para lidiar con la inevitable charla motivacional de su amigo.


  Carlos: "Sí, lo hice. Pero no salió como esperaba. Me dijo que me ve solo como un amigo."


  Hubo un silencio largo en el chat antes de que Pedro respondiera.


  Pedro: "Lo siento, hermano. Pero al menos lo intentaste. Eso es más de lo que muchos harían. ¿Cómo te sientes?"


  Carlos miró el mensaje durante un rato antes de responder.


  Carlos: "Me siento mal, Pedro. Es como si todo hubiera cambiado. Intento convencerme de que no pasa nada, pero no puedo evitar pensar que arruiné lo que teníamos."


  Pedro, en un raro momento de empatía, respondió rápidamente.


  Pedro: "No arruinaste nada, Carlos. Lo que hiciste fue ser honesto. Eso es lo que cuenta. Mira, puede que ahora las cosas se sientan incómodas, pero te aseguro que con el tiempo todo volverá a su lugar. Y si no lo intentabas, habrías estado dándole vueltas a esto para siempre. Ahora al menos tienes claridad."


  Carlos sabía que Pedro tenía razón. Aunque no era el resultado que esperaba, había dado un paso importante. Pero eso no hacía que el dolor desapareciera. De repente, la perspectiva de volver a la oficina al día siguiente, de ver a Sara y pretender que todo estaba bien, parecía agotadora.


  —Todo va a estar bien —murmuró Carlos para sí mismo, como si las palabras pudieran hacer que su corazón dejara de doler.


  Decidió que necesitaba una distracción, algo que lo ayudara a no pensar en Sara por unas horas. Se dirigió a su gimnasio habitual, esperando que el ejercicio lo ayudara a despejar la mente. Pero, por supuesto, su suerte no estaba de su lado.


  Cuando llegó al gimnasio, se encontró, nuevamente, con el Sr. Rodríguez, su jefe, quien estaba levantando pesas y sudando como si estuviera entrenando para una competencia de fisicoculturismo. Al verlo, Carlos intentó retroceder sin que lo notara, pero ya era demasiado tarde.


  —¡Carlos! —gritó el Sr. Rodríguez, agitándole la mano mientras dejaba caer una pesa de manera dramática—. ¡Qué bueno verte aquí, muchacho! ¡Ven a unirte!


  Carlos forzó una sonrisa y caminó hacia su jefe, sintiendo que su día no podía empeorar más.


  —Hola, Sr. Rodríguez. Solo vine a entrenar un poco —respondió, tratando de sonar casual.


  —¡Eso es! Necesitamos mantenernos en forma. Y créeme, después de los cambios que vienen en la oficina, todos vamos a necesitar estar al máximo de nuestras capacidades —dijo el jefe con una sonrisa enigmática.


  Carlos no podía evitar preguntarse qué cambios eran esos. Ya estaba lidiando con bastante incertidumbre en su vida personal como para agregar preocupaciones laborales a la mezcla.


  —¿Cambios? —preguntó Carlos, tratando de sonar interesado pero no demasiado ansioso.


  El Sr. Rodríguez soltó una risa.


  —Ah, no puedo decir mucho todavía. Pero digamos que el equipo de desarrollo va a tener algunas oportunidades interesantes en los próximos meses. Será un reto, pero también una gran oportunidad para demostrar de qué estamos hechos.


  Carlos asintió, aunque no estaba seguro de qué pensar. Últimamente, todo en su vida parecía ser un "reto", y no estaba seguro de cuántos más podría manejar.


  Después de una breve charla sobre pesas y ejercicios, Carlos decidió que ya era suficiente por ese día y se despidió del Sr. Rodríguez. Mientras caminaba de regreso a su apartamento, una mezcla de cansancio y resignación lo invadió. Había enfrentado uno de sus mayores miedos al ser honesto con Sara, pero ahora tenía que lidiar con las consecuencias emocionales de su decisión.


  Cuando llegó a casa, se dejó caer en el sofá y cerró los ojos. Sabía que al día siguiente tendría que volver a ver a Sara, volver a enfrentarse a su realidad. Pero al menos, aunque doliera, sabía que había hecho lo correcto.


  La noche pasó lentamente para Carlos, que apenas pudo dormir. Cada vez que cerraba los ojos, su mente regresaba a la conversación con Sara. Aunque ella había sido amable, la palabra "amigo" seguía resonando en su cabeza como una campana que no podía apagar. Sabía que, con el tiempo, aprendería a aceptar la situación, pero por ahora, la herida estaba fresca.


  A la mañana siguiente, Carlos se levantó con la misma sensación de pesadez en el pecho. No estaba seguro de cómo enfrentaría el día, sabiendo que tendría que ver a Sara y actuar como si todo estuviera bien. Mientras se miraba en el espejo, trató de repetir las palabras que Pedro le había dicho: "No arruinaste nada. Fuiste honesto. Eso es lo que cuenta." Pero no lograba convencerse del todo.


  Llegó a la oficina más temprano de lo habitual, queriendo evitar cualquier interacción incómoda con Sara hasta que estuviera listo. Se sentó en su escritorio y se sumergió en el trabajo, esperando que las tareas lo mantuvieran ocupado y lejos de sus pensamientos.


  El tiempo pasó rápido, y cuando se dio cuenta, Sara ya estaba en la oficina. La vio entrar por el rabillo del ojo, saludando a todos con su habitual energía. Se preparó mentalmente para lo que vendría, pero para su sorpresa, cuando ella pasó por su escritorio, solo le sonrió y continuó hacia su lugar de trabajo sin detenerse a hablar. Un alivio y un golpe a la vez. Tal vez ella también estaba tratando de mantener las cosas lo más normales posible, pero esa distancia sutil lo hizo sentir aún más incómodo.


  Durante las reuniones y los momentos en que tenían que colaborar en el proyecto, todo parecía fluir con normalidad. Carlos intentó mantenerse profesional, y aunque había momentos de silencio incómodo, Sara se esforzaba por mantener la misma actitud positiva de siempre. Pero a pesar de sus intentos, Carlos no podía evitar sentir que algo estaba roto entre ellos. La cercanía que habían compartido en los cafés, las pequeñas bromas y las conversaciones espontáneas, todo parecía haberse desvanecido.


  Por la tarde, Sara se acercó a su escritorio, esta vez con una sonrisa algo más cautelosa.


  —Carlos, quería agradecerte por la manera en que has manejado todo. Sé que lo que hablamos el otro día no fue fácil, pero realmente aprecio que sigamos siendo amigos y compañeros de trabajo —dijo, mirándolo con una mezcla de gratitud y preocupación.


  Carlos intentó sonreír sinceramente, aunque en su interior las palabras "seguimos siendo amigos" aún le pesaban.


  —No te preocupes, Sara. Estoy bien. Solo necesitaba sacarlo de mi sistema —respondió, aunque la verdad era que todavía sentía ese vacío.


  Sara pareció relajarse un poco.


  —Me alegra escuchar eso. Quiero que sepas que realmente valoro nuestra amistad, Carlos. Y sé que todo va a estar bien. Solo necesitamos algo de tiempo para que las cosas vuelvan a la normalidad.


  Carlos asintió. Tiempo. Eso era lo que necesitaba. Tiempo para acostumbrarse a la idea de que su relación con Sara no sería más que una amistad, y tiempo para aceptar que, aunque había sido valiente al ser honesto, el resultado no había sido el que esperaba.


  La conversación terminó rápidamente, y Sara regresó a su escritorio. Carlos sintió una mezcla de alivio y tristeza. Sabía que lo correcto era seguir adelante, pero las emociones eran difíciles de controlar. Decidió que lo mejor sería distraerse con el trabajo, centrarse en los proyectos y dejar que el tiempo hiciera lo suyo.


  Esa misma tarde, mientras intentaba concentrarse en un informe, su teléfono vibró. Era Pedro.


  Pedro: "¿Cómo vas, bro? ¿Mejorando?"


  Carlos soltó un suspiro. Sabía que su amigo tenía buenas intenciones, pero hablar de lo que había pasado no era lo que quería en ese momento.


  Carlos: "Sigo en ello. No es fácil, pero estoy aguantando."


  Pedro: "Lo entiendo. Mira, para animarte, pensé que podríamos salir el viernes. Unos tragos, hablar de otra cosa que no sea el trabajo o Sara. Te vendría bien despejarte."


  Carlos dudó un momento. Sabía que Pedro tenía razón, salir un poco y cambiar de ambiente podría ayudarle a desconectar.


  Carlos: "Está bien. El viernes suena bien."


  Pedro: "¡Eso es! Nos vemos el viernes, entonces. Prepárate, que te prometo que vamos a olvidarnos de todo por una noche."


  Carlos guardó su teléfono y se sintió un poco mejor. Quizás salir con Pedro y dejar de pensar en lo que había pasado con Sara era justo lo que necesitaba.


  Al final del día, Carlos se fue de la oficina sintiéndose algo más liviano. Había enfrentado la situación, había hablado con Sara, y aunque no era lo que esperaba, había logrado mantener la amistad. El viernes con Pedro era ahora su pequeña luz al final del túnel, una oportunidad para distraerse y, por unas horas, dejar de pensar en Sara y en lo que pudo haber sido.
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  El viernes llegó más rápido de lo que Carlos esperaba, y aunque su semana había estado cargada de trabajo, reuniones y pequeños momentos incómodos con Sara, se sentía algo más ligero. Sabía que todavía le quedaba un largo camino para procesar del todo lo sucedido, pero la idea de una noche fuera con Pedro era justo lo que necesitaba para empezar a despejarse.


  A las 8 de la noche, Carlos estaba frente al espejo, ajustándose la chaqueta y tratando de recordar cuándo había sido la última vez que había salido para divertirse de verdad. Últimamente, su vida social se había reducido a un par de cafés rápidos con amigos o las salidas ocasionales a almorzar con compañeros de trabajo. Pero esta noche era diferente. Hoy era para olvidar.


  El plan de Pedro era simple: una noche de tragos y conversación en uno de los bares más animados de la ciudad, un lugar conocido por su ambiente relajado y por tener buena música. Carlos decidió que no se preocuparía por nada, al menos por una noche.


  Llegó al bar antes que Pedro, lo cual no era sorpresa. Pedro siempre llegaba tarde, con alguna excusa creativa, pero Carlos no le daba importancia. Entró al lugar, un bar con luces bajas y una mezcla de música pop y rock suave sonando en el fondo. Se dirigió a una mesa cerca de la barra y pidió una cerveza mientras esperaba.


  Unos minutos más tarde, Pedro entró como un huracán, con su típico entusiasmo desbordante y una sonrisa que Carlos conocía demasiado bien.


  —¡Carlos, hermano! —exclamó Pedro, dándole una palmada en la espalda mientras se sentaba—. Esta noche es para olvidar, ¿eh? Nada de trabajo, nada de Sara. Solo buena música, buenos tragos y... quién sabe, tal vez conocer a alguien nuevo.


  Carlos sonrió débilmente.


  —Sí, esa es la idea. Necesito despejarme un poco —respondió, aunque en el fondo aún tenía a Sara en la cabeza.


  Pedro pidió una bebida fuerte y levantó su vaso en señal de brindis.


  —Por dejar atrás lo que no podemos cambiar, y por aprovechar lo que está por venir —dijo con una sonrisa, antes de dar un largo trago.


  Carlos rio y levantó su cerveza.


  —Por olvidar por una noche.


  La conversación comenzó ligera. Pedro, como siempre, contaba historias absurdas sobre su vida diaria, desde su última mala cita con una chica que creía en teorías de conspiración sobre los ovnis, hasta la vez que casi quemó su cocina tratando de hacer un plato "gourmet". Carlos se dejó llevar por las risas, disfrutando de la sensación de desconectarse del estrés de la oficina y de su confusión emocional.


  Después de un par de tragos, Pedro cambió de tema de manera inesperada.


  —Hablando de conocer a alguien nuevo, Carlos —dijo, señalando con la cabeza hacia la barra—, ¿has visto a la chica que está sentada ahí? Ha estado mirándote toda la noche.


  Carlos se giró discretamente hacia la barra. Una mujer de cabello castaño rizado y ojos brillantes estaba sentada allí, sorbiendo una copa de vino y, efectivamente, mirando en su dirección de vez en cuando. Carlos sintió un nudo en el estómago. La última cosa que esperaba esa noche era llamar la atención de alguien.


  —Pedro, no creo que sea buena idea. No estoy en el mejor momento para… ya sabes, conocer a alguien —respondió, intentando desviar la conversación.


  —¡Vamos! —insistió Pedro—. Ni siquiera te estoy diciendo que la invites a salir. Solo ve y habla con ella, haz una nueva amiga. ¿Qué es lo peor que puede pasar?


  Carlos dudó por un momento. Sabía que Pedro tenía razón en una cosa: no tenía nada que perder. Y aunque todavía estaba lidiando con lo que había pasado con Sara, quizás una conversación casual le vendría bien.


  —Está bien, lo intentaré —dijo, finalmente cediendo.


  Pedro le dio una palmada en la espalda y sonrió.


  —Esa es la actitud, hermano. Ve, yo estaré aquí si necesitas ayuda.


  Carlos respiró hondo y se levantó de la mesa. Caminó hacia la barra sintiéndose como un adolescente nervioso en su primera cita, pero cuando llegó, decidió que lo mejor era ser casual.


  —Hola, soy Carlos —dijo con una sonrisa tímida—. No pude evitar notar que estabas sola. ¿Te importa si me uno a ti por un rato?


  La mujer lo miró con una sonrisa amigable.


  —Claro, soy Andrea —respondió, invitándolo a sentarse a su lado—. Y no, no estoy sola por elección, mis amigos me dejaron plantada a última hora. ¿Tú también viniste solo?


  —En realidad, estoy aquí con mi amigo Pedro, pero él es un poco… intenso a veces —dijo, señalando a Pedro, que le levantaba el pulgar desde su mesa—. Así que decidí venir a conocer gente nueva.


  Andrea rio suavemente.


  —Entiendo, a veces los amigos pueden ser así. Pues, bienvenido a mi mesa improvisada.


  La conversación entre Carlos y Andrea fluyó con más naturalidad de lo que esperaba. Hablaron sobre el trabajo, sus aficiones y las cosas que les gustaban de la ciudad. Andrea tenía una energía relajada y divertida, lo que ayudó a Carlos a relajarse también. Después de un rato, ya no estaba pensando en Sara ni en lo que había pasado. Estaba disfrutando del momento.


  Pedro, desde su mesa, le daba señales de apoyo exageradas, como levantando el vaso y haciendo gestos de victoria. Carlos solo podía reír ante las tonterías de su amigo.


  —¿Ese es tu amigo? —preguntó Andrea, viendo a Pedro hacer gestos como si fuera un entrenador motivando a su equipo.


  —Sí, ese es Pedro. A veces creo que tiene más energía que todos los demás juntos —respondió Carlos con una sonrisa.


  —Parece divertido. Tal vez deberíamos invitarlo a unirse, antes de que se quede sin ideas para animarte —dijo Andrea, sonriendo.


  Carlos rio y asintió.


  —Es una buena idea. Vamos a rescatarlo.


  Llamaron a Pedro, que llegó con una gran sonrisa en el rostro.


  —¡Veo que lo estás haciendo bien, Carlos! —dijo con entusiasmo, sentándose junto a ellos.


  La noche continuó con risas, conversaciones relajadas y más tragos. Carlos, por primera vez en mucho tiempo, se sentía desconectado de la presión y el estrés de su vida diaria. Andrea resultó ser una persona interesante, y aunque no había ningún indicio de romance, Carlos se alegró de haber conocido a alguien nuevo. Tal vez no estaba listo para dar otro paso en su vida amorosa, pero por lo menos, estaba aprendiendo a disfrutar de la compañía sin complicaciones.


  Cuando la noche llegó a su fin, se despidió de Andrea, agradecido por la conversación y la distracción. Mientras caminaba junto a Pedro hacia el taxi que los llevaría a casa, Carlos se sintió más ligero.


  —¿Ves, hermano? Todo es cuestión de disfrutar el momento. No puedes pasarte la vida dándole vueltas a las cosas —dijo Pedro, dándole una palmada en la espalda—. Y quién sabe, tal vez Andrea sea alguien con quien puedas tener una buena amistad.


  Carlos sonrió. Por primera vez en días, sentía que las cosas podían mejorar.


  —Tienes razón, Pedro. Hoy fue una buena noche —dijo, subiendo al taxi y cerrando los ojos por un momento, sintiendo que, al menos por esa noche, había olvidado todo lo demás.


  Cuando Carlos llegó a casa, se dejó caer sobre su cama, sintiéndose extrañamente satisfecho. La noche había sido un respiro que necesitaba con urgencia, una pausa de los constantes pensamientos sobre Sara y el trabajo. Mientras miraba el techo, repasó la conversación con Andrea. Había sido agradable, sin presión ni expectativas, solo una charla ligera entre dos personas que disfrutaban del momento. Aunque no había sentido esa chispa que tuvo con Sara, Carlos se alegraba de haber conocido a alguien con quien podía compartir una conversación tranquila.


  A la mañana siguiente, se despertó con la cabeza clara, aunque con un leve dolor de cabeza, probablemente por los tragos que Pedro había insistido en pedir. Carlos sabía que volver a la rutina no sería fácil, pero el viernes por la noche le había mostrado que podía seguir adelante, al menos en pequeños pasos.


  El lunes por la mañana llegó con la inevitable realidad: tendría que volver a la oficina, ver a Sara y tratar de manejar sus emociones de manera profesional. Había disfrutado el fin de semana, pero ahora era momento de enfrentar las cosas.


  Cuando llegó a la oficina, Carlos sintió la misma incomodidad de siempre. A pesar de la conversación que había tenido con Sara, la herida seguía abierta, y aunque intentaba actuar con normalidad, no podía evitar sentir una leve tensión en el aire. Sara, por su parte, seguía mostrándose amable y profesional, y aunque intentaba ser la misma de siempre, Carlos notaba que ella también estaba un poco más distante.


  Durante la primera reunión de la mañana, Sara y Carlos tuvieron que trabajar en algunos detalles del proyecto que compartían. A pesar de la situación, todo salió sin problemas, pero Carlos no pudo evitar notar los silencios que antes no existían. La camaradería entre ambos había cambiado, y aunque nadie más parecía notarlo, para Carlos era imposible ignorarlo.


  Al mediodía, mientras estaba concentrado en su escritorio, recibió un mensaje inesperado. No era de Pedro esta vez, sino de Andrea, la chica que había conocido en el bar el viernes por la noche.


  Andrea: "¡Hola, Carlos! Espero que hayas sobrevivido a los tragos del viernes. Fue divertido conversar contigo. ¿Te animas a tomar un café esta semana? Sin Pedro esta vez, prometo ser más tranquila :)"


  Carlos sonrió ante el mensaje. Aunque la idea de verse con alguien fuera del trabajo aún le resultaba extraña, sentía que una charla con Andrea podría ser una buena oportunidad para despejarse, y sobre todo, para seguir distrayéndose de lo que había pasado con Sara.


  Carlos: "¡Hola, Andrea! Sí, sobreviví, apenas. Me encantaría tomar un café esta semana. ¿Qué te parece el jueves después del trabajo?"


  La respuesta de Andrea llegó casi de inmediato.


  Andrea: "Perfecto, el jueves está bien. Nos vemos en la cafetería cerca del parque a las 6. ¡Nos vemos pronto!"


  Carlos guardó su teléfono, sintiendo una mezcla de curiosidad y alivio. La vida seguía, después de todo, y aunque aún no estaba seguro de lo que buscaba, saber que alguien nuevo estaba dispuesto a conocerlo sin complicaciones le daba cierta esperanza.


  Sin embargo, el resto del día siguió con su dosis habitual de desafíos. Mientras trabajaba, Carlos notó que Sara estaba más reservada de lo normal. No era la Sara alegre y risueña con la que había compartido cafés y bromas en el pasado. Aunque mantenía su profesionalismo, había una barrera invisible entre ambos, algo que ni ella ni él parecían saber cómo superar. Las conversaciones eran breves, concentradas en el trabajo, y cualquier intento de Carlos por romper la tensión parecía ser en vano.


  Al final del día, Carlos se sintió agotado emocionalmente. Sabía que las cosas con Sara no serían fáciles por un tiempo, y aunque había intentado actuar como si nada hubiera cambiado, era obvio que ambos estaban lidiando con las consecuencias de la conversación en el café. Se preguntaba si alguna vez volverían a la normalidad o si siempre habría esa sombra entre ellos.


  El jueves llegó rápidamente, y con él, la cita para tomar café con Andrea. Carlos salió de la oficina un poco más temprano de lo habitual, queriendo evitar cualquier interacción innecesaria con Sara antes de su encuentro. Se dirigió a la cafetería cercana al parque, un lugar tranquilo y acogedor que Andrea había mencionado en su mensaje.


  Cuando llegó, Andrea ya estaba sentada en una mesa junto a la ventana, sonriendo al verlo entrar. Carlos se sintió aliviado al verla, sabiendo que la conversación con ella sería mucho más relajada que las tensiones emocionales que había estado enfrentando en la oficina.


  —¡Hola, Carlos! —dijo Andrea alegremente mientras él se sentaba—. ¿Cómo va todo?


  —Va… bien, supongo —respondió Carlos con una sonrisa cansada—. Ha sido una semana larga, pero creo que lo estoy manejando.


  Andrea lo miró con curiosidad.


  —Suena a que tienes muchas cosas en la cabeza. ¿Es por el trabajo o algo más?


  Carlos dudó por un momento. No estaba seguro de si quería compartir lo que había pasado con Sara, pero al mismo tiempo, Andrea parecía ser alguien con quien podría ser honesto.


  —Un poco de ambas cosas —admitió, tomando un sorbo de su café—. Hubo un tema complicado con una compañera de trabajo, alguien que… bueno, me gustaba. Traté de ser honesto con ella, pero no salió como esperaba. Ahora todo se siente un poco raro en la oficina.


  Andrea lo miró con empatía.


  —Es difícil cuando las cosas no salen como uno espera, especialmente en el trabajo. ¿Te sientes incómodo alrededor de ella?


  —Un poco —respondió Carlos—. Intentamos seguir como si nada hubiera pasado, pero es obvio que las cosas han cambiado. Y no sé si eso alguna vez mejorará.


  Andrea asintió, dándole tiempo para continuar.


  —Bueno, por lo que vale, es bueno que fuiste honesto. Siempre es mejor sacar las cosas del pecho, aunque el resultado no sea el que esperabas. Y, aunque ahora te sientas raro, creo que con el tiempo las cosas volverán a acomodarse.


  Carlos se sintió agradecido por sus palabras. Hablar con Andrea era refrescante, como una bocanada de aire fresco después de estar sumergido en su propio caos emocional. Aunque no había ninguna expectativa de romance entre ellos, disfrutar de una conversación relajada le recordó que la vida no siempre era tan complicada como la hacía parecer.


  Después de un rato más de charla, Carlos se despidió de Andrea, sintiéndose un poco más ligero. Mientras caminaba de regreso a su apartamento, pensó en lo diferente que se sentía después de hablar con ella. Quizás, con el tiempo, lograría encontrar la paz que tanto necesitaba.


  Cuando Carlos regresó a casa después de su encuentro con Andrea, se sintió más tranquilo de lo que había estado en días. La conversación había sido relajada, sin complicaciones, y lo mejor de todo era que, por primera vez en mucho tiempo, no había sentido el peso de la situación con Sara sobre sus hombros. Aunque todavía era consciente de que la herida seguía abierta, esa tarde le había mostrado que había vida más allá de sus problemas.


  Al día siguiente, volvió a la oficina con una sensación renovada. Todavía tenía que lidiar con la realidad de trabajar junto a Sara, pero al menos ahora sentía que podía manejarlo mejor. El café con Andrea le había servido para ver las cosas con más perspectiva: no todo tenía que ser tan dramático, y las relaciones, aunque complicadas, podían evolucionar.


  Cuando llegó a su escritorio, vio que Sara ya estaba trabajando. Al pasar junto a ella, la saludó con una sonrisa rápida y continuó hacia su lugar. Sara le devolvió el saludo de la misma forma, y por un segundo, Carlos sintió que tal vez las cosas estaban volviendo a un punto de equilibrio. No perfecto, pero menos incómodo.


  La mañana transcurrió sin incidentes hasta que, justo antes del almuerzo, Sara se acercó a su escritorio.


  —Carlos, ¿tienes un minuto? —preguntó ella, con una expresión algo seria.


  Carlos sintió un pequeño nudo en el estómago, pero asintió.


  —Claro, dime.


  Sara se inclinó un poco hacia adelante, como si no quisiera que nadie más escuchara.


  —He estado pensando en lo que hablamos… ya sabes, sobre lo que pasó entre nosotros. Sé que las cosas han estado un poco raras desde entonces, y solo quiero asegurarme de que estés bien —dijo, con una mirada genuinamente preocupada.


  Carlos se tomó un segundo para responder, tratando de encontrar las palabras adecuadas.


  —Sí, estoy bien. Fue incómodo al principio, pero estoy manejándolo —dijo él con una sonrisa que intentaba ser convincente.


  Sara lo observó durante unos segundos, como si estuviera evaluando su respuesta.


  —Quiero que sepas que si alguna vez sientes que las cosas se están volviendo difíciles, puedes decírmelo. No quiero que te sientas incómodo en el trabajo por lo que pasó.


  Carlos apreciaba el gesto, pero sabía que la situación ya no era algo que se pudiera resolver con una conversación. El problema no era tanto lo que había pasado, sino lo que no había pasado. Lo que no iba a pasar. Aun así, valoraba que Sara se preocupara lo suficiente como para intentar abordar la situación.


  —Gracias, Sara. Lo aprecio. Y si alguna vez siento que las cosas están mal, te lo diré —respondió sinceramente.


  Sara sonrió, pareciendo aliviada.


  —Me alegra escuchar eso. Quiero que las cosas entre nosotros vuelvan a la normalidad, tanto como sea posible.


  Carlos asintió, aunque sabía que "volver a la normalidad" era algo que quizás nunca sucedería por completo. Pero había algo en esa conversación que lo tranquilizaba. Al menos ambos estaban en la misma página: seguir adelante, dejar atrás los momentos incómodos y, tal vez, algún día, encontrar una nueva forma de amistad.


  La conversación terminó rápidamente, y Sara volvió a su escritorio. Carlos, por su parte, tomó un respiro profundo, sintiendo que había dado un pequeño paso hacia adelante. No hacia donde hubiera querido en un principio, pero al menos hacia un lugar menos doloroso.


  El resto del día pasó sin sobresaltos, y por la tarde, cuando salió de la oficina, Carlos decidió caminar un poco antes de regresar a casa. Mientras caminaba por las calles de la ciudad, pensó en lo lejos que había llegado en tan poco tiempo. Aunque aún no sabía qué deparaba el futuro con Sara o con cualquier otra persona, sabía que estaba en un camino de recuperación, un camino en el que aprendería a dejar ir lo que no podía controlar.


  Esa noche, antes de dormir, recibió un mensaje de Andrea.


  Andrea: "¡Espero que hayas tenido un buen día! ¿Cómo fue en el trabajo después de nuestro café?"


  Carlos sonrió. Era agradable recibir un mensaje que no viniera con el peso de una expectativa amorosa o una complicada dinámica de oficina.


  Carlos: "Fue un día tranquilo. Hablé un poco con mi compañera, pero todo está más relajado ahora. ¿Tú cómo estás?"


  La respuesta de Andrea no tardó en llegar.


  Andrea: "Me alegra escuchar eso. Yo estoy bien, solo terminando algunas cosas del trabajo. ¿Te animas a otro café la próxima semana? Esta vez sin tanta charla profunda, lo prometo. ;)"


  Carlos río. Aunque no estaba listo para pensar en una nueva relación, sabía que Andrea era alguien con quien podía contar para una charla sincera y relajada. Y después de todo lo que había pasado, eso era justo lo que necesitaba.


  Carlos: "Me encantaría. La próxima semana está bien. Y no te preocupes, la charla profunda no estuvo mal."


  Se despidieron, y Carlos se fue a dormir sintiéndose un poco más en paz. Tal vez las cosas no habían salido como esperaba con Sara, pero con Andrea, al menos, estaba empezando a encontrar un nuevo tipo de conexión. No tenía que ser amor, no tenía que ser perfecto, solo tenía que ser real.
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  Carlos había aprendido, después de todo lo sucedido con Sara, que el tiempo realmente tiene una forma extraña de curar las heridas. No las borra por completo, pero las suaviza lo suficiente como para poder seguir adelante. Con cada día que pasaba, el trabajo con Sara se volvía menos incómodo. Aunque nunca habían vuelto a la relación despreocupada que tenían antes de su confesión, había una nueva normalidad entre ambos: una relación cordial, profesional y con destellos de amistad. A Carlos ya no le dolía tanto verla cada mañana, aunque aún había momentos en los que se preguntaba "¿qué habría pasado si...?"


  Pero la vida seguía, y Carlos estaba decidido a concentrarse en lo que venía. Andrea, por su parte, había seguido mostrándose como una fuente de alivio en medio del caos. Después de su segundo café juntos, las conversaciones fluyeron con más naturalidad, y aunque Carlos no había considerado que algo romántico pudiera surgir entre ellos, comenzaba a apreciar la tranquilidad que sentía cuando estaba con ella. Era una amiga con la que podía ser él mismo, sin expectativas, y eso le resultaba refrescante.


  El martes por la tarde, mientras Carlos revisaba algunos informes, su teléfono vibró. Era otro mensaje de Andrea.


  Andrea: "Oye, Carlos, hay un concierto en el parque este fin de semana. ¿Te gustaría ir? Será algo al aire libre, muy relajado. Podemos llevar unas mantas, algo de comida y disfrutar de la música. ¡No te preocupes, no será una cita incómoda! :)"


  Carlos sonrió al leer el mensaje. Andrea siempre encontraba la manera de quitarle cualquier presión o expectativa. Sabía que podría ir con ella y simplemente disfrutar el momento, sin la necesidad de impresionar a nadie o de que las cosas tuvieran un rumbo predefinido.


  Carlos: "¡Suena genial! Me apunto. Lo de las mantas y la comida suena perfecto. Dime a qué hora, y ahí estaré."


  Andrea: "A las 6 de la tarde, en la entrada principal del parque. ¡Nos vemos allí!"


  Carlos guardó el teléfono, sintiéndose sorprendentemente emocionado por el fin de semana. Sabía que, a pesar de todo lo que había pasado con Sara, estaba en una nueva etapa de su vida, una en la que las cosas parecían estar tomando un rumbo más positivo. Tal vez no de la manera que había imaginado, pero definitivamente estaba avanzando.


  El resto de la semana pasó rápidamente, y cuando llegó el sábado, Carlos se preparó para su encuentro con Andrea en el parque. Llevaba consigo una manta y algunos bocadillos que había comprado por la mañana. El clima era perfecto: un atardecer suave, con una brisa fresca y el sol despidiéndose lentamente en el horizonte.


  Cuando llegó a la entrada del parque, Andrea ya estaba allí, esperándolo con una sonrisa relajada y una mochila que claramente contenía más comida de la que dos personas podían comer.


  —¡Hola! —dijo Andrea mientras se acercaba—. Me alegra que hayas venido. ¿Listo para relajarte y escuchar buena música?


  —Sí, definitivamente lo necesito —respondió Carlos, sintiéndose aliviado por la simplicidad del plan.


  Caminaron juntos hacia un área del parque donde ya se veía a gente dispersa, sentada en mantas, disfrutando del ambiente. El escenario estaba montado, y los músicos ya estaban haciendo pruebas de sonido. Encontraron un lugar tranquilo, lejos de la multitud, donde podían extender sus mantas y sentarse cómodamente.


  Mientras Andrea sacaba algunos bocadillos de su mochila, Carlos se dio cuenta de lo fácil que era estar con ella. No había necesidad de llenar cada silencio con palabras, no había presión por hacer algo espectacular. Era simplemente estar allí, en el momento, disfrutando de la compañía y de la música que pronto comenzaría.


  —Así que, ¿cómo ha ido la semana? —preguntó Andrea mientras abría una botella de vino que había traído.


  Carlos sonrió.


  —Bastante bien. Las cosas en la oficina se están calmando un poco, y he estado pensando en algunos proyectos personales que quiero retomar.


  —¿Proyectos personales? Cuéntame más —dijo Andrea, con una mirada curiosa mientras le ofrecía un vaso de vino.


  —Bueno, siempre me ha gustado escribir, pero lo dejé hace un tiempo. Estaba pensando en retomar eso, tal vez escribir algunas historias cortas o incluso un blog. Algo que me permita desconectar del trabajo —respondió Carlos, tomando un sorbo de su vino.


  Andrea lo miró con admiración.


  —Eso suena increíble. Siempre es bueno tener algo creativo que te saque de la rutina. Deberías hacerlo, seguro que te ayuda a aclarar la mente.


  Carlos asintió. Había estado pensando en ello durante algún tiempo, pero nunca se había decidido a hacerlo. Sin embargo, ahora, con la vida más tranquila y con Andrea apoyándolo de manera tan natural, sentía que tal vez era el momento adecuado.


  La música comenzó, y las suaves melodías llenaron el aire. Carlos se dejó llevar por el sonido, sintiendo una paz que no había experimentado en mucho tiempo. Miró a su alrededor, viendo a las parejas, a los amigos y a las familias disfrutando del concierto al aire libre. Por un momento, se permitió disfrutar de lo que tenía frente a él, sin preocuparse por lo que no había sucedido o por lo que podría pasar en el futuro.


  Andrea, a su lado, también estaba relajada, sonriendo mientras observaba a la gente y disfrutaba de la música. Había algo en su compañía que lo hacía sentir tranquilo, como si no tuviera que preocuparse por impresionar o por decir lo correcto. Simplemente podía ser él mismo, y eso, después de todo lo que había pasado, era suficiente.


  Después de un rato, Andrea se giró hacia él con una sonrisa juguetona.


  —¿Sabes? Me alegra haberte conocido. No lo digo en plan romántico ni nada de eso, solo que me gusta pasar tiempo contigo. Es fácil. No siempre encuentras a alguien con quien puedas estar así de relajado.


  Carlos sonrió, sintiendo lo mismo.


  —Yo también. Es raro encontrar a alguien con quien simplemente puedas estar, sin complicaciones. Gracias por eso.


  Andrea levantó su vaso de vino.


  —Por las amistades sin complicaciones —dijo con una sonrisa.


  Carlos chocó su vaso con el de ella, y ambos se rieron, sabiendo que, al menos por esa noche, las cosas eran simples. Y eso estaba bien.


  El concierto seguía su curso, y Carlos y Andrea estaban completamente relajados, compartiendo risas y anécdotas. El sol ya había desaparecido, dejando el cielo teñido de tonos naranjas y rosados que lentamente se transformaban en un azul profundo, decorado por las primeras estrellas. Las luces del escenario daban un aire mágico al parque, y la música suave continuaba llenando el aire.


  Carlos, por primera vez en mucho tiempo, se sentía en paz. Era curioso cómo la tranquilidad de Andrea había logrado calmarle de una forma que no esperaba. Sentía que no tenía que fingir nada con ella, y esa sensación le parecía increíblemente liberadora. No había tensiones ni expectativas, solo una conexión sincera.


  —¿Sabes? —dijo Andrea, rompiendo el silencio mientras apoyaba la espalda en la manta—. Esto es justo lo que necesitaba. Después de una semana intensa de trabajo, un poco de música y buena compañía hacen maravillas.


  Carlos asintió, sonriendo.


  —Es verdad. A veces lo simple es lo que realmente cuenta. No pensé que este plan fuera a ser tan relajante, pero aquí estamos.


  Andrea se giró hacia él, apoyándose en un codo.


  —Tienes razón. Últimamente me he dado cuenta de que me complico mucho la vida. Y creo que a veces, todos necesitamos recordar que no siempre tiene que ser tan complicado. No tiene que ser perfecto, solo tiene que sentirse bien.


  Esas palabras resonaron en Carlos. Se había pasado mucho tiempo complicándose con todo: con Sara, con su trabajo, con sus emociones. Y ahora, allí estaba, disfrutando de una noche tranquila, sin preocuparse por impresionar a nadie o por lo que podría pasar después. Por primera vez en mucho tiempo, estaba presente en el momento.


  —Sabes, tienes toda la razón —dijo Carlos, mirándola con una sonrisa sincera—. Me he dado cuenta de que a veces pienso demasiado en lo que podría salir mal, en lugar de simplemente disfrutar lo que tengo frente a mí. Es como si estuviera buscando razones para complicarme la vida.


  Andrea rio suavemente y asintió.


  —Lo sé. Pero por suerte, siempre podemos elegir tomar un respiro y relajarnos un poco, como ahora.


  La música cambió de tono, volviéndose un poco más animada. Algunas personas se levantaron para bailar, y la energía a su alrededor se volvió contagiosa. Andrea observó a la gente por un momento antes de girarse hacia Carlos con una sonrisa traviesa.


  —¿Sabes bailar?


  Carlos rio, ya sabiendo lo que venía.


  —Depende de lo que llames "bailar". Si por "bailar" te refieres a moverme torpemente y tropezarme con mis propios pies, entonces sí, soy todo un experto.


  Andrea soltó una carcajada.


  —Vamos, no puede ser tan malo. ¡Levántate, quiero comprobarlo!


  Antes de que pudiera protestar, Andrea lo tomó de la mano y lo levantó de la manta, arrastrándolo hacia donde algunas parejas estaban bailando. Carlos intentó resistirse, pero al ver la sonrisa de Andrea, supo que no tenía escapatoria.


  Cuando empezaron a moverse al ritmo de la música, Carlos se dio cuenta de que no era tan torpe como pensaba, o tal vez Andrea hacía que todo fuera más fácil. No estaba preocupado por lo que los demás pensaran, solo se dejaba llevar por el momento. Bailaron entre risas, con movimientos improvisados y pasos erráticos, pero eso no importaba. La diversión estaba en no tomarlo demasiado en serio.


  —¡Ves! Sabía que podías hacerlo —dijo Andrea, sonriendo mientras giraba a su alrededor.


  Carlos se sentía más ligero que nunca. Por un momento, todas las preocupaciones se esfumaron. Las tensiones con Sara, el estrés del trabajo, sus dudas internas… todo había quedado atrás.


  Después de un rato, volvieron a la manta, riendo y jadeando por la pequeña sesión de baile. Carlos se dejó caer de espaldas sobre la manta, mirando las estrellas que ya cubrían el cielo por completo. Andrea se sentó a su lado, apoyando las manos detrás de ella.


  —Definitivamente no esperaba que termináramos bailando esta noche —dijo Carlos, con la respiración aún agitada.


  Andrea sonrió, mirando hacia el cielo.


  —A veces, las mejores cosas pasan cuando no las planeas —respondió, con esa tranquilidad que la caracterizaba.


  Carlos asintió en silencio, pensando en lo cierto que era eso. Después de tanto tiempo tratando de planificar cada aspecto de su vida, de preocuparse por cómo saldrían las cosas, se daba cuenta de que algunos de los mejores momentos eran aquellos en los que simplemente se dejaba llevar.


  —Sabes, me alegra haber venido esta noche —dijo Carlos de repente—. No sabía que lo necesitaba tanto hasta ahora.


  Andrea lo miró, con una expresión suave en su rostro.


  —Me alegra que lo hayas hecho. Siempre es bueno desconectar un poco, y estoy segura de que tienes mucho en qué pensar.


  Carlos se rio.


  —Sí, demasiado. Pero esta noche me diste un respiro de todo eso. Y de verdad lo agradezco.


  Andrea lo miró fijamente por un momento, y luego le dio un pequeño empujón en el brazo, sonriendo.


  —Oye, para eso están los amigos, ¿no? Me alegra que lo hayas pasado bien. Y no te preocupes, hay muchas noches como está por venir si te animas.


  Carlos sonrió, sintiéndose genuinamente agradecido por su nueva amistad. Andrea era alguien especial, alguien con quien podía ser completamente él mismo sin la presión de tener que impresionar o estar a la altura de algo más.


  Mientras la noche avanzaba y la música comenzaba a apagarse, Carlos y Andrea decidieron que era hora de marcharse. Recogieron sus cosas, y caminaron juntos hacia la salida del parque, charlando sobre la música, la comida y las pequeñas cosas que los hacían reír.


  Cuando finalmente llegaron a la entrada, se despidieron con una sonrisa relajada.


  —Nos vemos pronto, Carlos. No te olvides de mantener esa tranquilidad —dijo Andrea antes de darle un abrazo rápido.


  —No lo haré, lo prometo —respondió Carlos, devolviéndole el abrazo.


  Mientras caminaba de regreso a casa, Carlos no podía evitar sonreír. Sentía que, poco a poco, estaba volviendo a encontrar su equilibrio. Sara seguía siendo una parte importante de su vida, pero había aprendido a dejar de lado las expectativas. Y con Andrea, había encontrado una nueva conexión, una amistad que le estaba ayudando a ver las cosas de una manera diferente.


  Por primera vez en mucho tiempo, Carlos se sentía bien consigo mismo. Sabía que el futuro era incierto, pero ahora estaba dispuesto a enfrentarlo con una actitud más tranquila, disfrutando de lo que la vida le ofrecía en el presente.
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  El lunes llegó como cualquier otro, pero Carlos se despertó sintiéndose más liviano. El fin de semana en el concierto con Andrea lo había dejado con una energía renovada. Era curioso cómo algo tan sencillo como pasar una tarde relajada había sido exactamente lo que necesitaba para cambiar su perspectiva. A veces, lo que hacía falta no eran grandes decisiones ni cambios drásticos, sino momentos simples, vividos plenamente.


  Cuando llegó a la oficina esa mañana, todo parecía estar en su lugar. La rutina de siempre: compañeros de trabajo corriendo de un lado a otro, el sonido familiar de teclados siendo aporreados, y el aroma constante del café recién hecho. Incluso su relación con Sara parecía estar en una especie de equilibrio. No eran los amigos inseparables que alguna vez fueron, pero tampoco había tensión. Era como si hubieran encontrado una manera de coexistir sin remover el pasado.


  Mientras trabajaba, su mente seguía volviendo a Andrea. Habían pasado solo unas pocas semanas desde que se conocieron, pero ya sentía que su presencia había tenido un impacto positivo en su vida. Cada vez que pasaban tiempo juntos, Carlos se sentía más tranquilo, más en paz consigo mismo. Aunque sabía que no estaba buscando nada romántico con ella, valoraba lo que su amistad le estaba aportando.


  A mitad de la mañana, su teléfono vibró con un mensaje de Andrea.


  Andrea: "¡Hola, Carlos! Tengo una locura en la cabeza. ¿Te gustaría hacer una pequeña escapada este fin de semana? Nada complicado, solo un día fuera de la ciudad, en la montaña. ¿Qué dices? ¡Prometo que será divertido!"


  Carlos sonrió ante el mensaje. Andrea siempre tenía ese toque de espontaneidad que lo hacía salir de su zona de confort, y aunque normalmente él planeaba todo con antelación, la idea de una escapada improvisada le sonaba atractiva.


  Carlos: "Suena genial. Cuenta conmigo. ¿Tienes algo en mente o es una sorpresa?"


  Andrea: "Es un poco sorpresa, pero te aseguro que será relajante. ¡Prepara tus botas de senderismo! Te paso los detalles más tarde."


  Carlos guardó el teléfono, sorprendido por lo fácil que le resultaba decir que sí a las propuestas de Andrea. Su versión más conservadora probablemente habría dudado ante la idea de salir de la ciudad sin un plan claro, pero ahora le parecía lo correcto. Tal vez esa era la influencia de Andrea: recordarle que la vida no siempre tenía que ser tan controlada.


  Al final del día, mientras Carlos guardaba sus cosas para salir de la oficina, se cruzó con Sara. Ella también estaba recogiendo sus pertenencias, y le dedicó una sonrisa casual.


  —¿Tienes planes para el fin de semana? —preguntó Sara mientras se acomodaba el bolso en el hombro.


  Carlos, que normalmente habría respondido con un vago "nada especial", decidió que ya no necesitaba evitar mencionar a Andrea.


  —Sí, en realidad voy a hacer una pequeña escapada fuera de la ciudad con una amiga. Vamos a las montañas a desconectar un poco —dijo, sonriendo.


  Sara lo miró con una mezcla de sorpresa y curiosidad.


  —¿Una amiga? —preguntó, claramente interesada—. ¿Alguien nuevo en tu vida?


  Carlos asintió, sintiéndose cómodo con la conversación.


  —Sí, la conocí hace poco. Es una amiga que me está ayudando a ver las cosas de otra manera. Es buena compañía, y después de todo lo que ha pasado, me viene bien desconectar con alguien que me entiende.


  Sara sonrió, pero Carlos notó algo en su mirada, algo que parecía ser una mezcla de nostalgia y algo más que no pudo identificar del todo.


  —Me alegra escuchar eso, Carlos. Es bueno que estés avanzando. Sabes que siempre te he deseado lo mejor —dijo ella, con sinceridad en su voz.


  Carlos se sintió bien al escuchar esas palabras. Había temido que mencionar a Andrea pudiera hacer que Sara se sintiera incómoda, pero en lugar de eso, parecía aliviada.


  —Gracias, Sara. Y lo mismo digo, espero que también estés bien —respondió él, con una sonrisa sincera.


  Ambos se despidieron con un gesto amistoso, y Carlos salió de la oficina sintiéndose más libre que nunca. Las cosas con Sara finalmente estaban en un lugar donde no había resentimiento ni expectativas no cumplidas. La amistad que quedaba entre ellos, aunque diferente, era algo que ambos podían manejar.


  Cuando llegó el viernes, Carlos ya estaba listo para su escapada con Andrea. Tenía una pequeña mochila preparada y su mente lista para desconectar de todo. Andrea pasó a buscarlo temprano por la mañana en su coche, con la música a todo volumen y una gran sonrisa en el rostro.


  —¡Listo para la aventura! —dijo ella, mientras Carlos subía al auto.


  —Listo. Y con ganas de ver cuál es tu "sorpresa" —respondió él, sintiendo la emoción del viaje.


  El camino hacia las montañas fue una mezcla de conversaciones relajadas, buena música y risas. Andrea no paraba de contar anécdotas divertidas, y Carlos se daba cuenta de lo fácil que era estar con ella. Cuando llegaron al lugar, un pequeño sendero que llevaba a un mirador en lo alto de las montañas, Carlos se sintió agradecido por la propuesta. El aire fresco y el paisaje lo envolvieron en una sensación de tranquilidad inmediata.


  Subieron por el sendero entre risas y bromas, y aunque el ascenso fue empinado en algunos tramos, Carlos no se quejaba. Andrea, con su energía infinita, lo motivaba a seguir, y cuando finalmente llegaron a la cima, ambos quedaron sin palabras. El paisaje era impresionante: el cielo azul se extendía sobre un valle verde, y las montañas en la distancia se alzaban majestuosas.


  —Esto es increíble —dijo Carlos, respirando profundamente el aire fresco.


  Andrea sonrió, sentándose en una roca cercana.


  —Sabía que te gustaría. A veces solo necesitamos alejarnos de todo para darnos cuenta de lo que realmente importa.


  Carlos asintió, sintiéndose más conectado consigo mismo en ese momento que en mucho tiempo. Mientras se sentaban a admirar el paisaje, Andrea sacó un pequeño termo de té que había traído, y ambos compartieron un momento de paz, sin la necesidad de llenar el silencio con palabras.


  Después de un rato, Andrea se giró hacia él.


  —Carlos, sé que hemos hablado de muchas cosas últimamente, pero quiero que sepas algo. No sé a dónde nos llevará todo esto, ni si estás buscando algo más que amistad. Pero lo que sea, estoy feliz de que hayamos cruzado caminos. Eres una persona especial, y me alegra que estés en mi vida, sea como sea.


  Carlos la miró, sorprendido por su honestidad. No había esperado ese tipo de declaración, pero al mismo tiempo, no le parecía incómoda ni fuera de lugar. Andrea siempre había sido directa, y esa sinceridad era parte de lo que hacía que él se sintiera tan cómodo con ella.


  —Gracias, Andrea. La verdad es que tampoco sé a dónde nos llevará esto, pero sí sé que me haces bien. Me alegra haberte conocido, y lo que sea que venga, estoy listo para ello.


  Andrea sonrió, relajándose ante su respuesta.


  —Entonces, ¿qué te parece si dejamos que todo fluya? —preguntó ella, con esa chispa traviesa en sus ojos.


  —Me parece perfecto —respondió Carlos, sintiendo que por fin, después de tanto tiempo, estaba aprendiendo a dejarse llevar.


  Carlos y Andrea seguían sentados en la cima de la montaña, disfrutando del impresionante paisaje. La conversación había fluido de manera natural, y ambos se sentían cómodos en ese punto intermedio entre amistad y algo más, aunque ninguno tenía prisa por definirlo. Era refrescante, como el aire puro que los rodeaba.


  Sin embargo, en medio de tanta tranquilidad, Carlos sintió una ligera presión en el estómago. La clase de presión que te hace pensar en los bocadillos que comiste antes de subir la montaña y cómo tu estómago está comenzando a dudar de tus decisiones. Pero, ¿cómo le decías a tu amiga nueva que, en medio de este momento tan profundo y reflexivo, necesitabas… un respiro, literalmente?


  Intentó ignorar la sensación, pero Andrea, que parecía tener un radar para detectar cualquier cosa, lo notó de inmediato.


  —Carlos, ¿estás bien? —preguntó con una sonrisa traviesa—. ¿No me digas que la subida fue demasiado para ti?


  Carlos rio, aunque por dentro sentía que su estómago tenía otros planes para el día.


  —No, no, todo bien. Solo estoy… disfrutando el aire puro. Mucho aire puro, de hecho —dijo, con una sonrisa nerviosa.


  Andrea lo miró durante un segundo, levantando una ceja.


  —¿Segura que no necesitas... ya sabes, dejar salir algo de ese "aire puro"? —preguntó, rompiendo a reír al ver la expresión de Carlos.


  —¡Por favor! —dijo Carlos, sonrojándose mientras reía—. No puedes hablar de eso aquí, ¡estamos en la cima de una montaña sagrada!


  Andrea no pudo contener las carcajadas.


  —¡¿Sagrada?! —repitió entre risas—. ¡Carlos, no hay nadie más aquí, a menos que creas que las cabras de las montañas nos están juzgando por nuestros problemas digestivos!


  Carlos soltó una risa, admitiendo que tenía razón. Al fin y al cabo, ¿quién necesitaba tanto decoro en la cima de una montaña? Sin embargo, decidió seguir aguantando, al menos un poco más. ¿Qué clase de caballero sería si echaba a perder ese momento mágico?


  —Mira —dijo Andrea, señalando hacia abajo—, ¡parece que el grupo que estaba más abajo ya se fue! ¿Nos quedamos solos? Ahora no tienes excusas.


  Carlos la miró de reojo, divertido pero también resignado.


  —Ya, ya… mira, digamos que me reservo ese "aire puro" para cuando no esté frente a una dama —bromeó, intentando mantener su dignidad intacta.


  Andrea lo miró con una sonrisa pícara.


  —Carlos, si algo he aprendido en esta vida es que, a veces, la dignidad se puede dejar de lado, especialmente en la cima de una montaña. Solo digo.


  Ambos estallaron en risas. Carlos, aliviado de que Andrea siempre lograba transformar cualquier situación incómoda en un momento cómico, decidió relajarse por completo. Se sentía agradecido por la forma en que ella siempre lo hacía sentir cómodo, incluso en las situaciones más absurdas.


  Después de un rato de bromas y risas, la tarde fue avanzando y la conversación cambió de tema hacia algo más ligero.


  —Entonces, cuéntame más sobre tus intentos fallidos de ser un chef gourmet —dijo Andrea, cambiando el tono, aunque aún divertida.


  Carlos se echó hacia atrás y soltó una carcajada.


  —¡No sé si llamarlo "gourmet" sea justo! Pero te contaré: la última vez que intenté hacer una cena decente, el resultado fue algo que ni el gato de mi vecino quiso comer. Y eso que ese gato se come todo lo que encuentra.


  Andrea lo miró con incredulidad, aguantando la risa.


  —¡Vamos, no puede ser tan malo! ¿Qué intentabas cocinar?


  —Pues… no estoy seguro —respondió Carlos con una sonrisa avergonzada—. Empecé con pasta, pero luego quise ser creativo y mezclé unas especias, luego agregué crema, luego queso, luego… bueno, digamos que terminé con algo que parecía más un experimento de química que un plato de comida.


  Andrea no podía dejar de reír.


  —Carlos, eso suena como la receta perfecta para un desastre.


  —Lo sé —respondió él—, pero lo peor es que seguí comiéndolo. Ya había puesto tanto esfuerzo que no quería rendirme. Fue una batalla épica entre mi dignidad y mi estómago. Spoiler: ganó mi estómago.


  Ambos rieron durante un buen rato, y Carlos sintió que, con Andrea, todo podía ser un tema de conversación. Lo que con otras personas podría haber sido una anécdota vergonzosa, con ella se convertía en una historia para reírse.


  Mientras el sol comenzaba a ocultarse detrás de las montañas, Andrea se quedó en silencio un momento, mirando el horizonte. Después, con una sonrisa, lo miró y dijo:


  —Gracias, Carlos. Sabes, me encanta que podamos hablar de cualquier cosa y que siempre me hagas reír. De verdad, creo que eso es algo especial.


  Carlos la miró, sorprendido por la sinceridad de sus palabras. Aunque todo era en tono de broma y relajado, sentía que detrás de esa capa de humor había una conexión genuina.


  —Gracias a ti, Andrea. No sé cómo lo haces, pero siempre logras que cualquier situación sea divertida y menos complicada. Y después de todo lo que he pasado últimamente, eso es exactamente lo que necesitaba.


  Andrea le guiñó un ojo.


  —Bueno, eso significa que estamos en el mismo equipo, entonces. ¡A seguir riéndonos de la vida, y si algún día decides cocinarme algo, te prometo que lo probaré… o lo intentaré!


  Carlos rio.


  —Trato hecho. Solo prométeme que, si terminamos en la sala de emergencias después de comer mi "comida", no lo publicarás en redes sociales.


  —¡Lo prometo! —dijo Andrea, con una gran sonrisa.


  El resto de la tarde transcurrió en una mezcla de risas, bromas y silencios cómodos, mientras observaban cómo el sol desaparecía por completo detrás de las montañas. Aunque no lo decían en voz alta, ambos sabían que esa amistad, marcada por el humor y la sinceridad, estaba evolucionando hacia algo más profundo, pero sin prisa.


  Era una amistad sin complicaciones, y para Carlos, eso era todo lo que necesitaba en ese momento.


  El sol ya se había ocultado por completo, dejando una suave oscuridad que envolvía la cima de la montaña. Las estrellas comenzaron a brillar sobre ellos, salpicando el cielo con pequeñas luces. Carlos y Andrea seguían sentados en sus mantas, disfrutando de la calma que solo la naturaleza podía ofrecer después de una buena sesión de risas. A pesar del aire fresco de la montaña, había algo cálido en la atmósfera, una especie de conexión que no necesitaba ser explicada.


  —¿Sabes? —dijo Andrea, rompiendo el silencio—. A veces siento que me complico demasiado la vida, pero luego paso días como este y recuerdo que las mejores cosas son las más simples.


  Carlos asintió, pensando en cuán cierto era eso, sobre todo en su propia vida. Últimamente, todo había sido un torbellino de emociones, dudas, y confusiones, pero desde que conoció a Andrea, esa tormenta se había calmado poco a poco.


  —Sí, lo sé. Es como si siempre estuviéramos buscando razones para estresarnos, pero en realidad, es tan fácil desconectar si simplemente… lo dejamos ir —dijo Carlos, mirándola con una sonrisa tranquila.


  Andrea lo miró con un brillo especial en los ojos, una mezcla de sinceridad y diversión.


  —Carlos, ¿acaso estás volviéndote un filósofo de la montaña ahora? —bromeó, dándole un pequeño empujón en el hombro.


  Carlos rio.


  —Sí, lo siento. Es lo que hacen las montañas. Me convierten en todo un maestro zen, ya sabes —respondió, imitando una pose de meditación que hizo que Andrea rompiera en carcajadas.


  —Bueno, si algún día terminas viviendo en una cueva, al menos podrías vender sabiduría barata y conseguir algunos seguidores, ¿no crees? —dijo Andrea, aún riendo.


  —Totalmente. Me llamarían el "Sabio del Senderismo". Ofrecería consejos como "no te tomes la vida tan en serio, y siempre trae una linterna de repuesto". Ya sabes, sabiduría de primera clase —contestó Carlos, siguiéndole el juego.


  Ambos se rieron, y Carlos se sintió agradecido de tener a alguien con quien podía ser tan libre y natural. Había algo terapéutico en su relación con Andrea, como si los chistes y las bromas fueran su manera de conectar a un nivel más profundo sin siquiera intentarlo.


  De repente, el sonido de un crujido en la distancia rompió la paz del lugar. Andrea se giró bruscamente hacia dónde venía el ruido, con los ojos bien abiertos.


  —¿Qué fue eso? —preguntó, claramente intrigada.


  Carlos miró hacia el mismo punto, pero la oscuridad hacía imposible ver algo más allá de las sombras de los árboles. Intentando mantener el humor, se encogió de hombros y dijo:


  —Probablemente una cabra de montaña que decidió unirse a nuestra sesión de risas.


  Andrea lo miró con una sonrisa divertida, aunque un poco inquieta.


  —Sí, claro. ¿Sabes? Ahora que lo pienso, no me vendría mal ser amiga de una cabra salvaje. Podría enseñarme el arte del equilibrio mientras subo montañas.


  —Y podrías vivir en la montaña conmigo, siendo la "Sabia de las Cabras". Los turistas pagarían para escucharnos hablar sobre cómo las cabras son las verdaderas maestras del yoga —respondió Carlos, provocando otra ronda de carcajadas.


  Pero el crujido volvió a sonar, esta vez más fuerte, y ambos se quedaron en silencio, mirándose mutuamente. De repente, la idea de que algo se estuviera moviendo en la oscuridad no parecía tan graciosa. Andrea se giró hacia Carlos con una expresión entre divertida y preocupada.


  —¿De verdad crees que es una cabra… o algo más grande? —preguntó con una sonrisa nerviosa.


  Carlos, tratando de mantener la calma, miró hacia el lugar de donde venía el sonido. Luego, con su mejor tono de película de terror, dijo:


  —Tal vez sea el legendario Bigfoot de las montañas. Siempre se ha dicho que sale cuando dos amigos se ríen demasiado en la cima de la montaña. Es su momento para robar los bocadillos y las mantas.


  Andrea lo golpeó suavemente en el brazo.


  —¡Carlos! No me asustes con eso. Si resulta que es un oso, yo no puedo correr rápido con esta mochila llena de comida. ¡Seríamos su cena!


  Ambos rieron nerviosamente, aunque Carlos sabía que el chiste del Bigfoot no había ayudado demasiado. Decidieron quedarse quietos y escuchar por un momento, atentos a cualquier otro sonido. Pero, después de unos minutos de silencio absoluto, se relajaron de nuevo.


  —Vale, creo que no es un oso ni una cabra… probablemente solo el viento jugando con las ramas —dijo Carlos, tratando de sonar confiado.


  —O el Bigfoot, pero prefiero no pensarlo mucho —añadió Andrea, haciendo una mueca graciosa.


  La noche siguió su curso sin más sobresaltos, y eventualmente, decidieron que era hora de comenzar a bajar la montaña antes de que la oscuridad se volviera más densa. Mientras caminaban, Carlos notaba cómo la risa y las bromas habían aligerado el ambiente, como siempre ocurría con Andrea. Era curioso cómo las cosas que antes le parecían tan serias ahora se sentían tan pequeñas. Estaba aprendiendo que, en la vida, no todo tenía que ser tan complicado, y eso era en gran parte gracias a su amiga.


  Cuando finalmente llegaron al pie de la montaña y se subieron al coche, Andrea se dejó caer en el asiento, exhausta pero sonriente.


  —¿Ves? Te lo dije, fue un buen día. Ya hasta hemos vencido a un posible Bigfoot —dijo, riendo mientras se abrochaba el cinturón.


  Carlos asintió, también riendo.


  —Lo sé, ahora puedo agregar "sobreviviente de una caza de Bigfoot" a mi lista de logros. Definitivamente ha sido una buena aventura.


  Andrea puso en marcha el coche y lo miró de reojo con una sonrisa.


  —Sabes, creo que deberíamos hacer esto más seguido. Ya no es solo que las montañas me gusten… es que nuestras aventuras siempre terminan en risas. Y eso es lo que cuenta.


  Carlos sonrió, sintiendo una calidez en el pecho. Sabía que había encontrado a alguien que realmente lo entendía, y aunque todavía no sabía qué depararía el futuro entre ellos, estaba más que feliz de dejar que todo fluyera de manera natural.


  Mientras el coche avanzaba por el camino de regreso a la ciudad, ambos se relajaron con la música de fondo y las luces de la carretera, sabiendo que, sin importar lo que viniera, siempre encontrarían la manera de reírse juntos.
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  —Bueno, si algún día terminas viviendo en una cueva, al menos podrías vender sabiduría barata y conseguir algunos seguidores, ¿no crees? —dijo Andrea, aun riendo.


  —Totalmente. Me llamarían el "Sabio del Senderismo". Ofrecería consejos como "no te tomes la vida tan en serio, y siempre trae una linterna de repuesto". Ya sabes, sabiduría de primera clase —contestó Carlos, siguiéndole el juego.


  Ambos se rieron, y Carlos se sintió agradecido de tener a alguien con quien podía ser tan libre y natural. Había algo terapéutico en su relación con Andrea, como si los chistes y las bromas fueran su manera de conectar a un nivel más profundo sin siquiera intentarlo.


  De repente, el sonido de un crujido en la distancia rompió la paz del lugar. Andrea se giró bruscamente hacia dónde venía el ruido, con los ojos bien abiertos.


  —¿Qué fue eso? —preguntó, claramente intrigada.


  Carlos miró hacia el mismo punto, pero la oscuridad hacía imposible ver algo más allá de las sombras de los árboles. Intentando mantener el humor, se encogió de hombros y dijo:


  —Probablemente una cabra de montaña que decidió unirse a nuestra sesión de risas.


  Andrea lo miró con una sonrisa divertida, aunque un poco inquieta.


  —Sí, claro. ¿Sabes? Ahora que lo pienso, no me vendría mal ser amiga de una cabra salvaje. Podría enseñarme el arte del equilibrio mientras subo montañas.


  —Y podrías vivir en la montaña conmigo, siendo la "Sabia de las Cabras". Los turistas pagarían para escucharnos hablar sobre cómo las cabras son las verdaderas maestras del yoga —respondió Carlos, provocando otra ronda de carcajadas.


  Pero el crujido volvió a sonar, esta vez más fuerte, y ambos se quedaron en silencio, mirándose mutuamente. De repente, la idea de que algo se estuviera moviendo en la oscuridad no parecía tan graciosa. Andrea se giró hacia Carlos con una expresión entre divertida y preocupada.


  —¿De verdad crees que es una cabra… o algo más grande? —preguntó con una sonrisa nerviosa.


  Carlos, tratando de mantener la calma, miró hacia el lugar de donde venía el sonido. Luego, con su mejor tono de película de terror, dijo:


  —Tal vez sea el legendario Bigfoot de las montañas. Siempre se ha dicho que sale cuando dos amigos se ríen demasiado en la cima de la montaña. Es su momento para robar los bocadillos y las mantas.


  Andrea lo golpeó suavemente en el brazo.


  —¡Carlos! No me asustes con eso. Si resulta que es un oso, yo no puedo correr rápido con esta mochila llena de comida. ¡Seríamos su cena!


  Ambos rieron nerviosamente, aunque Carlos sabía que el chiste del Bigfoot no había ayudado demasiado. Decidieron quedarse quietos y escuchar por un momento, atentos a cualquier otro sonido. Pero, después de unos minutos de silencio absoluto, se relajaron de nuevo.


  —Vale, creo que no es un oso ni una cabra… probablemente solo el viento jugando con las ramas —dijo Carlos, tratando de sonar confiado.


  —O el Bigfoot, pero prefiero no pensarlo mucho —añadió Andrea, haciendo una mueca graciosa.


  La noche siguió su curso sin más sobresaltos, y eventualmente, decidieron que era hora de comenzar a bajar la montaña antes de que la oscuridad se volviera más densa. Mientras caminaban, Carlos notaba cómo la risa y las bromas habían aligerado el ambiente, como siempre ocurría con Andrea. Era curioso cómo las cosas que antes le parecían tan serias ahora se sentían tan pequeñas. Estaba aprendiendo que, en la vida, no todo tenía que ser tan complicado, y eso era en gran parte gracias a su amiga.


  Cuando finalmente llegaron al pie de la montaña y se subieron al coche, Andrea se dejó caer en el asiento, exhausta pero sonriente.


  —¿Ves? Te lo dije, fue un buen día. Ya hasta hemos vencido a un posible Bigfoot —dijo, riendo mientras se abrochaba el cinturón.


  Carlos asintió, también riendo.


  —Lo sé, ahora puedo agregar "sobreviviente de una caza de Bigfoot" a mi lista de logros. Definitivamente ha sido una buena aventura.


  Andrea puso en marcha el coche y lo miró de reojo con una sonrisa.


  —Sabes, creo que deberíamos hacer esto más seguido. Ya no es solo que las montañas me gusten… es que nuestras aventuras siempre terminan en risas. Y eso es lo que cuenta.


  Carlos sonrió, sintiendo una calidez en el pecho. Sabía que había encontrado a alguien que realmente lo entendía, y aunque todavía no sabía qué depararía el futuro entre ellos, estaba más que feliz de dejar que todo fluyera de manera natural.


  Mientras el coche avanzaba por el camino de regreso a la ciudad, ambos se relajaron con la música de fondo y las luces de la carretera, sabiendo que, sin importar lo que viniera, siempre encontrarían la manera de reírse juntos.


  Carlos y Andrea se sentaron en una mesa cerca de la ventana, con una vista perfecta de las luces de la ciudad iluminando la calle. El restaurante, pequeño y acogedor, tenía una atmósfera relajada que encajaba perfectamente con el estilo de Andrea: sin complicaciones, sin pretensiones. Mientras esperaban a que llegaran los menús, Andrea comenzó a relatar una anécdota sobre un día caótico en su trabajo, describiendo cómo había tenido que lidiar con un cliente que insistía en que sus emails eran "hackeados por el espíritu de su gato fallecido". Carlos no podía parar de reír, especialmente después de su charla con Pedro sobre los gatos extraterrestres.


  —¡No puede ser! ¿El espíritu de su gato? ¿Eso es lo que dijo? —preguntó Carlos, secándose una lágrima de la risa.


  Andrea asintió con una sonrisa divertida.


  —Sí, ¡y lo peor es que el hombre estaba completamente serio! Me miraba como si fuera yo la que no estaba entendiendo nada. En un momento, pensé que iba a sacar una ouija para mostrarme cómo el gato estaba enviando correos.


  Carlos se inclinó hacia adelante, todavía riendo.


  —Bueno, parece que los gatos tienen un plan para conquistar el mundo después de todo. Primero Pedro y ahora esto. ¡Voy a empezar a sospechar de mi vecino y su gato! Quizá es parte del complot global felino.


  Andrea se rio tanto que casi derramó su vaso de agua.


  —Tienes razón, ¡hay algo raro en esos felinos! Deberíamos hacer una investigación conjunta. ¿Te imaginas? Nos volveríamos famosos por descubrir la conspiración de los gatos fantasma que controlan internet.


  Carlos asintió con seriedad fingida.


  —Y podríamos escribir un libro sobre ello. Algo así como “El complot felino: cómo los gatos muertos controlan tus correos electrónicos”.


  Andrea se inclinó hacia atrás, soltando una carcajada que resonó en todo el restaurante, haciendo que algunos comensales se giraran a mirarla, pero ella no parecía inmutarse.


  —¡Dios, Carlos! Cada vez que me haces reír así me doy cuenta de que necesito más amigos que sepan cómo tomar la vida de manera ligera. Creo que es una habilidad especial que tienes.


  Carlos sonrió, sintiendo una calidez en su pecho al escuchar esas palabras. Había algo en Andrea que siempre lo hacía sentir especial, como si, a su lado, la vida fuera más simple y divertida.


  —Bueno, tienes esa misma habilidad —dijo él, levantando una ceja—. Además, ¿quién más me haría escalar montañas mientras hablamos de Bigfoot y de cabras con problemas de identidad?


  Andrea se rio nuevamente, pero esta vez fue una risa suave, y luego lo miró de una manera diferente. No era la mirada divertida que solía lanzarle cuando hacían chistes, sino algo más cálido, algo más profundo.


  —Sabes, Carlos… la verdad es que desde que te conocí, siento que todo se ha vuelto más fácil —dijo Andrea, ahora con un tono más serio—. La vida. No sé, me siento tranquila contigo. Eres como un ancla en medio de un mar de locuras.


  Carlos se quedó mirándola por un momento, sorprendido por la sinceridad de sus palabras. No estaba seguro de qué decir. Andrea era alguien que siempre había hecho las cosas fáciles para él, pero no había pensado que él podría estar haciendo lo mismo por ella.


  —Vaya… no sé qué decir —respondió finalmente, sonriendo con un toque de timidez que no solía mostrar—. No sabía que era capaz de ser un "ancla". Siempre pensé que era más como un bote a la deriva, tratando de encontrar el rumbo.


  Andrea lo miró con una sonrisa suave, sin apartar la vista.


  —Bueno, para mí, estás haciendo un buen trabajo siendo ese ancla. Y, de verdad, creo que tienes más control de lo que piensas. Solo que tal vez a veces no te das cuenta.


  Carlos sintió que algo en su interior se removía, una mezcla de gratitud y confusión. No estaba acostumbrado a que alguien le hablara con tanta franqueza sobre lo que él significaba para ellos, especialmente cuando todo lo que había hecho era ser él mismo. Se tomó un momento para procesar lo que Andrea había dicho, y luego sonrió, agradecido.


  —Gracias, Andrea. Eso significa mucho para mí. Y lo mismo va para ti. Creo que no me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba tener a alguien como tú en mi vida hasta que llegaste con tus ideas locas de excursiones y cenas relajadas.


  Andrea levantó su vaso de agua, como si estuvieran a punto de brindar.


  —Bueno, entonces brindemos por las ideas locas y las buenas compañías —dijo, con una sonrisa amplia.


  Carlos levantó su vaso y lo chocaron suavemente, disfrutando del momento de conexión entre ambos.


  La cena continuó entre risas, conversaciones profundas y bromas ligeras. Cuando llegó el momento del postre, Andrea insistió en pedir uno que ambos pudieran compartir, aunque Carlos sospechaba que ella planeaba comerse la mayor parte (y lo hizo). Mientras terminaban el último bocado de tarta de chocolate, Andrea miró su reloj y frunció el ceño.


  —No puedo creer que se haya pasado el tiempo tan rápido. Parece que llegamos hace solo unos minutos.


  Carlos asintió, dándose cuenta de lo cierto que era. La noche había pasado volando, y no había sentido el peso del tiempo en ningún momento. Con Andrea, todo parecía fluir de manera natural.


  —Lo sé, el tiempo pasa rápido cuando te ríes de gatos fantasma y conspiraciones felinas —respondió Carlos con una sonrisa.


  Salieron del restaurante y caminaron por las calles tranquilas de la ciudad, disfrutando de la brisa fresca de la noche. Andrea, siempre espontánea, de repente se detuvo y miró hacia el cielo.


  —¿Te has dado cuenta de cuántas estrellas hay esta noche? —dijo, señalando hacia arriba—. Raramente miro el cielo, pero hoy está precioso.


  Carlos miró hacia el cielo estrellado. Era cierto, esa noche las estrellas parecían más brillantes que nunca, como si la calma de la noche y la compañía de Andrea hubieran hecho que todo lo que los rodeaba se volviera más especial.


  —Tienes razón. No solemos tomarnos el tiempo para mirar algo tan sencillo como esto —dijo él, mientras ambos observaban el cielo por un momento.


  Después de unos minutos, siguieron caminando, disfrutando del silencio cómodo entre ellos. No había necesidad de llenar el espacio con palabras, y Carlos lo agradecía. Sentía que había encontrado en Andrea a alguien con quien podía ser completamente él mismo, sin presiones ni expectativas.


  Cuando finalmente llegaron al lugar donde debían despedirse, Andrea se giró hacia él con una sonrisa.


  —Gracias por otra noche increíble, Carlos. De verdad, siempre me haces reír y pensar en lo importante de las pequeñas cosas.


  Carlos sonrió, sintiendo lo mismo.


  —Gracias a ti. Es fácil ser así cuando estoy contigo.


  Se despidieron con un abrazo cálido y sincero, y Carlos observó cómo Andrea se alejaba, sintiendo una paz que no había sentido en mucho tiempo.


  Mientras caminaba hacia su casa, Carlos pensó en lo que Pedro había dicho sobre "las cosas sin complicaciones" que, a veces, se convertían en algo más. No estaba seguro de si eso era lo que estaba sucediendo con Andrea, pero sabía que, por ahora, estaba disfrutando del momento. Y eso era todo lo que necesitaba.


  Carlos caminaba hacia su casa después de despedirse de Andrea, con una sonrisa que se negaba a desaparecer de su rostro. Mientras sus pasos resonaban en las calles tranquilas de la ciudad, no podía dejar de pensar en la noche que acababan de pasar. Había algo especial en la forma en que Andrea lograba que todo fuera más simple, más ligero, como si el estrés y las preocupaciones se disiparan con su risa. Y, por primera vez en mucho tiempo, Carlos se sintió en paz con la idea de no tener todas las respuestas.


  Ya en su apartamento, mientras se preparaba para acostarse, recibió un mensaje en su teléfono. No fue ninguna sorpresa que fuera de Pedro, siempre listo para saber más sobre la vida de Carlos.


  Pedro: "Entonces, ¿cómo fue la cena con tu amiga especial? Vamos, no me digas que fue solo "relajante", ya sabes que no me engañas con esas palabras de calma zen."


  Carlos se rio mientras leía el mensaje. Pedro no dejaba pasar ni una.


  Carlos: "Fue genial, lo pasamos muy bien. Risas, conspiraciones de gatos y un postre que ella devoró. Y sí, fue relajante, Pedro. Lo siento, no hay una historia escandalosa para ti esta vez."


  Pedro, por supuesto, no tardó en responder.


  Pedro: "¡Vamos, Carlos! Sabes que en el fondo de todo eso "relajante" hay algo más. ¿No te das cuenta de que esa chica te está haciendo cambiar? No lo digo en plan romántico (aunque podríamos debatir eso), pero está claro que Andrea te está ayudando a salir de tu zona de confort."


  Carlos se quedó mirando el mensaje por un momento. Aunque Pedro lo había escrito con su tono típico de broma, había algo de verdad en sus palabras. Andrea sí lo estaba ayudando a ver las cosas de manera diferente, a soltar las preocupaciones y a reír más. Y aunque no estaba seguro de si eso significaba algo más profundo entre ellos, no podía negar que se sentía más feliz desde que ella apareció en su vida.


  Carlos: "Lo admito, Andrea me hace ver las cosas de manera diferente. Pero no, no estoy enamorado ni nada de eso. Solo estoy disfrutando el momento. Ya sabes, sin complicaciones."


  Pedro contestó con un emoji de ojos rodando y una risita.


  Pedro: "Ya, ya… lo mismo dijiste antes de que Sara te volviera loco. No subestimes lo que pasa cuando empiezas a "disfrutar el momento". Pero no te preocupes, cuando te des cuenta de que estás más involucrado de lo que crees, ahí estaré para recordártelo."


  Carlos sonrió ante el mensaje, sabiendo que, como siempre, Pedro nunca dejaría de bromear al respecto. Pero también sabía que esta vez era diferente. Con Andrea, no sentía la misma presión ni el torbellino emocional que había experimentado con Sara. Con ella, las cosas simplemente fluían.


  Guardó el teléfono y se dejó caer en la cama, cerrando los ojos con una sensación de gratitud. Esa noche había sido perfecta tal como fue, sin necesidad de sobre analizarlo todo. Y por ahora, eso era suficiente.


  Los días pasaron rápidamente, con Carlos sumergido en la rutina del trabajo, pero sintiéndose más relajado que de costumbre. Su relación con Andrea seguía su curso, marcada por mensajes, cafés espontáneos y más conversaciones sobre teorías absurdas que hacían que ambos rieran hasta que les dolía el estómago.


  Una tarde, mientras Carlos revisaba unos informes en su escritorio, Sara se acercó. Llevaban varias semanas sin tener una conversación más allá de lo estrictamente profesional, y Carlos había notado que, aunque las cosas entre ellos eran amistosas, la cercanía que una vez compartieron ya no estaba.


  —¡Hey, Carlos! —dijo Sara, con una sonrisa—. ¿Cómo has estado? Hace tiempo que no hablamos en serio, ¿verdad?


  Carlos levantó la vista y sonrió, asintiendo.


  —Sí, ha pasado un tiempo. He estado bien, más tranquilo últimamente. ¿Y tú?


  Sara se sentó en el borde de su escritorio, cruzando los brazos.


  —Lo mismo. A veces pienso en cómo cambiaron las cosas entre nosotros —dijo ella, con una honestidad que Carlos no esperaba—. No me malinterpretes, estoy bien con cómo están ahora, pero admito que extraño esas conversaciones espontáneas que teníamos.


  Carlos asintió lentamente, sorprendido por lo directa que estaba siendo. Recordaba claramente lo que había sentido por Sara, y cómo había lidiado con el rechazo. Ahora que había superado esa fase, se daba cuenta de que también echaba de menos esa conexión inicial, pero ya no de la misma forma.


  —Sí, yo también lo extraño —respondió Carlos—. Pero creo que, en el fondo, es natural que las cosas cambien. Especialmente cuando… ya sabes, intentas cosas y no salen como esperabas.


  Sara asintió, con una expresión suave en su rostro.


  —Tienes razón. Pero al menos me alegra que sigamos siendo amigos. Y he notado que últimamente estás más… no sé, ¿feliz? ¿Es por esa chica nueva de la que Pedro no para de hablar? ¿Andrea, verdad?


  Carlos no pudo evitar reír. Pedro parecía estar haciendo campaña en su vida personal sin su permiso.


  —Sí, Andrea —dijo, todavía sonriendo—. La verdad es que me ha ayudado mucho a ver las cosas de otra manera. Es refrescante estar con alguien que simplemente te hace reír y disfrutar sin complicaciones.


  Sara lo miró con una sonrisa suave, como si hubiera encontrado la respuesta que estaba buscando.


  —Me alegra saberlo, Carlos. Te lo mereces. Creo que ambos necesitábamos ese respiro de lo que pasó entre nosotros.


  Carlos asintió, sintiendo que finalmente había una sensación de cierre entre ellos. Había sido complicado, doloroso en su momento, pero ahora estaba claro que ambos habían encontrado la manera de seguir adelante. Sara se levantó, dándole una palmada en el hombro.


  —Bueno, si alguna vez necesitas reírte o hablar sobre conspiraciones de gatos extraterrestres, ya sabes dónde encontrarme —dijo ella con una sonrisa juguetona.


  Carlos rio y la despidió con una sonrisa. Después de que ella se fue, se sintió bien.    Era como si, de alguna manera, las piezas finalmente hubieran caído en su lugar.


  Esa noche, Carlos recibió otro mensaje de Andrea.


  Andrea: "¡Hola, Carlos! Tengo una propuesta loca para este fin de semana: ¿qué te parece un paseo en bote por el lago? Prometo que no habrá gatos ni espíritus esta vez. :)"


  Carlos sonrió mientras leía el mensaje. Andrea siempre tenía las ideas más divertidas.


  Carlos: "Un paseo en bote suena perfecto. ¿Debería traer un chaleco salvavidas por si nos persiguen las leyendas del lago?"


  Andrea respondió rápidamente con un emoji de risa.


  Andrea: "¡Sí, claro! Y si ves alguna sirena, hazte el distraído."


  Carlos soltó una carcajada y respondió:


  Carlos: "Prometido. Nos vemos el sábado entonces."


  Guardó el teléfono y se sintió agradecido. Por fin, estaba en un punto de su vida donde podía disfrutar de las cosas sin la presión de hacerlo perfecto. Con Andrea, todo era natural, fluido, y eso le hacía sentir que, por fin, estaba encontrando su ritmo.
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  El sábado llegó rápidamente, y con él, la promesa de otro día relajado con Andrea. Esta vez, el plan era simple: un paseo en bote por el lago, sin más pretensiones que disfrutar del aire libre y de la buena compañía. Carlos estaba emocionado por el día, aunque no podía dejar de reírse ante la idea de que, en cualquier momento, Andrea lo sorprendería con alguna ocurrencia o aventura inesperada.


  Cuando llegó al muelle, Andrea ya estaba allí, como siempre, con una sonrisa amplia y una energía contagiosa. Vestía de manera casual, con un sombrero de ala ancha que parecía más de turista que de alguien que planeaba remar, y, como era de esperar, llevaba un par de chalecos salvavidas que sacó de su mochila mientras Carlos se acercaba.


  —¡Mira lo que traje! —dijo ella, levantando uno de los chalecos—. Uno para ti y uno para mí, por si las sirenas deciden atacarnos.


  Carlos rio mientras aceptaba el chaleco.


  —Me parece que las sirenas del lago van a estar decepcionadas si lo que buscan es una víctima fácil —respondió, bromeando—. Aunque tengo que admitir que nunca había hecho un paseo en bote con tanto estilo.


  Andrea sonrió y se inclinó hacia él.


  —Tranquilo, esto va a ser memorable, de eso me encargo yo —dijo, dándole una palmadita en la espalda antes de señalar el pequeño bote que los esperaba en el muelle—. ¿Listo para remar?


  Carlos miró el bote y luego a Andrea, con una mezcla de diversión y duda.


  —Siempre estoy listo para una nueva aventura contigo. Pero… ¿estás segura de que sabes remar? —preguntó, arqueando una ceja.


  Andrea levantó un remo como si fuera una espada.


  —¿Remar? Por favor, Carlos, ¿qué tan difícil puede ser? Simplemente empujas el agua con esto —respondió con total seguridad, aunque Carlos podía notar que no estaba completamente convencida de sus propias palabras.


  Ambos subieron al bote, acomodándose en sus asientos. Andrea, decidida a tomar el mando, se sentó en la parte delantera y comenzó a remar con fuerza. Carlos, por su parte, la observaba con una sonrisa mientras intentaba coordinar sus movimientos.


  Después de unos minutos, el bote avanzaba… en círculos.


  —¡Eh! —exclamó Andrea, riendo—. No está funcionando como pensé. ¿Qué pasa aquí?


  Carlos, sin dejar de reír, decidió intervenir.


  —Bueno, creo que el problema es que estás remando de un solo lado. Si haces eso, el bote solo gira… para siempre.


  Andrea lo miró, procesando la información, y luego soltó una carcajada.


  —Oh, claro. Esto es ciencia avanzada de navegación, lo veo ahora. ¡Por favor, toma el control, capitán! —dijo, pasando los remos a Carlos con una exagerada reverencia.


  Carlos aceptó los remos y comenzó a remar de ambos lados, logrando que el bote finalmente se deslizara en línea recta sobre el lago. El agua estaba tranquila, y la luz del sol hacía que la superficie brillara como si estuviera cubierta de pequeños diamantes.


  —¡Vaya! Eres todo un experto, Carlos. No sabía que tenías este talento oculto —dijo Andrea, sonriendo mientras se recostaba en su asiento, aparentemente contenta de dejar que él se encargara de la navegación.


  Carlos sonrió.


  —Bueno, no es tan complicado como parece. Solo es cuestión de mantener el equilibrio —dijo mientras el bote avanzaba suavemente por el lago.


  Después de un rato de remar en silencio, Carlos dejó los remos a un lado y dejó que el bote se deslizara lentamente. La vista era perfecta: el lago tranquilo, el sonido suave del agua acariciando el bote, y la compañía de Andrea, que parecía estar disfrutando tanto del momento como él.


  —Sabes —dijo Andrea, mirando el horizonte—, nunca había hecho algo así. Siempre he sido más de estar en la tierra firme, pero me alegra haberlo intentado. Es… tranquilo, ¿no?


  Carlos asintió.


  —Sí, lo es. A veces es necesario hacer algo que te saque de tu rutina, aunque sea algo tan simple como remar en un lago.


  Andrea lo miró con una sonrisa suave.


  —Eso es lo que me gusta de ti, Carlos. Siempre encuentras la forma de ver lo positivo en las cosas. Tienes esa manera de hacer que todo parezca… más fácil.


  Carlos se sonrojó ligeramente, no acostumbrado a recibir cumplidos tan directos.


  —Bueno, tú eres la que me está sacando de mi zona de confort todo el tiempo. Supongo que estamos aprendiendo el uno del otro.


  Ambos se quedaron en silencio por un momento, disfrutando de la calma. Pero, como era de esperar, Andrea no tardó en romperlo con su habitual sentido del humor.


  —Oye, ya que estamos aquí, en un lago tan bonito… —dijo, mirando alrededor como si buscara algo—. ¿Te imaginas que apareciera una criatura mítica, tipo Nessie, y nos llevara en su lomo a una aventura épica?


  Carlos rio, sorprendido pero no del todo.


  —¿Nessie? ¿Del lago Ness? ¿En este pequeño lago? Creo que sería más probable que nos persiguiera un pato territorial —bromeó, señalando a un pato solitario que nadaba no muy lejos de ellos.


  Andrea miró al pato con ojos entrecerrados.


  —Tienes razón. Esos patos son sospechosos. Primero los gatos, y ahora los patos. Claramente hay algo raro en el reino animal.


  Carlos soltó una carcajada.


  —Eso es. Estamos en medio de una gran conspiración animal. Nessie es solo la jefa de los patos y gatos fantasma.


  Andrea asintió con seriedad fingida.


  —Exactamente. Deberíamos escribir un libro sobre eso, convertirnos en expertos en fenómenos extraños y hacer giras por el mundo. Nos invitarían a todos los programas de televisión.


  Ambos estallaron en risas, y el bote siguió deslizándose tranquilamente por el lago, acompañado por su conversación surrealista sobre criaturas míticas y animales con agendas ocultas.


  Después de un rato más, Carlos volvió a tomar los remos para regresar al muelle. Mientras remaba, no podía evitar pensar en lo bien que se sentía estar con Andrea. Todo parecía fluir con tanta naturalidad, y la conexión que tenían no era algo que él se hubiera esperado. ¿Era solo amistad? ¿Podría convertirse en algo más? Por ahora,   Carlos estaba contento de dejar que las cosas siguieran su curso, sin necesidad de presionar.


  Al llegar al muelle, ambos se bajaron del bote, riendo mientras se ayudaban a salir sin caerse al agua. Andrea, con su sombrero aún torcido y su sonrisa brillante, se volvió hacia Carlos.


  —Gracias por ser mi capitán hoy, Carlos. Prometo que en la próxima aventura te dejaré navegar de nuevo… siempre y cuando no terminemos en círculos otra vez.


  Carlos rio y le devolvió el chaleco salvavidas.


  —Hecho. La próxima vez, haremos una investigación completa sobre el comportamiento de los patos conspiradores —dijo, dándole un guiño.


  Ambos caminaron juntos hacia sus coches, hablando sobre futuros planes y más ideas descabelladas. A medida que se despedían, Carlos no podía evitar pensar en lo fácil que todo se sentía con Andrea. Sabía que, sin importar lo que pasara, siempre habría risas y momentos sin complicaciones. Y eso era justo lo que necesitaba.


  Carlos conducía de vuelta a casa después del día en el lago con Andrea, todavía sonriendo. Pensaba en lo mucho que habían reído, en lo sencillo y natural que se sentía estar con ella. No había presión, ni expectativas, ni esa ansiedad que solía aparecer cuando las cosas parecían más complicadas. Pero, a medida que seguía conduciendo, una pequeña pregunta comenzó a rondarle la mente: ¿Realmente podía seguir siendo todo tan sencillo?.


  Mientras estacionaba frente a su apartamento, Carlos revisó su teléfono. Un mensaje de Pedro apareció en la pantalla, como si su amigo tuviera un radar para detectar cualquier momento clave.


  Pedro: "¿Cómo fue la aventura en el bote? ¿Alguna propuesta de matrimonio de las sirenas del lago?"


  Carlos rio mientras leía el mensaje y sacudió la cabeza. Pedro siempre a lo suyo.


  Carlos: "Nada de sirenas ni propuestas de matrimonio. Solo patos con miradas sospechosas."


  Pedro respondió casi al instante.


  Pedro: "¡Ajá! ¡Te dije que esa chica te iba a meter en líos! Los patos son solo el comienzo, hermano."


  Carlos sonrió y decidió no darle más cuerda a Pedro por el momento. Guardó el teléfono y se dejó caer en el sofá de su apartamento, disfrutando de la tranquilidad del momento. Cerró los ojos por un segundo y se dio cuenta de que, en realidad, no le importaba si Pedro tenía razón o no. Con Andrea, todo estaba bien tal como era, sin la necesidad de definir nada aún.


  Sin embargo, por primera vez en semanas, Carlos sintió una pequeña chispa de curiosidad. ¿Y si Pedro tenía algo de razón?. ¿Podría haber algo más entre él y Andrea? Hasta ahora, todo había sido divertido, relajado y sin complicaciones, pero tal vez era hora de empezar a preguntarse si esa "facilidad" era precisamente lo que hacía que todo fuera tan especial.


  Al día siguiente, la semana laboral comenzó como siempre. Carlos se sumergió en sus tareas, aunque su mente seguía volviendo al día anterior en el lago con Andrea. Mientras revisaba algunos correos en su escritorio, Pedro se acercó con esa mirada que significaba que tenía algo que decir.


  —Carlos, hermano, estuve pensando… —comenzó Pedro, sentándose sin esperar una invitación—. Bueno, en realidad, estuve espiando… ya sabes, como buen amigo curioso. Y estuve revisando tu Instagram.


  Carlos levantó una ceja, no sorprendido en lo más mínimo.


  —¿Y qué descubriste, detective Pedro? —preguntó con un tono de broma.


  Pedro sonrió como si hubiera encontrado la pista del siglo.


  —Bueno, no es que haya nada escandaloso, pero me llamó la atención lo siguiente: tú y Andrea están pasando mucho tiempo juntos. Mucho más de lo que harías con cualquier otra persona. Y te lo digo porque, aunque no publiques muchas fotos, sé que eso significa algo. La pregunta es: ¿te has dado cuenta de lo que significa para ti?


  Carlos se quedó en silencio por un momento, considerando lo que Pedro acababa de decir. Era cierto que él y Andrea estaban pasando mucho tiempo juntos, y que, desde que ella apareció en su vida, todo había sido más fácil, más divertido. Pero, ¿era solo eso? ¿Solo una gran amistad, o había algo más debajo de la superficie?


  —No sé, Pedro —dijo Carlos finalmente—. Es que… con Andrea todo es tan sencillo. No he querido complicarlo. Me gusta estar con ella, pero no sé si quiero que se convierta en algo más, o si ella siquiera lo ve de esa forma.


  Pedro se inclinó hacia él, como si estuviera a punto de revelar el secreto del universo.


  —Hermano, ahí está el problema. A veces, las mejores cosas son las que no buscas, las que simplemente suceden. No te estoy diciendo que vayas a confesarle tu amor ni nada de eso, pero… ¿y si simplemente empiezas a considerar la idea? Tal vez ya estás más cerca de lo que crees.


  Carlos suspiró, sabiendo que Pedro tenía un punto. Durante semanas, había disfrutado de la compañía de Andrea sin pensar en lo que podría significar a largo plazo. Pero ahora, gracias a la insistencia de Pedro, la pregunta estaba ahí, flotando en su mente.


  —Mira, lo que sea que pase —dijo Pedro con una sonrisa tranquilizadora—, hazlo a tu ritmo. Pero, como siempre digo, no dejes que lo bueno pase de largo solo porque estás esperando el momento "perfecto". A veces, ya estás en el momento y ni lo sabes.


  Carlos sonrió, agradecido por el consejo (aunque Pedro, como siempre, tenía su estilo dramático de decir las cosas).


  —Gracias, Pedro. Veremos qué pasa.


  El resto del día pasó rápidamente, pero la conversación con Pedro seguía resonando en su cabeza. Esa tarde, cuando terminó su jornada de trabajo, Carlos decidió caminar un poco antes de irse a casa, tratando de despejarse. Se encontraba en ese punto en el que sabía que debía tomar una decisión interna: seguir disfrutando de su amistad con Andrea tal como era, o empezar a considerar si había espacio para algo más.


  Justo cuando estaba perdido en sus pensamientos, recibió un mensaje de Andrea.


  Andrea: "¿Qué tal la semana? Estaba pensando que podríamos hacer una cena improvisada esta semana. Nada formal, solo cocinar juntos y ver qué desastre hacemos. ¿Te animas?"


  Carlos sonrió ante la idea. Andrea siempre tenía propuestas que lo sacaban de su zona de confort, pero al mismo tiempo, hacían que todo pareciera divertido.


  Carlos: "Suena genial. Aunque, por experiencia, sé que nuestros experimentos en la cocina suelen acabar en caos."


  Andrea: "Exactamente lo que quiero. :) ¿Mañana por la noche te viene bien?"


  Carlos: "Perfecto. Nos vemos mañana entonces."


  Carlos guardó el teléfono, sabiendo que esa cena sería otro de esos momentos sin presión, pero tal vez con un nuevo sentido de curiosidad por lo que podría estar surgiendo entre ellos.


  Al día siguiente, Carlos llegó al apartamento de Andrea con una botella de vino y una actitud relajada. Cuando ella le abrió la puerta, llevaba un delantal que claramente había sido diseñado para no ser tomado en serio: tenía un gran dibujo de un gato astronauta en el centro, algo que encajaba perfectamente con el humor de Andrea.


  —¡Bienvenido a mi laboratorio culinario! —dijo ella, haciendo una reverencia exagerada mientras lo invitaba a pasar—. Esta noche, vamos a demostrar que dos personas sin habilidades de chef pueden, en efecto, crear algo comestible… o al menos intentar no quemar la cocina.


  Carlos rio mientras entraba y observaba el desastre que ya había en la cocina: ingredientes por todas partes, un par de ollas que parecían haber sido utilizadas para experimentos científicos, y una lista de recetas escritas a mano que Andrea claramente había improvisado.


  —Bueno, si logramos sobrevivir a esto, creo que podremos sobrevivir a cualquier cosa —dijo Carlos, levantando una cebolla con expresión de sospecha—. Pero estoy listo para intentarlo.


  Andrea sonrió mientras comenzaban a cocinar, y aunque todo terminó siendo un caos (como era de esperar), ambos pasaron la noche entre risas, bromas sobre su falta de habilidades culinarias y más conspiraciones sobre gatos fantasma que querían sabotear su cena.


  Mientras comían el resultado final (un platillo que, sorprendentemente, no estaba tan mal), Carlos se dio cuenta de lo natural que todo era con Andrea. Y mientras ella contaba una anécdota divertida sobre su día, se dio cuenta de que Pedro tal vez tenía razón: ya estaba más cerca de algo más de lo que había querido admitir.


  Tal vez, solo tal vez, lo que había comenzado como una amistad sin complicaciones estaba empezando a convertirse en algo más. Y, por primera vez, Carlos no sentía miedo de eso. De hecho, empezaba a gustarle la idea.
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  10


  Después de la noche caótica y divertida cocinando con Andrea, Carlos se encontró en un estado que no había anticipado. Estaba empezando a ver su relación bajo una nueva luz, una que ya no podía ignorar. Durante semanas había intentado no pensar demasiado en lo que estaba pasando entre ellos, contentándose con el flujo natural de las cosas. Pero ahora, después de todo el tiempo que habían pasado juntos, esa curiosidad por si había algo más seguía creciendo.


  El martes por la mañana, mientras tomaba su café antes de entrar a la oficina, recibió otro mensaje de Pedro, quien evidentemente no dejaba pasar ninguna oportunidad para meter el dedo en la llaga.


  Pedro: "¡Hermano! ¿Cómo fue la cena con Andrea? Estoy seguro de que terminaron incendiando algo, ¿no?"


  Carlos soltó una risa mientras pensaba en lo cerca que habían estado de arruinar la cocina de Andrea la noche anterior.


  Carlos: "Nada explotó, pero estuvimos cerca. La comida fue aceptable, más o menos. Risas, buen vino, y más conspiraciones sobre gatos y fantasmas."


  Pedro respondió rápidamente.


  Pedro: "¿Y nada más? ¡Vamos, Carlos! A estas alturas ya tendrías que estar admitiendo que la chica te gusta, ¿no?"


  Carlos suspiró, aunque no pudo evitar sonreír. Pedro no tenía filtros, pero esta vez había algo de verdad en sus palabras. Decidió que era el momento de ser honesto consigo mismo.


  Carlos: "Ok, lo admito. Me gusta estar con Andrea, más de lo que pensé al principio. Es todo tan sencillo con ella, pero ahora me doy cuenta de que tal vez quiero que sea algo más."


  Pedro no tardó en responder con su típico entusiasmo.


  Pedro: "¡Lo sabía! Te lo dije. Ahora lo importante es saber si ella siente lo mismo. ¿Te ha dado alguna señal? ¿O estás planeando quedarte en el limbo para siempre?"


  Carlos sonrió, sabiendo que Pedro tenía razón. Era momento de empezar a pensar en esa posibilidad. Pero, ¿y si Andrea no veía las cosas de la misma manera? El miedo al rechazo seguía presente en su mente, aunque una parte de él comenzaba a creer que las señales estaban ahí, solo tenía que abrirse a verlas.


  Carlos: "Todavía no sé. Creo que debería ir con calma, no quiero arruinar lo que tenemos."


  Pedro, fiel a su estilo, contestó de inmediato.


  Pedro: "No te estoy diciendo que le propongas matrimonio mañana, pero tampoco te quedes ahí para siempre. Solo… sigue el ritmo. Y si algo más se da, ¡pues genial!"


  Carlos guardó el teléfono, sintiéndose un poco más decidido. Aunque no sabía exactamente cómo proceder, sabía que no podía seguir ignorando lo que estaba sintiendo. Tal vez Pedro tenía razón: no era cuestión de complicarlo, pero tampoco de evitarlo.


  A medida que avanzaba la semana, Carlos seguía pensando en cómo dar el siguiente paso con Andrea sin hacer que todo se volviera incómodo. No quería perder la naturalidad de su amistad, pero también sabía que, en algún momento, tendría que ser honesto sobre cómo se sentía.


  El viernes por la noche, mientras estaba en casa pensando en qué hacer, recibió un mensaje de Andrea.


  Andrea: "¡Hey, Carlos! ¿Tienes planes para mañana? Estaba pensando en hacer algo diferente. Quizá una visita a ese museo raro que te conté, el de las ilusiones ópticas. ¿Qué dices?"


  Carlos sonrió ante la idea. Andrea siempre encontraba maneras de hacer que incluso un día normal se convirtiera en algo memorable.


  Carlos: "Suena perfecto. Me apunto. ¿A qué hora?"


  Andrea: "¿Al mediodía? Podemos almorzar antes."


  Carlos aceptó, sintiéndose entusiasmado por la idea de pasar otro día con Andrea, y sabiendo que tal vez ese sería el momento para empezar a tantear el terreno.


  El sábado, Carlos llegó al museo antes que Andrea. El lugar, como era de esperar, era extraño y divertido. Desde el exterior parecía un edificio normal, pero una vez dentro, todo cambiaba. Había habitaciones con espejos distorsionados, ilusiones ópticas que hacían que el suelo pareciera moverse, y otras maravillas visuales que hacían que cualquiera cuestionara su percepción de la realidad. Andrea llegó poco después, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Este lugar es más raro de lo que imaginaba! —exclamó, mirando a su alrededor—. ¿Listo para perder la cabeza un poco?


  Carlos rio mientras ambos entraban al museo. Pasaron la primera hora recorriendo las exhibiciones, tomando fotos ridículas con espejos que los hacían parecer gigantes o enanos, y probando ilusiones que hacían que sus cerebros se sintieran confundidos.


  En una de las salas, se encontraron con una ilusión que creaba la sensación de estar caminando por una pendiente imposible. Carlos intentaba mantenerse en equilibrio mientras Andrea, claramente disfrutando del caos, lo miraba con una sonrisa.


  —Mira, Carlos —dijo ella, tratando de no reírse—. Si logras caminar sin caerte, te invito a una cena. Pero si te caes… bueno, igual te invito, solo que te lo recordaré para siempre.


  Carlos se inclinó hacia ella con una sonrisa.


  —Acepto el reto —dijo, intentando caminar con seriedad por la pendiente falsa.


  Unos pasos después, Carlos se tambaleó y terminó tropezando, cayendo ligeramente hacia adelante. Andrea, entre risas, se acercó y lo ayudó a levantarse, haciendo un gran teatro de su "fracaso".


  —¡Lo sabía! Sabía que ibas a caer. Pero está bien, cena por mi cuenta —dijo, dándole una palmada en la espalda mientras ambos reían.


  Carlos, mientras recuperaba el equilibrio, sintió algo más profundo en esa pequeña interacción. Había algo en la forma en que Andrea lo miraba, en su manera de estar cerca, que lo hizo pensar que tal vez, solo tal vez, ella también estaba sintiendo algo más.


  Mientras seguían explorando el museo, Carlos decidió que después de la cena, hablaría con Andrea. No necesitaba ser una gran confesión, pero sí una conversación honesta sobre lo que estaba empezando a sentir.


  Más tarde esa noche, después de una divertida cena en un pequeño restaurante, Carlos y Andrea caminaron por la ciudad, disfrutando del clima suave de la noche. Mientras charlaban, Carlos sintió que era el momento.


  —Andrea —dijo, deteniéndose en un pequeño parque con bancos de madera y farolas que daban una luz cálida—. Hay algo que he estado queriendo decirte.


  Andrea se detuvo también, mirándolo con curiosidad.


  —¿Sí? —preguntó, con esa sonrisa relajada que siempre lograba tranquilizarlo.


  Carlos respiró hondo, sintiendo cómo la sinceridad se abría paso a través de su nerviosismo.


  —Desde que te conocí, todo ha sido fácil. Divertido. Natural. Y eso es algo que no había experimentado en mucho tiempo. Pero, últimamente, he estado pensando… y creo que tal vez lo que siento por ti va más allá de la amistad.


  Andrea lo miró por un momento, sorprendida, pero no incómoda. De hecho, una sonrisa suave se dibujó en su rostro.


  —Carlos… yo también he estado pensando en eso —dijo ella, con un brillo en los ojos—. Y me alegra que lo hayas dicho primero, porque… siento lo mismo. Lo que tenemos es increíble, y no sé si será más que esto, pero quiero intentarlo, si tú también quieres.


  Carlos sintió cómo una oleada de alivio y emoción lo invadía.


  —Sí, quiero —respondió, sonriendo—. Y no tengo prisa, pero creo que vale la pena ver a dónde nos lleva esto.


  Andrea sonrió, dando un paso hacia él.


  —Entonces, hagamos eso. Sin prisa, sin presión. Solo nosotros, y las aventuras que vengan.


  Y así, mientras la ciudad seguía su curso nocturno alrededor de ellos, Carlos y Andrea decidieron dar ese paso juntos, sabiendo que, pase lo que pase, siempre habría risas, complicidad y un sinfín de momentos sin complicaciones.


  Carlos y Andrea continuaron caminando bajo las luces cálidas del parque, después de esa conversación sincera que había cambiado todo sin complicarlo. Aunque ambos sabían que habían dado un paso importante, lo que más los tranquilizaba era que, como siempre, las cosas entre ellos seguían fluyendo de manera natural.


  —Así que, ahora somos algo más que amigos —dijo Carlos, intentando sonar casual mientras ambos caminaban.


  Andrea rio suavemente, empujándolo con el hombro.


  —Parece que sí, ¿eh? Pero vamos a hacer una cosa: nada de etiquetas ni de presiones, ¿vale? Simplemente seguimos siendo nosotros, como siempre, pero con la opción de… no sé, tal vez robarte más postres en las cenas.


  Carlos la miró fingiendo indignación.


  —¿Ah, sí? ¿Eso es lo que cambia? ¿Te vas a adueñar de todos mis postres ahora?


  Andrea le lanzó una mirada traviesa.


  —Oh, absolutamente. Y lo mejor es que no podrás quejarte, porque, técnicamente, somos algo más que amigos —bromeó, haciendo que ambos estallaran en risas.


  Se sentaron en uno de los bancos del parque, donde las risas dieron paso a una conversación más relajada. Había algo tranquilizador en saber que, aunque habían cambiado la naturaleza de su relación, no habían perdido esa chispa divertida que siempre había sido el núcleo de su conexión.


  —En serio, Carlos —dijo Andrea, mirándolo con una sonrisa suave—, me alegra que hayamos hablado de esto. Sé que puede parecer una locura pasar de amigos a algo más, pero contigo siento que todo sigue siendo igual de sencillo. Y eso me encanta.


  Carlos la miró con una mezcla de alivio y felicidad. Era justo lo que él también sentía.


  —A mí también me encanta, Andrea. Lo que más me asustaba era que al cambiar las cosas, perdiéramos esa naturalidad. Pero ahora sé que no vamos a perderla, porque somos nosotros, ¿sabes? Somos un caos, pero un caos divertido.


  Andrea asintió, dándole un pequeño empujón en el brazo.


  —Exactamente, somos un caos maravilloso.


  Se quedaron en silencio un rato, mirando el cielo oscuro sobre ellos. El parque estaba tranquilo, con solo algunas parejas paseando a lo lejos y el sonido suave de las hojas movidas por la brisa. Carlos se dio cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, no sentía la necesidad de preocuparse por lo que vendría después. Estaba completamente en paz, simplemente disfrutando del presente.


  —Oye —dijo Andrea, rompiendo el silencio—, tengo una idea. ¿Qué te parece si hacemos un pacto?


  Carlos la miró con curiosidad.


  —¿Un pacto? ¿Qué tipo de pacto?


  Andrea se inclinó hacia él, con esa chispa traviesa en los ojos que tanto le gustaba.


  —Un pacto de que, pase lo que pase, sigamos divirtiéndonos. Sin importar lo que pase en esta "nueva fase", que nunca dejemos de reírnos y de ser nosotros mismos. Eso es lo más importante para mí.


  Carlos sonrió ampliamente, encantado con la idea.


  —Trato hecho. Pase lo que pase, siempre habrá risas, caos y postres robados —dijo, extendiendo su mano para sellar el pacto.


  Andrea le estrechó la mano, pero luego lo abrazó de manera juguetona, como si fuera una celebración improvisada de su nuevo acuerdo.


  —Perfecto —dijo ella, aun sonriendo mientras se alejaban del parque.


  Durante las siguientes semanas, Carlos y Andrea comenzaron a explorar su relación de manera natural. Lo mejor era que, aunque sabían que algo había cambiado, no había ninguna tensión incómoda ni necesidad de etiquetar cada paso que daban. Seguían haciendo lo que siempre habían hecho: compartir risas, momentos espontáneos y sus aventuras absurdas.


  Una tarde, mientras estaban en una librería (una visita que había comenzado como una búsqueda de libros sobre "conspiraciones felinas", a raíz de sus bromas habituales), Andrea le lanzó una mirada divertida mientras hojeaba un libro sobre ilusiones ópticas.


  —Oye, Carlos, ¿te has dado cuenta de que nos estamos volviendo expertos en encontrar cosas raras y hacerlas parte de nuestra rutina?


  Carlos levantó una ceja.


  —¿Cosas raras? ¿Cómo qué?


  Andrea sostuvo el libro de ilusiones frente a él, abriendo una página que mostraba un dibujo de una criatura mitológica.


  —Bueno, está la vez que tratamos de encontrar a Nessie en ese lago, o cuando casi morimos quemando tu cocina con esa receta imposible. Y ahora esto —dijo, señalando el libro—. Básicamente somos cazadores de lo absurdo.


  Carlos rio, dándole la razón.


  —Tienes razón, somos expertos en eso. Pero ¿no es lo que hace la vida más divertida?


  Andrea lo miró por un momento, dejando el libro a un lado.


  —Exactamente. Y es por eso que nunca me aburriré de estar contigo —dijo, mirándolo con una sonrisa sincera.


  Carlos sintió que su corazón daba un pequeño salto. Había algo en esa declaración que lo hizo sentirse más seguro de lo que estaban construyendo juntos. Sabía que la clave de lo que tenían era precisamente eso: la capacidad de hacer que todo, incluso lo más extraño, fuera divertido y valiera la pena.


  Después de salir de la librería, decidieron ir a tomar un café. Mientras estaban sentados en la pequeña terraza del café, Andrea de repente dijo algo que dejó a Carlos sorprendido.


  —¿Sabes? He estado pensando… —dijo ella, mirando su taza de café—. Creo que hay algo más que podríamos hacer juntos. Algo diferente.


  Carlos levantó la vista, intrigado.


  —¿Qué tienes en mente?


  Andrea sonrió.


  —Bueno, siempre hacemos cosas espontáneas, pero… ¿qué tal si planeamos un viaje? Algo que nos saque de nuestra rutina. Podríamos ir a algún lugar raro, ya sabes, un pueblo perdido, una montaña misteriosa. Algo que nos dé más material para nuestras teorías locas.


  Carlos se quedó pensando en la propuesta. La idea de un viaje juntos lo emocionaba, pero también lo hacía pensar en lo que significaba dar ese paso con ella. Sería una aventura completamente nueva, y por primera vez, estaban planeando algo más allá de lo habitual.


  —Un viaje suena increíble —dijo finalmente, con una sonrisa—. ¿Ya tienes algo en mente?


  Andrea lo miró con esa chispa en los ojos.


  —Tal vez. He oído hablar de un pueblo en el norte que tiene una feria anual de fenómenos extraños. Se dice que todo el lugar está lleno de cosas raras: casas torcidas, personas que dicen haber visto ovnis… sería perfecto para nosotros, ¿no crees?


  Carlos rio ante la idea, sabiendo que con Andrea no había otra opción más que decir que sí.


  —¡Perfecto! Entonces, hagámoslo. Será nuestra primera gran aventura como… bueno, lo que sea que somos —dijo, guiñándole un ojo.


  Andrea sonrió, dándole un empujón juguetón.


  —Exactamente. Como lo que sea que somos. Pero pase lo que pase, ¡vamos a disfrutarlo!
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  El día del viaje llegó más rápido de lo que Carlos y Andrea esperaban. Desde la tarde en que Andrea había sugerido ir a ese pueblo extraño, lleno de fenómenos inexplicables y atracciones insólitas, ambos habían estado emocionados por la idea. Ninguno de los dos era un gran planificador, por lo que, fieles a su estilo, habían decidido improvisar el viaje, dejando que el destino los sorprendiera.


  Era sábado por la mañana cuando Carlos llegó al apartamento de Andrea para recogerla. Llevaba puesta una camiseta que decía "I Believe in Weird", un regalo que Andrea le había dado como broma antes del viaje.


  —¡Qué look más perfecto! —dijo Andrea mientras abría la puerta—. Si alguien duda de por qué vamos al festival de cosas extrañas, con esa camiseta lo dejas claro.


  Carlos rio mientras cargaba su mochila en el maletero del coche.


  —Bueno, si vamos a buscar ovnis, casas torcidas y quién sabe qué más, hay que ir preparado, ¿no?


  Andrea, que también llevaba una camiseta con la frase "Cazadora de lo Imposible", se subió al coche con su habitual sonrisa traviesa.


  —Prepárate, Carlos. Este va a ser el viaje más extraño de nuestras vidas. Y conociéndonos, probablemente no regresaremos sin una historia loca que contar.


  El viaje hacia el pueblo, que estaba a unas tres horas de distancia, transcurrió entre risas, música y, por supuesto, más bromas sobre teorías conspirativas. A medida que se acercaban a su destino, el paisaje comenzaba a cambiar. Las carreteras rectas y despejadas se transformaron en caminos serpenteantes bordeados de árboles altos, que proyectaban sombras alargadas sobre el asfalto. Parecía como si estuvieran adentrándose en otro mundo.


  —¿Sabes? —dijo Andrea mientras miraba por la ventana—. He leído que este lugar tiene una larga historia de avistamientos de cosas raras. Supuestamente, hay una montaña cerca que es famosa por ser un punto caliente para ovnis.


  Carlos levantó una ceja, divertido.


  —Oh, ¿así que además de ver casas torcidas, podríamos encontrarnos con extraterrestres? Esto mejora cada vez más.


  Andrea asintió con entusiasmo.


  —Exacto. Y también tienen algo llamado "La Casa del Revés". No sé exactamente qué es, pero suena como nuestro tipo de lugar.


  A medida que se acercaban al pueblo, empezaron a ver carteles del festival. La emoción crecía en ambos a medida que las señales prometían "Espectáculos Extraordinarios" y "Misterios sin Resolver". Carlos se sintió como si estuvieran entrando en un episodio de un programa paranormal, pero con la ventaja de que lo estaban viviendo en la vida real.


  Al llegar, el pueblo era exactamente lo que esperaban, y quizá un poco más. Las calles estaban llenas de puestos de feria, gente vestida de maneras excéntricas, y pequeñas casas con techos desproporcionadamente grandes o fachadas inclinadas, dando la impresión de que todo el lugar había salido de un cuento extraño.


  —¡Esto es increíble! —dijo Andrea mientras bajaba del coche y miraba a su alrededor—. Siento que hemos caído en un universo paralelo.


  Carlos no pudo evitar reír.


  —O un capítulo perdido de La dimensión desconocida, pero me encanta. Vamos a explorar.


  Ambos caminaron por las calles del pueblo, deteniéndose en cada puesto extraño que encontraban. Había vendedores de "piedras mágicas" que supuestamente te protegían de energías malignas, un hombre que afirmaba haber tenido contacto con alienígenas y que ofrecía "lecturas cósmicas", y un puesto donde vendían "chalecos antigravedad". Por supuesto, Andrea insistió en probarlo todo.


  —Mira esto —dijo ella, poniéndose el chaleco antigravedad mientras un vendedor, con una expresión muy seria, le aseguraba que flotaría si se concentraba lo suficiente.


  Carlos no podía parar de reír mientras la veía dar pequeños saltos, fingiendo que en cualquier momento despegaría hacia el cielo.


  —Creo que necesitas un poco más de práctica —bromeó Carlos—. O tal vez el chaleco necesita recargarse con energía extraterrestre.


  Andrea se quitó el chaleco y se lo entregó al vendedor.


  —Me lo llevo, pero no porque flote, sino porque será perfecto para mi próxima teoría sobre cómo los ovnis nos están vigilando —dijo, guiñándole un ojo a Carlos.


  La tarde continuó con más exploraciones de lo absurdo. Cuando llegaron a "La Casa del Revés", se encontraron con una fila de gente que esperaba entrar. Desde fuera, parecía una casa normal, pero al cruzar la puerta, todo estaba patas arriba. El suelo era el techo, y los muebles estaban colgando sobre sus cabezas.


  —Vale, esto es oficial: este es nuestro nuevo tipo de hogar —dijo Carlos, mirando a su alrededor mientras trataba de mantener el equilibrio.


  Andrea, claramente emocionada por la experiencia, se tambaleaba mientras caminaba por las paredes inclinadas, tratando de no reírse demasiado fuerte.


  —Definitivamente, deberíamos vivir en una casa así. Sería perfecto para organizar cenas incómodas y ver cómo la gente intenta actuar con normalidad —respondió, fingiendo caminar por una pared que parecía desafiar todas las leyes de la física.


  Después de un rato explorando las habitaciones al revés, salieron de la casa con las cabezas dando vueltas, pero más felices que nunca.


  —Bueno, ¿qué sigue? —preguntó Carlos, con una sonrisa—. ¿Vamos a buscar ese famoso punto de avistamiento de ovnis?


  Andrea asintió emocionada.


  —¡Absolutamente! Tengo un mapa del lugar. Se supone que si llegamos al anochecer, hay más posibilidades de ver algo extraño. O, al menos, eso es lo que dicen.


  Decidieron ir en busca de la famosa montaña. El camino era un poco más complicado de lo que esperaban: una carretera angosta, rodeada de árboles y colinas que parecían cada vez más altas y cerradas. Mientras conducían hacia lo que parecía el fin del mundo, el sol comenzaba a ponerse, pintando el cielo de tonos naranja y púrpura.


  —¿Te das cuenta de lo raro que sería si de verdad viéramos algo aquí? —preguntó Carlos, con una sonrisa. Aunque todo era una broma, una pequeña parte de él estaba intrigada por la posibilidad.


  Andrea lo miró de reojo, con su típica sonrisa traviesa.


  —Bueno, si ves una nave extraterrestre, prométeme que no intentarás comunicarte en su idioma. No quiero que te lleven antes de que terminemos nuestra aventura.


  Carlos rio.


  —Lo prometo. Pero si me llevan, me aseguraré de pedirles que me devuelvan antes del desayuno.


  Finalmente, llegaron a un claro que ofrecía una vista panorámica de la montaña y el cielo. Estacionaron el coche y se sentaron sobre una manta que Andrea había traído, mirando el horizonte mientras las primeras estrellas aparecían.


  El ambiente era perfecto. Aunque estaban allí por las bromas y las experiencias absurdas, había algo mágico en ese lugar. La calma de la noche, el cielo despejado y la sensación de estar lejos de todo les daba una tranquilidad que no habían sentido en mucho tiempo.


  Después de un rato en silencio, Andrea se acercó un poco más a Carlos y apoyó la cabeza en su hombro.


  —Gracias por venir conmigo en esta locura de viaje, Carlos. A veces pienso que tal vez debería dejar de buscar tantas cosas raras, pero luego recuerdo que tú siempre estás dispuesto a acompañarme en ellas —dijo ella en un tono suave.


  Carlos sonrió, mirando el cielo estrellado.


  —Siempre estaré dispuesto a acompañarte, Andrea. Creo que he aprendido que, con lo que sea que hagamos, siempre hay algo divertido y único. Y eso es lo que más me gusta de nosotros.


  Andrea levantó la vista, mirándolo con una sonrisa.


  —¿Lo ves? Sabía que eras el compañero perfecto para todas mis locuras.


  Carlos le devolvió la sonrisa, sintiendo una paz y felicidad que hacía mucho tiempo no experimentaba. Sabía que, sin importar lo que pasara en el futuro, esta primera aventura juntos marcaría el comienzo de algo increíblemente especial entre ellos.


  La noche en el claro de la montaña continuaba tranquila, solo el sonido suave del viento y las hojas moviéndose en los árboles los acompañaba. Mientras Carlos y Andrea permanecían sentados, con ella apoyada en su hombro, ambos disfrutaban del momento de calma después de un día lleno de risas y rarezas.


  Andrea levantó la cabeza y miró a Carlos con una sonrisa.


  —¿Sabes? Creo que esta es la primera vez que no estamos haciendo chistes sobre teorías locas o conspiraciones. Me estoy volviendo sentimental, ¿no? —dijo ella, en tono juguetón, pero con una sinceridad que Carlos reconoció de inmediato.


  Carlos sonrió, sintiéndose igual de tranquilo en ese momento.


  —Yo también lo siento. Pero, ¿sabes qué? Me gusta que estemos así. No todo tiene que ser una locura. A veces, estos momentos tranquilos son igual de importantes.


  Andrea asintió, y durante un segundo, la chispa traviesa en sus ojos se calmó, dejando solo una mirada suave, casi tímida.


  —Tienes razón, Carlos. Y lo que más me gusta es que no importa si estamos persiguiendo ovnis o simplemente sentados bajo las estrellas, siempre me siento bien cuando estoy contigo.


  Carlos sintió cómo esas palabras resonaban en él de una manera diferente a cualquier cosa que Andrea hubiera dicho antes. Habían compartido tantas aventuras, tantas bromas y risas, pero en ese momento, sentía que estaban tocando una nueva profundidad en su relación, algo más íntimo, más real.


  —Andrea —dijo Carlos, mirándola a los ojos—, lo que me encanta de todo esto, de nosotros, es que nunca he sentido que tenga que ser alguien diferente. Contigo, siempre soy yo, y eso es algo que no había encontrado antes.


  Andrea lo miró durante unos segundos, como si estuviera procesando lo que él acababa de decir. Luego, con una sonrisa suave, se acercó un poco más.


  —Esa es una de las razones por las que me importas tanto, Carlos. Eres tú, sin pretensiones. Y no quiero que eso cambie nunca.


  Se quedaron en silencio por un momento, simplemente disfrutando de la compañía del otro. Las estrellas seguían brillando sobre ellos, y aunque habían ido a ese lugar esperando encontrar fenómenos extraños, lo único que habían encontrado era algo mucho más profundo y significativo.


  Pero, fieles a su estilo, la seriedad del momento no duró mucho. De repente, Andrea rompió el silencio con una de sus bromas.


  —Aunque si un ovni aterriza ahora mismo y nos llevan a otra galaxia, espero que al menos tengan buen café.


  Carlos soltó una carcajada, agradecido por el regreso de la típica Andrea.


  —Bueno, si nos llevan, prometo que les preguntaré sobre su café intergaláctico. Tal vez tengan algo mejor que el que nos tomamos esta tarde.


  Andrea rio y, de alguna manera, ese pequeño chiste sirvió como recordatorio de que, aunque su relación estaba evolucionando, seguían siendo los mismos: dos personas que encontraban la diversión en lo absurdo y la belleza en lo inesperado.


  Después de pasar un rato más en la montaña, decidieron regresar al pueblo. La noche había sido perfecta, y ninguno de los dos quería romper esa magia, pero sabían que, a pesar de las bromas sobre ovnis, lo mejor estaba en lo que estaban construyendo entre ellos.


  Al día siguiente, mientras caminaban por las últimas calles del festival antes de regresar a casa, se encontraron con un puesto que ofrecía lecturas del "futuro amoroso" basado en las estrellas. Andrea, siempre curiosa y dispuesta a lanzarse a cualquier cosa absurda, insistió en que fueran.


  —Vamos, Carlos. No podemos irnos de aquí sin que nos lean el futuro romántico. ¡Es el destino! —dijo, arrastrándolo hacia el pequeño puesto cubierto de cortinas de colores brillantes.


  Carlos no podía dejar de reír mientras se dejaba llevar.


  —Claro, porque después de todo lo que hemos visto, una lectura del futuro es justo lo que nos falta.


  Entraron al puesto y se sentaron frente a una mujer mayor con un turbante y una mirada mística. Se presentó como Madame Astrid y les pidió que se tomaran de las manos mientras ella observaba una pequeña bola de cristal. Andrea, por supuesto, estaba disfrutando del espectáculo, mientras Carlos intentaba no estallar en carcajadas.


  —Veo… veo… una conexión profunda —dijo Madame Astrid, moviendo las manos sobre la bola de cristal—. Dos almas que están destinadas a seguir riendo juntas. Pero también veo… viajes. Muchos viajes. Algunos serán cortos, otros largos, pero siempre estarán juntos en el camino.


  Andrea asintió con seriedad fingida, como si estuviera recibiendo la revelación más importante de su vida.


  —¡Lo sabía! Siempre quise ser una aventurera del amor. ¿Carlos, escuchaste eso? ¡Estamos destinados a seguir viajando por el mundo y riendo juntos! —dijo, guiñándole un ojo.


  Carlos siguió el juego, asintiendo con una expresión solemne.


  —Es justo lo que esperaba escuchar. No puedo quejarme de un futuro lleno de risas y viajes. Parece que el destino nos tiene cubiertos.


  Después de salir del puesto, Andrea no paraba de reír.


  —¿Viste lo sería que estaba Madame Astrid? Casi me lo creo. Aunque… no puedo negar que algo de lo que dijo me gustó —dijo, mirándolo de reojo.


  Carlos sonrió, sabiendo que, aunque todo había sido una broma, la verdad era que estaba emocionado por lo que les esperaba. Sabía que, pase lo que pase, seguirían encontrando formas de disfrutar el uno del otro, ya fuera en medio de lo extraño o simplemente en la cotidianidad.


  —A mí también me gustó —respondió él, con una sonrisa—. Viajes, risas y lo que venga. Eso suena como el futuro perfecto para nosotros.


  Andrea lo miró por un segundo, y luego, con esa típica chispa en los ojos, dijo:


  —Y si en alguno de esos viajes encontramos un ovni o un castillo encantado, prometo que me quedo contigo todo el tiempo. No quiero que te lleven sin mí.


  Carlos soltó una carcajada, dándose cuenta de que no había nadie más con quien quisiera estar en este momento ni en los que vendrían.


  —Trato hecho. Si nos encontramos un ovni, nos llevan a los dos.


  Ambos rieron mientras caminaban por la feria, disfrutando de los últimos momentos en el pueblo antes de regresar a casa. Sabían que este era solo el comienzo de muchas aventuras juntos, y aunque no sabían exactamente lo que el futuro les traería, confiaban en que, pase lo que pase, siempre encontrarían la manera de reírse y disfrutar de cada momento.


  Después de las risas y las bromas en el festival, Carlos y Andrea regresaron al coche, cansados pero felices por la experiencia única que acababan de vivir. El viaje de vuelta fue tranquilo, con la música suave llenando el espacio entre ellos, y cada uno sumido en sus pensamientos. Carlos no podía dejar de sonreír al recordar el día, desde los fenómenos extraños hasta la lectura del futuro con Madame Astrid.


  —Bueno, sobrevivimos al pueblo de lo extraño —dijo Carlos con una sonrisa mientras giraba el volante para salir del camino serpenteante que los alejaba del pueblo—. Sin avistamientos de ovnis, pero tengo que admitir que fue una de nuestras mejores aventuras hasta ahora.


  Andrea, apoyada en el asiento con los pies descalzos sobre el tablero, rió.


  —Definitivamente. Pero quién sabe, tal vez los extraterrestres nos están vigilando y están esperando el momento adecuado para aparecer —dijo ella, mirando por la ventana hacia el cielo.


  —Tal vez están esperando que nos quedemos dormidos para abducirnos, ¿no? —bromeó Carlos, jugando con la idea—. Al menos tendrían que devolvernos a tiempo para el trabajo el lunes.


  Ambos rieron, pero la risa se fue apagando mientras la noche se asentaba sobre la carretera, envolviéndolos en una serenidad tranquila. Después de un rato, Andrea rompió el silencio.


  —Carlos… gracias por este viaje. No solo por la diversión, sino por estar ahí, ¿sabes? Me doy cuenta de que nunca había tenido a alguien con quien pudiera hacer estas locuras y al mismo tiempo sentirme tan cómoda. Es como si siempre pudiera ser yo misma contigo, sin importar lo rara que sea.


  Carlos la miró de reojo, notando la sinceridad en su voz. Sabía que Andrea, aunque siempre bromeaba y reía, no solía abrirse de esa manera tan fácilmente.


  —Andrea, la verdad es que siento lo mismo. Desde que empezamos a hacer estas cosas juntos, he aprendido que no todo tiene que ser tan complicado. Contigo, las cosas simplemente fluyen, y eso es algo que nunca había tenido antes —respondió él, sintiendo que las palabras salían con naturalidad.


  Andrea sonrió y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento, mirando al cielo por la ventana.


  —Me gusta eso… que todo fluya. Tal vez ese es nuestro lema: dejemos que todo siga fluyendo.


  Carlos asintió, sintiéndose reconfortado por la idea. Era justo lo que necesitaban, dejar que la relación siguiera su curso sin presiones ni expectativas.


  Cuando llegaron de vuelta a la ciudad, ya era de noche, y la energía del día se había transformado en una calma relajada. Carlos estacionó el coche frente al edificio de Andrea y la ayudó a sacar su mochila del maletero.


  —Bueno, supongo que este es el final de otra aventura exitosa —dijo Carlos, sonriendo mientras cerraba el maletero.


  Andrea se inclinó hacia él con una sonrisa pícara.


  —¿El final? No, no, amigo mío. Esto es solo el principio. ¿No escuchaste a Madame Astrid? Tenemos muchos viajes y risas por delante.


  Carlos rio, recordando la predicción cómica de la adivina.


  —Tienes razón. Esto apenas empieza.


  Andrea lo miró por un segundo, como si estuviera considerando algo, y luego, sin previo aviso, se inclinó hacia él y le dio un beso suave en la mejilla. Fue un gesto inesperado, pero lleno de calidez.


  —Gracias por todo, Carlos. De verdad.


  Carlos sonrió, sorprendido pero feliz por el gesto.


  —No tienes que agradecerme nada. Sabes que siempre estaré dispuesto a acompañarte en todas tus locuras.


  Andrea rio suavemente, mirándolo con una expresión que mezclaba diversión y algo más profundo.


  —Y yo estaré siempre dispuesta a hacer que las cosas sean más divertidas contigo. —Se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta de su edificio, pero se detuvo un momento antes de entrar—. Hasta pronto, compañero de aventuras. ¿Nos vemos pronto para planear la siguiente locura?


  Carlos asintió.


  —Definitivamente. Hasta pronto, cazadora de lo imposible.


  Andrea le lanzó un beso al aire con una sonrisa antes de entrar al edificio, y Carlos se quedó por un momento allí, sintiendo el eco de esa despedida. Se subió al coche y comenzó a conducir hacia su casa, pero el día, las risas, y ese pequeño beso en la mejilla seguían rondando en su mente.


  Esa noche, antes de dormir, recibió un mensaje de Andrea.


  Andrea: "Hoy fue increíble. No podría haberlo hecho con nadie más. ❤️"


  Carlos sonrió, sintiendo una calidez en el pecho.


  Carlos: "Lo mismo digo. Gracias por ser la mejor compañera de aventuras. Y ya estoy listo para la próxima."


  Guardó el teléfono, con la sensación de que algo más profundo estaba comenzando a formarse entre ellos. Sí, siempre sería divertido y espontáneo, pero ahora había algo más, algo que ni siquiera las bromas podían ocultar.


  A la mañana siguiente, Carlos se despertó con una sonrisa todavía en el rostro, sintiendo que su relación con Andrea había dado un pequeño paso hacia algo más significativo. El día en el pueblo, el viaje de vuelta, y esa sensación de conexión más profunda lo acompañaron mientras se preparaba para comenzar la semana.


  Cuando llegó al trabajo, Pedro, como siempre, lo estaba esperando con una sonrisa sospechosa.


  —¡Ahí está mi héroe! —dijo Pedro, cruzándose de brazos—. ¿Y cómo estuvo el viaje con la chica especial? Espero una historia jugosa, ya sabes.


  Carlos rio, sabiendo que Pedro no se conformaría con un simple "todo bien".


  —Bueno, fue… increíble, en realidad. El lugar, las cosas extrañas, las risas. Fue uno de esos días en los que todo sale perfecto sin siquiera intentarlo.


  Pedro levantó una ceja, claramente esperando más.


  —¿Y algo más? Ya sabes, aparte de los ovnis y las casas torcidas, ¿pasó algo especial entre ustedes?


  Carlos se quedó pensativo por un momento, recordando el beso en la mejilla y la forma en que Andrea lo había mirado.


  —Sí, bueno, hubo algo más —dijo, sonriendo—. Creo que estamos dando pequeños pasos hacia algo más serio, pero todo sigue siendo fácil, sin complicaciones.


  Pedro asintió lentamente, como si estuviera reflexionando.


  —Ah, esos pequeños pasos. Los mejores. Solo te digo algo, hermano: sigue el ritmo. No te apresures, pero tampoco te quedes atrás. Lo que tienen suena increíble.


  Carlos asintió, agradecido por el consejo. Sabía que Pedro tenía razón. No había necesidad de apresurarse, pero tampoco de dejar pasar algo tan especial como lo que estaba construyendo con Andrea.


  El resto del día pasó entre risas y trabajo, pero Carlos no podía dejar de pensar en Andrea y en lo que les esperaba. Sabía que su próxima aventura, ya fuera pequeña o grande, estaba a la vuelta de la esquina, y estaba listo para lo que fuera.
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  Carlos se despertó el lunes con una mezcla de entusiasmo y algo de nerviosismo. Desde su aventura en el festival con Andrea, sentía que las cosas estaban tomando un rumbo nuevo entre ellos. Aunque todo seguía siendo ligero y divertido, había momentos en los que podía sentir la tensión de lo no dicho. Sabía que pronto tendría que tomar un paso más claro para ver hacia dónde iba todo.


  Durante el día en la oficina, Carlos apenas podía concentrarse en el trabajo. Entre cada pausa, Pedro se asomaba con su clásico aire conspirativo, como si estuviera esperando un gran anuncio.


  —Vamos, Carlos. Después de ese fin de semana épico, ¿qué sigue? ¿Habrá una gran declaración de amor o seguimos en la zona de "somos más que amigos pero no sabemos exactamente qué"? —dijo Pedro con una sonrisa pícara.


  Carlos rio, aunque una pequeña parte de él sentía que Pedro estaba poniendo en palabras algo que rondaba en su cabeza.


  —Tranquilo, Pedro. Todavía estamos disfrutando el momento, sin prisa. Pero… —Carlos se detuvo un segundo—. Sabes, creo que podría ser el momento de hablar en serio con ella, de ver qué quiere ella también. Porque… bueno, creo que esto podría ser algo más grande de lo que imaginamos.


  Pedro sonrió, genuinamente interesado esta vez.


  —Hermano, si sientes que es el momento, hazlo. Pero hazlo a tu manera, sin presiones. Lo bueno de Andrea es que ella también va a su ritmo, ¿verdad? Si ya lo estás sintiendo, es porque estás listo.


  Carlos asintió. Sabía que Pedro tenía razón. Estaba nervioso por lo que venía, pero al mismo tiempo, emocionado por el potencial de lo que estaba construyendo con Andrea.


  Esa tarde, mientras terminaba su jornada de trabajo, Carlos recibió un mensaje de Andrea.


  Andrea: "¡Oye, compañero de aventuras! ¿Te gustaría ir a un parque este fin de semana? He encontrado uno nuevo, dicen que tiene unos jardines hermosos y un par de sorpresas."


  Carlos sonrió al leerlo. Sabía que "sorpresas" con Andrea siempre significaba algo divertido y, probablemente, algo extraño.


  Carlos: "Claro que sí. Un nuevo parque suena perfecto. ¿Sorpresas? Ya me tienes intrigado."


  Andrea: "Lo descubrirás pronto. Te recojo el sábado a las 11."


  Carlos guardó el teléfono, sabiendo que ese día en el parque sería la oportunidad perfecta para hablar con Andrea sobre lo que había estado sintiendo. No quería perder la magia de lo que tenían, pero también sabía que estaban listos para dar un paso más.


  El sábado llegó rápidamente, y Carlos se preparó para su encuentro con Andrea. Vestido de manera casual, pero con la misma emoción que siempre lo invadía antes de una nueva aventura con ella, esperó en la puerta de su edificio. Pocos minutos después, Andrea llegó con su coche, saludándolo con una sonrisa brillante.


  —¡Listo para descubrir el mejor parque de la ciudad! —exclamó ella, emocionada.


  —Contigo, siempre estoy listo —respondió Carlos, subiendo al coche.


  Durante el trayecto, hablaron sobre la semana, sobre el trabajo, y sobre las pequeñas cosas que habían ocurrido en los últimos días. La conversación fluyó, como siempre lo hacía entre ellos, pero Carlos no podía dejar de pensar en cómo abordaría el tema que tenía en mente.


  Cuando llegaron al parque, Andrea estacionó el coche y ambos se bajaron, caminando juntos hacia la entrada. El parque era más grande de lo que Carlos había imaginado. Los jardines eran amplios y estaban llenos de flores de todos los colores. La vista era espectacular, pero lo que más llamó su atención fue la energía relajada que envolvía el lugar. Perfecto para la conversación que quería tener.


  —Bueno, ¿y qué tal las "sorpresas" de las que me hablaste? —preguntó Carlos mientras caminaban por uno de los senderos.


  Andrea se giró hacia él con una sonrisa misteriosa.


  —Ah, las sorpresas están más adelante. Todavía no hemos llegado. Pero sé que te van a encantar —dijo ella, guiñándole un ojo.


  Carlos rio, encantado por el misterio que Andrea siempre aportaba. Después de caminar por un rato, llegaron a una sección más apartada del parque, donde un pequeño lago se extendía frente a ellos. Andrea se detuvo junto al lago, mirando el agua tranquila.


  —Este es uno de mis lugares favoritos del parque —dijo Andrea, con un tono más suave—. Es un buen lugar para pensar.


  Carlos sintió que el momento había llegado. El ambiente era perfecto, tranquilo y rodeado de la belleza natural del parque. Respiró hondo y decidió que era ahora o nunca.


  —Andrea… hay algo que he estado queriendo decirte desde hace un tiempo —empezó Carlos, sin saber exactamente cómo continuar.


  Andrea lo miró con una expresión curiosa, pero no nerviosa.


  —¿Qué pasa, Carlos? Sabes que puedes decirme lo que sea.


  Carlos asintió, tratando de encontrar las palabras adecuadas.


  —Desde que comenzamos a pasar más tiempo juntos, todo ha sido increíble. Nuestras aventuras, las risas, lo fácil que es estar contigo… es algo que no había experimentado antes. Pero últimamente, he estado pensando que lo que siento por ti va más allá de la amistad.


  Andrea lo miró en silencio, dejando que él continuara.


  —No quiero que esto suene como una gran declaración dramática —dijo Carlos, sonriendo un poco—, pero siento que estamos en un punto donde tal vez deberíamos hablar de lo que viene después. Porque, para mí, esto es algo más que solo una amistad.


  Andrea lo miró durante unos segundos, luego bajó la vista hacia el lago. Parecía estar procesando lo que Carlos había dicho. Finalmente, levantó la cabeza y lo miró con una sonrisa suave.


  —Carlos… —comenzó ella—, la verdad es que yo también he estado pensando lo mismo. Lo que tenemos es especial. Es fácil, como dijiste, pero también hay algo más profundo aquí. Lo he sentido desde hace un tiempo, pero no sabía cómo mencionarlo sin complicar las cosas.


  Carlos sintió una oleada de alivio y emoción.


  —¿Entonces tú también…? —preguntó, dejando la frase en el aire.


  Andrea asintió, con una sonrisa más amplia ahora.


  —Sí, Carlos. También lo siento. Y aunque no sé exactamente lo que vendrá, estoy dispuesta a descubrirlo contigo. Porque lo que tenemos, como sea que lo llames, es algo que no quiero perder.


  Carlos no pudo evitar sonreír mientras sentía cómo una carga que ni siquiera sabía que estaba allí se desvanecía. Sabía que no tenían todas las respuestas, pero en ese momento, lo único que importaba era que estaban en la misma página, listos para descubrir juntos lo que el futuro les tenía preparado.


  Se quedaron en silencio por un rato, disfrutando de la paz del lago y de lo que acababan de compartir. Finalmente, Andrea rompió el silencio con su habitual sentido del humor.


  —Bueno, ¿y qué opinas si ahora te muestro la verdadera sorpresa? —dijo ella, señalando hacia un rincón del parque.


  Carlos rio, sintiéndose más relajado que nunca.


  —¡Por supuesto! Después de esa conversación, estoy listo para cualquier cosa.


  Andrea lo tomó de la mano y lo guio hacia una pequeña área escondida entre los árboles. Al llegar, Carlos se encontró con una enorme estructura de madera que parecía un columpio gigante, pero con un toque especial: estaba hecho para dos personas y rodeado de luces colgantes, lo que le daba un aire mágico.


  —Este es el "Columpio de las Aventuras", o al menos así lo llaman —dijo Andrea, riendo—. Se supone que es para que las parejas o amigos se sienten y disfruten de la vista mientras se balancean juntos.


  Carlos la miró, sintiendo que este columpio era la metáfora perfecta para lo que estaban viviendo: una aventura en la que ambos se balanceaban, disfrutando del viaje sin saber exactamente a dónde los llevaría.


  —Me encanta —dijo Carlos, sonriendo—. Vamos, sentémonos.


  Ambos se sentaron en el columpio y, mientras se balanceaban lentamente, miraron el paisaje que se extendía frente a ellos. Las luces parpadeaban suavemente a su alrededor, creando una atmósfera íntima y tranquila.


  —Creo que nuestra próxima aventura será descubrir cómo mantener esta sensación para siempre —dijo Andrea en voz baja, mientras apoyaba la cabeza en el hombro de Carlos.


  Carlos sonrió, sabiendo que ya habían dado el primer paso para hacerlo.


  —Sí, y estoy más que listo para ello —respondió, cerrando los ojos y disfrutando del momento.


  El columpio seguía meciéndose suavemente, mientras ellos dejaban que el futuro los encontrara, tal como habían hecho desde el principio: con risas, sin prisas, y con la certeza de que lo mejor estaba por venir.


  El columpio se balanceaba suavemente, y la tranquilidad del parque se combinaba con la suave brisa que acariciaba a Carlos y Andrea. Ambos estaban en paz, disfrutando del momento y del hecho de que habían dado un paso importante en su relación. Aunque nada parecía haber cambiado en la superficie, ambos sabían que las cosas entre ellos ahora eran más claras, más profundas.


  —Así que… ¿cuál será nuestra próxima locura? —preguntó Andrea, sonriendo mientras se acurrucaba un poco más en el hombro de Carlos.


  Carlos se quedó pensativo por un segundo, disfrutando de la calidez del momento. Sabía que con Andrea, la vida siempre sería emocionante, sin importar lo que decidieran hacer.


  —Hmm, bueno, ya hemos cazado ovnis, explorado casas torcidas, y sobrevivido a predicciones amorosas. Creo que lo siguiente debería ser algo un poco más tranquilo… pero no menos divertido —respondió él, levantando una ceja con picardía—. ¿Qué tal una clase de cocina? Tú y yo en una cocina, ya sabes cómo acaba eso. El caos garantizado.


  Andrea soltó una carcajada, recordando su última experiencia culinaria juntos, que había terminado con más risas que comida.


  —¡Oh, Dios! No sé si el mundo está listo para que intentemos cocinar de nuevo, pero me apunto. Eso sí, esta vez, si quemamos algo, quiero que sea dramático: ¡flamas, explosiones y todo lo que conlleva! —bromeó Andrea, riendo mientras miraba a Carlos.


  —Perfecto, haremos una clase de cocina digna de un espectáculo de fuegos artificiales —respondió Carlos, siguiendo el juego.


  Se quedaron en silencio otra vez, solo disfrutando del balanceo del columpio y de la compañía del otro. En el fondo, Carlos sabía que este tipo de momentos eran los que realmente definían su relación con Andrea. A pesar de todas las aventuras y las bromas, había algo más profundo que siempre los conectaba, y eso era lo que más le gustaba.


  —¿Sabes? —dijo Andrea, rompiendo el silencio—. A veces pienso que cuando las cosas van tan bien, es fácil olvidar que la vida no siempre es así de sencilla. Pero luego me doy cuenta de que, contigo, todo parece más fácil. Y no quiero que eso cambie nunca.


  Carlos la miró, sorprendido por lo sincera que estaba siendo en ese momento. Sabía que Andrea no era alguien que se abriera fácilmente de esa manera, así que esas palabras significaban mucho.


  —Yo siento lo mismo —dijo él, tomando su mano mientras se balanceaban—. Contigo, las cosas simplemente… fluyen. Y aunque sé que la vida siempre tiene sus complicaciones, siento que, mientras estemos juntos, podemos manejar lo que sea.


  Andrea sonrió y apretó suavemente su mano, confirmando el pacto no dicho que habían hecho: enfrentar todo juntos, pero sin perder nunca la esencia de lo que los hacía especiales.


  Después de un rato, decidieron levantarse del columpio y seguir caminando por el parque. El sol comenzaba a ponerse, tiñendo el cielo de un tono anaranjado que hacía que todo pareciera más mágico. Caminaron en silencio durante un rato, disfrutando de la paz del lugar, hasta que llegaron a un pequeño café escondido entre los árboles.


  —¿Te apetece un café antes de volver? —preguntó Andrea, señalando el lugar.


  —Claro, suena perfecto —respondió Carlos.


  Entraron al café, que tenía una atmósfera acogedora, con luces suaves y una decoración que hacía que todo pareciera sacado de un cuento de hadas. Se sentaron en una mesa junto a una ventana que daba al jardín del parque, y pidieron un par de capuchinos.


  —Sabes, este lugar es como nosotros —dijo Andrea, mirando a su alrededor—. Parece tranquilo y simple, pero tiene algo especial. Algo que lo hace único.


  Carlos asintió, mirando a Andrea y dándose cuenta de lo afortunado que se sentía de tenerla a su lado.


  —Sí, definitivamente tiene algo único —respondió él, sin dejar de mirarla.


  Andrea sonrió, notando la mirada de Carlos, y luego volvió su atención al café que acababan de servirles.


  —A veces pienso que nos hemos convertido en expertos en encontrar cosas únicas y extrañas. Pero eso es lo que más me gusta de nosotros. Siempre sabemos cómo disfrutar de las pequeñas cosas —dijo Andrea mientras tomaba un sorbo de su café.


  Carlos sonrió, disfrutando del ambiente relajado del café y de la conexión que seguían sintiendo. Sabía que, aunque el futuro seguía siendo incierto, había algo que los unía de una manera profunda, y eso era suficiente para él en ese momento.


  Mientras terminaban su café, Andrea sacó su teléfono y comenzó a buscar algo. Después de un momento, levantó la vista con una sonrisa.


  —Oye, encontré un lugar para esa clase de cocina que mencionaste. Hay un curso para parejas en la ciudad, dicen que es muy divertido. ¿Te apuntas? —preguntó, mostrando la página del curso.


  Carlos se rio, encantado de que Andrea estuviera tomando su broma en serio.


  —Por supuesto que me apunto. ¡Pero solo si prometes no hacer explotar la cocina!


  Andrea le lanzó una mirada juguetona.


  —No prometo nada. Pero eso es lo divertido, ¿no?


  Ambos rieron, y Carlos se dio cuenta de que, aunque su relación acababa de dar un paso importante, seguían siendo ellos mismos. Sabía que, con Andrea, no importaba lo que hicieran o a dónde fueran, siempre encontrarían la manera de disfrutar el momento.


  Después de terminar su café, salieron del parque y caminaron de vuelta al coche, bajo el cielo estrellado. El día había sido perfecto, y Carlos sabía que este era solo el comienzo de una nueva etapa en su relación con Andrea.


  Cuando la dejó en su apartamento, se quedaron un momento en el coche, disfrutando de los últimos minutos juntos antes de despedirse.


  —Gracias por hoy, Carlos. Fue… todo lo que necesitaba —dijo Andrea, sonriendo suavemente.


  Carlos le devolvió la sonrisa, sintiéndose igual.


  —Gracias a ti. Siempre haces que cualquier día sea especial.


  Se despidieron con un abrazo cálido, y mientras Andrea entraba en su edificio, Carlos se quedó un momento más en el coche, reflexionando sobre lo que había sucedido ese día. Sabía que estaban construyendo algo único, y aunque no tenían todas las respuestas, lo importante era que ambos estaban dispuestos a descubrirlo juntos.


  Con una sonrisa en el rostro, Carlos arrancó el coche y condujo de vuelta a casa, emocionado por lo que el futuro les deparaba.


  
    [image: ]
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  El día de la clase de cocina llegó rápidamente, y Carlos se encontraba una vez más en la puerta del apartamento de Andrea, esperando con una mezcla de emoción y diversión. Sabía que cualquier cosa que hiciera con ella resultaba en una experiencia memorable, y esta vez no sería la excepción. Aunque la idea de cocinar juntos le resultaba bastante divertida, también sabía que no tenían las mejores habilidades en la cocina. Pero, al final del día, eso era lo que hacía que todo fuera tan divertido.


  Andrea abrió la puerta con una sonrisa amplia, luciendo un delantal que decía "Chef en Entrenamiento".


  —¿Estás listo para crear un desastre culinario digno de un documental? —preguntó, dándole un delantal extra que tenía la frase "Sálvese quien pueda".


  Carlos no pudo evitar reír.


  —¡Perfecto! Con estos delantales, estamos más que listos para cualquier catástrofe culinaria que venga. —Se lo puso con entusiasmo—. Prometo que haré todo lo posible para que al menos no incendiemos la cocina.


  Andrea rio mientras ambos salían hacia el coche. La clase de cocina se llevaría a cabo en un pequeño estudio en el centro de la ciudad, donde se enseñaban recetas sencillas para que las parejas aprendieran a cocinar juntas. Era un ambiente relajado, más orientado a la diversión que al perfeccionismo, lo cual era perfecto para ellos.


  —¿Alguna vez has hecho algo más elaborado que una tostada? —preguntó Andrea mientras conducían hacia el estudio, claramente bromeando.


  Carlos fingió una expresión seria.


  —Oye, te diré que una vez hice una tortilla… que no se rompió. Bueno, en realidad, se rompió un poco, pero los gatos del vecino se la comieron, así que fue un éxito.


  Andrea estalló en risas.


  —Eso cuenta como una victoria culinaria en mi libro. Yo, por mi parte, he logrado quemar agua. Así que estamos al mismo nivel de expertos.


  Llegaron al estudio y fueron recibidos por una chef que los guiaría durante la clase. Era una mujer alegre y enérgica, que inmediatamente entendió que Carlos y Andrea estaban allí para divertirse más que para convertirse en chefs profesionales.


  —Bienvenidos, bienvenidos. Hoy aprenderemos a hacer risotto con verduras salteadas —anunció la chef, con una sonrisa amplia—. Y no se preocupen si no tienen experiencia, esto es para disfrutar y aprender.


  Carlos y Andrea se miraron con una mezcla de emoción y un poquito de miedo. Sabían que el risotto no era precisamente el plato más sencillo, pero estaban listos para el desafío.


  —Vale, lo tenemos. ¡Risotto! —dijo Andrea, levantando los puños en el aire como si estuvieran a punto de entrar en un combate.


  —Lo único que sé sobre el risotto es que, según los programas de cocina que he visto, se tiene que remover todo el tiempo. Así que prepárate para hacer brazos, porque vamos a remover como nunca —bromeó Carlos mientras se dirigían a sus estaciones de trabajo.


  La clase comenzó y, como era de esperar, las primeras instrucciones fueron sencillas: cortar las verduras y preparar los ingredientes. Aunque parecía un paso básico, Carlos y Andrea pronto demostraron por qué no eran chefs en potencia. Andrea luchaba con su cuchillo, cortando las zanahorias en trozos tan desiguales que algunos parecían estar listos para una sopa y otros para una ensalada.


  —Mira esto —dijo Andrea, levantando un pedazo de zanahoria grotescamente grande—. Si lo cocino lo suficiente, puede servir de ladrillo para construir una casa.


  Carlos, que estaba intentando pelar un calabacín, la miró con una sonrisa.


  —Creo que podemos empezar un negocio alternativo. "Ladrillos comestibles", perfecto para decoraciones rústicas. Solo asegúrate de que nadie se lo coma antes de construir la pared.


  Ambos se rieron mientras la chef, quien circulaba por el lugar supervisando el progreso de todos, se acercaba a ellos.


  —Bueno, bueno, veo que estamos pasándolo bien. Aunque tal vez las zanahorias no deben ser tan… resistentes —dijo la chef, señalando los trozos gigantes que Andrea había cortado.


  Andrea soltó una carcajada, aceptando la corrección con buen humor, y procedió a intentar cortar los trozos un poco más pequeños.


  Cuando llegó el momento de cocinar el risotto, Carlos se tomó muy en serio la tarea de remover el arroz constantemente, lo cual rápidamente se convirtió en un desafío agotador.


  —¡Esto es como un entrenamiento de brazos! —dijo, haciendo una mueca mientras movía la cuchara en círculos sin parar—. Creo que si seguimos así, no necesitaré ir al gimnasio nunca más.


  Andrea, que estaba encargada de verter el caldo en el arroz mientras Carlos removía, le lanzó una sonrisa burlona.


  —Lo que necesitas es motivación. Piensa en lo increíble que va a saber esto cuando lo terminemos. Bueno, si no lo arruinamos antes, claro.


  Después de lo que pareció una eternidad removiendo, el risotto comenzó a tomar forma. Contra todo pronóstico, el plato no solo parecía comestible, sino que olía delicioso. Carlos y Andrea intercambiaron miradas de asombro, como si no pudieran creer que realmente habían conseguido cocinar algo sin que estallara en llamas.


  —¿Es esto… éxito? —preguntó Carlos, con una mezcla de sorpresa y orgullo.


  —Creo que lo es. —Andrea asintió con la cabeza—. Lo hemos logrado, Carlos. De alguna manera, hemos sobrevivido a la cocina y creado algo que podríamos comer sin miedo.


  Finalmente, cuando el risotto estuvo listo, ambos se sentaron a probar su creación. Aunque no era perfecto —algunas partes estaban un poco más cocidas que otras, y el queso no se había derretido del todo—, el resultado final fue más que satisfactorio.


  —Debo admitir que esto está bastante bueno —dijo Andrea, mientras tomaba un bocado—. Quizá deberíamos abrir un restaurante de desastres culinarios.


  Carlos asintió, fingiendo seriedad.


  —"El restaurante del caos", donde nunca sabes si tu comida será un éxito o un accidente. Podríamos hacernos famosos.


  Después de la clase, mientras caminaban hacia el coche, ambos se sintieron satisfechos no solo por la comida, sino también por lo bien que había salido el día. A pesar de sus bromas y su falta de habilidades, habían conseguido disfrutar de algo tan simple como cocinar juntos, lo cual solo fortalecía su conexión.


  —¿Sabes? Creo que hemos demostrado que, incluso en situaciones donde no tenemos ni idea de lo que hacemos, siempre encontramos la manera de divertirnos    —dijo Andrea, sonriendo mientras se apoyaba en Carlos mientras caminaban.


  —Eso es lo que me encanta de nosotros —respondió Carlos—. No importa lo que hagamos, siempre hacemos que todo sea más fácil y más divertido. Incluso cuando estamos en una cocina con cuchillos peligrosos y ollas a punto de explotar.


  Andrea lo miró, con esa chispa en los ojos que siempre lo hacía sonreír.


  —Tal vez es porque sabemos que pase lo que pase, siempre nos tenemos el uno al otro para reírnos del desastre —dijo ella, dándole un pequeño empujón en el brazo.


  Carlos rio, sabiendo que esas palabras resumían perfectamente lo que tenían juntos: una relación construida sobre la diversión, la complicidad y la capacidad de encontrar el lado positivo en cualquier situación.


  Al final del día, cuando Carlos dejó a Andrea en su apartamento, ambos sabían que habían dado otro paso más en su relación. Ya no solo se trataba de aventuras o momentos divertidos; había algo más profundo y significativo creciendo entre ellos, algo que ambos estaban dispuestos a seguir descubriendo.


  Mientras se despedían, Andrea lo miró por un segundo más, como si estuviera pensando en algo.


  —Carlos… —comenzó, con un tono más serio—. Sé que todavía estamos descubriendo lo que somos, pero quiero que sepas que no importa lo que pase, siempre quiero que sigamos siendo nosotros. Con todas nuestras locuras y desastres, eso es lo que más me importa.


  Carlos sintió una calidez en el pecho al escuchar esas palabras.


  —Yo también lo siento así, Andrea. Siempre seremos nosotros, sin importar a dónde nos lleve esta aventura.


  Se despidieron con un abrazo largo, sabiendo que, aunque todavía no tuvieran todas las respuestas, estaban exactamente donde querían estar: juntos, disfrutando del momento y construyendo algo especial.


  Esa noche, después de despedirse de Andrea, Carlos regresó a casa con una sonrisa persistente. El día había sido un éxito, tanto en la cocina como en la relación que estaba creciendo entre ellos. Aunque no lo habían dicho en voz alta, ambos sabían que estaban cada vez más cerca de algo serio, y eso lo llenaba de una emoción que no podía ignorar.


  Al llegar a su apartamento, Carlos se dejó caer en el sofá, todavía con el delantal de "Sálvese quien pueda" colgado del cuello. Miró el techo, reflexionando sobre lo mucho que había cambiado desde que Andrea entró en su vida. Siempre había sido alguien que valoraba la estabilidad y evitaba los riesgos emocionales, pero con Andrea, todo se sentía diferente. Con ella, incluso los desastres en la cocina o las bromas tontas se convertían en momentos inolvidables.


  Mientras estaba perdido en sus pensamientos, su teléfono vibró. Era un mensaje de Andrea.


  Andrea: "Hoy ha sido increíble. Siento que cada vez que hacemos algo juntos, siempre nos reímos de todo. Gracias por ser tan genial ❤️."


  Carlos sonrió, sintiendo una calidez recorrer su pecho. Esa complicidad, esa facilidad con la que todo fluía entre ellos, era lo que hacía que cada día fuera especial.


  Carlos: "Gracias a ti por ser la mejor compañera de desastres. Creo que hemos establecido un récord: ningún incendio en la cocina. ¡Éxito total! 😄"


  Después de unos minutos, Andrea respondió.


  Andrea: "Eso significa que la próxima vez podemos intentar algo más arriesgado.     ¿Qué tal un soufflé? 😏"


  Carlos rio para sí mismo, imaginando el caos que sería intentar algo tan complicado como un soufflé, pero al mismo tiempo, la idea lo emocionaba.


  Carlos: "Trato hecho. Si fallamos, podemos culpar al universo y pedir pizza. Siempre hay una solución."


  Andrea envió un emoji de risa y corazones, y Carlos guardó el teléfono, sintiéndose más conectado con ella que nunca.


  Los días pasaron rápidamente, y la rutina del trabajo y las obligaciones diarias se instaló de nuevo en sus vidas, pero esta vez con un brillo especial. Cada mensaje, cada llamada, y cada pequeño encuentro con Andrea se sentía como una reafirmación de lo bien que iban las cosas entre ellos. Carlos sabía que estaba llegando a un punto donde ya no se trataba solo de "ver qué pasa", sino de algo más profundo, más serio.


  Un viernes por la tarde, Carlos recibió un mensaje inesperado de Andrea.


  Andrea: "¿Qué te parece un fin de semana fuera de la ciudad? Encontré una pequeña cabaña en las montañas. Tranquilidad, aire fresco… y no hay cocina para que quememos nada. ¿Te animas?"


  Carlos se quedó mirando el mensaje por un segundo, sorprendido pero emocionado por la propuesta. Un fin de semana juntos en una cabaña. No era solo una nueva aventura, sino una oportunidad para pasar más tiempo a solas, alejados del caos cotidiano. Sabía que eso representaba un paso más en su relación, y aunque sentía un poco de nerviosismo, estaba más que dispuesto a darlo.


  Carlos: "Suena perfecto. Estoy dentro. ¿Cuándo salimos?"


  Andrea: "Mañana por la mañana. ¡Empaca ropa cómoda y prepárate para un fin de semana inolvidable! 🚗🏞️"


  Carlos guardó el teléfono con una sonrisa amplia. Sabía que ese fin de semana en la cabaña sería una oportunidad para profundizar aún más en lo que estaban construyendo juntos, y la idea lo llenaba de emoción.


  Al día siguiente, Carlos llegó a casa de Andrea con su maleta lista, sintiéndose listo para la nueva aventura que les esperaba. Andrea lo recibió con su habitual energía, vistiendo ropa cómoda y cargando una mochila ligera.


  —¿Estás listo para escapar de la civilización y perderte en las montañas? —preguntó, sonriendo ampliamente.


  Carlos asintió, mientras ayudaba a meter su maleta en el coche.


  —Definitivamente. Ya estoy preparado para un fin de semana sin internet, sin caos… solo naturaleza y paz —dijo, aunque sabía que con Andrea, la paz siempre venía acompañada de alguna travesura inesperada.


  El viaje hacia la cabaña fue relajado, con música de fondo y conversaciones sobre cualquier cosa que se les ocurriera. Carlos amaba esos momentos con Andrea, en los que no importaba lo que estuvieran haciendo; lo importante era estar juntos. Mientras las montañas se elevaban a lo lejos y el aire se volvía más fresco, Carlos sentía que el mundo exterior desaparecía.


  Al llegar a la cabaña, ambos se sorprendieron por la belleza del lugar. La cabaña de madera estaba rodeada de altos árboles, y un pequeño riachuelo corría cerca, creando un sonido relajante. Todo era perfecto.


  —Wow… esto es increíble —dijo Andrea mientras bajaba del coche, respirando profundamente el aire fresco de la montaña—. Creo que este es el lugar perfecto para desconectar.


  Carlos miró a su alrededor, admirando el paisaje.


  —Definitivamente. No sé si necesitábamos tanto, pero ahora que estamos aquí, no quiero irme.


  Entraron en la cabaña, que resultó ser acogedora y rústica, con una pequeña chimenea y una gran ventana que ofrecía una vista impresionante de las montañas. Todo era cálido y acogedor, y Carlos no podía evitar imaginar cómo sería pasar un invierno completo allí, solo ellos dos, con la nieve cubriendo todo a su alrededor.


  —Me encanta este lugar —dijo Andrea, dejando su mochila en el suelo—. Tenemos que aprovechar y hacer algo especial este fin de semana. Quizás una caminata… o podemos simplemente relajarnos y disfrutar del paisaje.


  Carlos asintió, dejándose caer en uno de los sofás cómodos.


  —Yo voto por una mezcla de ambos. Caminata por la mañana, y luego relax total. Ya me imagino aquí frente a la chimenea por la noche, hablando de todo y de nada.


  Andrea sonrió, claramente entusiasmada por la idea.


  —¡Me parece perfecto! Pero antes de que te relajes demasiado, creo que deberíamos explorar un poco los alrededores.


  Ambos se cambiaron a ropa cómoda y salieron a caminar por los alrededores de la cabaña. La montaña estaba tranquila, y cada paso que daban les permitía desconectar más del mundo exterior. Mientras caminaban, Andrea tomó la mano de Carlos de manera natural, y él sintió cómo ese gesto simple significaba más de lo que cualquier palabra podría expresar.


  Después de una larga caminata, regresaron a la cabaña cuando el sol comenzaba a ponerse. Encendieron la chimenea y se sentaron frente al fuego, disfrutando del calor y del sonido crepitante de la madera ardiendo.


  —Sabes, este es el tipo de cosas que me gustaría hacer más seguido —dijo Andrea en voz baja, mirando el fuego—. Alejarme de todo, desconectar, y simplemente estar presente en el momento. Contigo es fácil hacer eso.


  Carlos la miró, sintiendo lo mismo.


  —A mí también me gustaría hacer esto más. Contigo, todo es más sencillo, más natural. No importa dónde estemos, siempre encuentro algo especial en cada momento —respondió, tomando su mano.


  Se quedaron en silencio, disfrutando de la calma que los rodeaba. La conexión entre ellos era más fuerte que nunca, y aunque no decían mucho, sabían que ese fin de semana marcaría un antes y un después en su relación.


  Esa noche, bajo el calor de la chimenea y las estrellas que brillaban fuera de la cabaña, Carlos y Andrea se dieron cuenta de que lo que habían comenzado como una serie de aventuras divertidas se estaba convirtiendo en algo mucho más profundo. Y aunque no sabían exactamente a dónde los llevaría, estaban dispuestos a descubrirlo juntos.
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  La noche había caído en la cabaña, y Carlos y Andrea, después de pasar un día increíblemente relajado y conectado, se encontraban frente a la chimenea, con la luz del fuego lanzando sombras cálidas sobre sus rostros. Carlos, recostado en el sofá, miraba a Andrea, sintiendo cómo la atmósfera cambiaba lentamente. Había algo en el aire, una mezcla de tensión y anticipación. Sabía que estaban llegando a un punto de inflexión.


  "¿Debería hacer algo? ¿Decir algo romántico? ¿Acercarme más?" pensaba Carlos, mientras su corazón latía un poco más rápido. Intentó encontrar una manera de parecer relajado, aunque lo que realmente sentía era una mezcla de nervios y emoción.


  Andrea, con su típica confianza tranquila, se acercó un poco más a él, rompiendo el hielo con una sonrisa juguetona.


  —Sabes, Carlos, no puedo evitar notar que estás actuando… un poco diferente esta noche. —Su voz tenía ese toque de humor que siempre lo hacía sentir expuesto y, al mismo tiempo, encantado.


  Carlos, tratando de mantener la compostura, rió nerviosamente.


  —¿Yo? ¿Diferente? No, para nada. Estoy… totalmente relajado. Cien por ciento zen, como un… monje, ¿sabes?


  Andrea levantó una ceja, claramente divertida.


  —Ajá, claro. ¿Es por eso que estás bebiendo el té como si fuera una competencia de velocidad?


  Carlos miró su taza, que ya había vaciado tres veces en los últimos minutos sin siquiera darse cuenta. "Genial. Muy zen, Carlos", pensó.


  —Bueno, sí… me gusta mucho este té —dijo, tratando de sonar casual.


  Andrea soltó una carcajada suave y se inclinó hacia él, quitándole la taza de las manos antes de que pudiera beber otro sorbo innecesario.


  —Carlos… relájate —dijo ella, sonriendo—. No tienes que estar nervioso. Sabes que no hay presión, ¿verdad?


  Carlos tragó saliva, sintiendo una mezcla de alivio y más nervios. "¿Cómo puede estar tan tranquila? ¿Es que nunca se pone nerviosa?" pensaba mientras intentaba no parecer un completo novato.


  —Lo sé, lo sé… —dijo, frotándose las manos—. Solo que, ya sabes… eh… —y ahí estaba, el vacío mental que siempre llega en los momentos clave—. No quiero arruinar nada.


  Andrea lo miró por un momento, divertida pero también un poco conmovida por su torpeza. Luego, en un movimiento suave pero decidido, se acercó más a él, colocando una mano en su mejilla.


  —Carlos, si algo va a salir mal, es porque voy a dejar que salga mal, ¿entiendes? —dijo con un tono juguetón y seguro—. Yo llevo el control.


  Carlos se quedó un momento en shock. "¿Llevar el control?" Nunca antes había estado con alguien que tomara las riendas de esa manera, pero, para su sorpresa, no solo no le molestaba… le gustaba. Le gustaba mucho.


  Andrea se levantó lentamente y lo tomó de la mano, guiándolo hacia la habitación de la cabaña. Mientras caminaban hacia la puerta, Carlos, en su clásica torpeza, tropezó con la alfombra, casi derribando un candelabro que estaba en una mesa. Andrea soltó una risa contenida mientras lo sujetaba del brazo.


  —¿Ves? Por eso me encargaré yo —dijo, sonriendo—. No te preocupes, torpe. Esta noche está bajo control.


  Carlos intentó sonreír con confianza, aunque sentía que su corazón estaba a punto de salir disparado de su pecho.


  Cuando entraron en la habitación, Andrea cerró la puerta con suavidad y se giró para mirarlo, con una expresión mezcla de diversión y deseo. Carlos, por otro lado, se sentía como si estuviera a punto de enfrentar un examen del que no había estudiado ni una sola pregunta.


  "¿Qué hago ahora? ¿Me quito la camiseta? ¿Espero? ¿Digo algo sexy?" pensaba, completamente perdido.


  Andrea, al ver la lucha interna en su cara, decidió tomar la iniciativa (una vez más).


  —Carlos… ¿quieres saber un secreto? —dijo mientras se acercaba lentamente.


  Carlos, que en ese momento estaba pensando si debía intentar una postura más relajada o seguir tieso como una tabla, solo pudo asentir.


  —Tienes que dejar de pensar tanto. Solo… sigue mi ritmo. Yo me encargo de todo —dijo, mientras deslizaba sus manos sobre los hombros de Carlos y lo empujaba suavemente hacia la cama.


  Carlos se dejó guiar, sin poder evitar sentirse un poco ridículo al pensar en lo torpe que estaba siendo. Andrea se sentó a su lado en la cama y, sin previo aviso, se inclinó hacia él, besándolo con suavidad pero con una seguridad que lo desarmó por completo.


  "Ok, esto va bien… creo", pensó Carlos, sintiendo cómo todo su cuerpo se tensaba por los nervios. Intentó besarla de vuelta, pero en su torpeza, terminó dándole un cabezazo accidental.


  —¡Ay! —exclamó Andrea, llevándose la mano a la frente, aunque no parecía molesta.


  —¡Oh, Dios! Lo siento, lo siento, no sé qué… —empezó a decir Carlos, claramente mortificado.


  Andrea se echó a reír.


  —Carlos, eres adorablemente torpe. Pero tranquilo, aún tienes puntos a favor —dijo ella, acariciando su cabello con ternura.


  Carlos rio nerviosamente, intentando relajarse, pero la verdad era que todo lo que había imaginado para ese momento se había derrumbado. Nada estaba saliendo como en las películas, pero por alguna razón, Andrea no parecía molesta. De hecho, parecía estar disfrutándolo.


  —Vamos a hacer esto a mi manera, ¿sí? —dijo ella, inclinándose sobre él con una sonrisa traviesa.


  Carlos asintió, completamente rendido a la situación. Andrea tomó las riendas de manera natural, guiándolo con suavidad y confianza. Cada vez que él intentaba hacer algo, ella lo detenía suavemente y tomaba el control de nuevo, como si supiera exactamente qué hacer para que ambos se sintieran cómodos.


  —Relájate, Carlos. Solo deja que todo fluya —susurró ella, mientras lo besaba de nuevo, esta vez con más pasión, tomando la iniciativa en cada movimiento.


  Carlos, aunque seguía siendo torpe en algunos momentos, comenzó a dejarse llevar por la situación, disfrutando del hecho de que Andrea sabía exactamente lo que estaba haciendo. A pesar de su nerviosismo inicial, pronto se dio cuenta de que no había necesidad de ser perfecto, y que lo mejor de todo era que Andrea lo aceptaba tal como era: torpe, nervioso y lleno de buenas intenciones.


  Finalmente, cuando todo terminó, ambos se recostaron uno al lado del otro, respirando con tranquilidad, y Carlos no pudo evitar soltar una risa suave.


  —Bueno… creo que no he pasado mi examen de "seductor profesional" —dijo, sonriendo mientras miraba al techo.


  Andrea, recostada a su lado, rio también.


  —No necesitas ser seductor profesional, Carlos. Eso no es lo que me importa. Lo que me gusta es que, incluso siendo un desastre, sigues siendo tú. Y eso es todo lo que necesito.


  Carlos se giró para mirarla, sintiendo una mezcla de alivio y gratitud.


  —Gracias por no darme una baja calificación —bromeó, sintiéndose más relajado.


  Andrea le dio un beso en la mejilla y lo abrazó suavemente.


  —No te preocupes, aprobaste. Con algo de ayuda, pero aprobaste —dijo ella, sonriendo antes de cerrar los ojos.


  Carlos suspiró, finalmente sintiéndose tranquilo. Sabía que había sido un desastre en muchos momentos, pero también sabía que, con Andrea, siempre encontrarían la manera de reírse de todo. Y eso, para él, era lo más importante.


  Después de la noche caótica, torpe y divertida que habían compartido, Carlos y Andrea despertaron al suave sonido de los pájaros cantando afuera de la cabaña. La luz del sol se colaba por las ventanas, proyectando sombras tranquilas en las paredes de madera. Carlos abrió los ojos primero, mirando a Andrea dormir a su lado. Se sentía mucho más relajado que la noche anterior, aunque una pequeña parte de él seguía sonriendo por lo desastroso y, al mismo tiempo, encantador que había sido todo.


  "¿Cómo puede estar tan tranquila? Yo apenas sabía qué hacer anoche y ella… bueno, ella era como un manual de instrucciones, pero sin las instrucciones. Solo sabía qué hacer", pensaba Carlos mientras la miraba dormir.


  Andrea, como si sintiera que Carlos estaba pensando demasiado, abrió lentamente los ojos y lo miró con una sonrisa suave.


  —¿Qué? —preguntó ella, aún con la voz adormilada—. ¿Estás reflexionando sobre nuestra noche "romántica" o simplemente planeando cómo tropezarte de nuevo esta mañana?


  Carlos soltó una pequeña carcajada.


  —Solo estaba pensando en lo increíblemente torpe que fui anoche… y en lo increíblemente tranquila que estabas tú. Es como si supieras exactamente lo que estaba haciendo mal. Lo que, en mi defensa, era todo —dijo él, riendo.


  Andrea se incorporó en la cama y lo miró, con una sonrisa divertida pero también cariñosa.


  —Carlos, anoche fue perfecto… a nuestra manera. Me gusta cuando las cosas no son perfectas. La perfección es aburrida. Y, además, ¿quién necesita un Casanova cuando puede tenerte a ti? —bromeó, dándole un suave empujón en el hombro.


  Carlos la miró, todavía sintiendo algo de vergüenza por su torpeza, pero también reconociendo que Andrea no había dejado de reír y disfrutar ni un solo momento.


  —Supongo que tienes razón. Prefiero ser el torpe con suerte que el seductor aburrido —dijo, con una sonrisa más relajada.


  Andrea se levantó de la cama, estirándose con pereza, mientras Carlos la observaba con una mezcla de admiración y alivio. "Es increíble cómo consigue que todo sea tan fácil", pensaba.


  —¿Sabes? —dijo ella, mientras buscaba algo en su maleta—. Lo que más me gustó anoche fue que, a pesar de tus intentos fallidos de ser todo un experto, fuiste tú. Eso es lo que importa. Además, no te preocupes, si alguna vez vuelves a dudar… ya sabes quién tiene el control.


  Carlos rio, aunque no pudo evitar sonrojarse un poco.


  —Bueno, estoy feliz de que te guste mi torpeza. Y gracias por, ya sabes… salvarme anoche —dijo, tratando de sonar casual.


  Andrea le lanzó una mirada divertida mientras se ponía una camiseta y unos pantalones cómodos.


  —Me alegra saber que confías en mis habilidades. Ahora, ¿qué tal si hacemos algo más en lo que también podríamos ser torpes? —preguntó, con una chispa en los ojos.


  Carlos la miró con curiosidad.


  —¿Ah sí? ¿Qué tienes en mente?


  Andrea se acercó y se inclinó hacia él, como si fuera a susurrarle un gran secreto.


  —Vamos a intentar hacer el desayuno… juntos —dijo, en un tono dramático, como si acabara de proponer una misión peligrosa.


  Carlos la miró, horrorizado por la idea de volver a una cocina después de lo que habían vivido en la clase de cocina.


  —¿Otra vez la cocina? ¿No es suficiente con sobrevivir una vez? —preguntó, levantando las cejas.


  Andrea soltó una risa y lo tomó de la mano, arrastrándolo fuera de la cama.


  —Vamos, va a ser divertido. Además, solo es desayuno. ¿Qué tan mal puede salir?


  Carlos, mientras era arrastrado hacia la cocina de la cabaña, ya tenía en mente al menos cinco escenarios de desastre culinario. Pero, al ver la emoción en el rostro de Andrea, decidió que, por una vez, la cocina no podía ser peor que su torpeza nocturna.


  —Está bien, pero si esto termina en una tragedia, prometo que no me haré responsable —bromeó mientras se ponía una sudadera.


  En la cocina, la escena era la esperada. Andrea había decidido que iban a hacer panqueques, lo que en teoría sonaba fácil, pero Carlos sabía que, con ellos dos, la teoría nunca coincidía con la práctica.


  Andrea, como siempre, se lanzó al ataque con confianza. Comenzó a mezclar los ingredientes, aunque Carlos notó rápidamente que no estaba siguiendo ninguna receta.


  —¿Estás segura de que eso es suficiente harina? —preguntó, viendo cómo Andrea echaba una cantidad que parecía más adecuada para hacer ladrillos.


  —Por supuesto, Carlos. Recuerda, soy la que tiene el control —dijo ella, guiñándole un ojo, mientras continuaba con la mezcla.


  Carlos intentó no reírse, pero la escena era demasiado absurda. Sabía que aquello no iba a terminar bien, pero, al mismo tiempo, no podía evitar disfrutar del caos.


  Después de unos minutos, Andrea encendió la sartén y comenzó a verter la mezcla. El primer panqueque era… bueno, una masa poco definida que se esparció por toda la sartén como un charco amorfo.


  —Eh… creo que necesitamos un plan B —dijo Carlos, mirando la sartén con una expresión de falsa seriedad.


  Andrea, en lugar de frustrarse, soltó una carcajada.


  —Esto es un arte moderno, Carlos. No lo entiendes. Es… abstracto.


  Carlos se acercó a la sartén y, en un intento por darle la vuelta al "panqueque", terminó salpicando la mezcla por todas partes, incluido sobre su camiseta.


  —¡Dios! ¿Ves? Soy un desastre. Ni siquiera puedo voltear un panqueque —dijo, mientras intentaba limpiarse.


  Andrea no podía parar de reírse, y cuando finalmente logró recuperar la compostura, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.


  —No importa, Carlos. Lo importante es que lo estamos intentando juntos. Además, siempre podemos hacer una versión nueva: panqueques voladores —dijo, levantando la sartén como si fuera a lanzarlo por la ventana.


  Carlos rio mientras intentaba recoger los restos del intento fallido de desayuno.


  —¿Sabes qué? Estoy empezando a pensar que nuestro superpoder es hacer que las cosas salgan mal, pero de una manera divertida.


  Andrea lo miró con esa chispa en los ojos que siempre lo hacía sentir más tranquilo.


  —Exacto. Si todo fuera perfecto, nos aburriríamos. Y, por suerte, contigo nunca me aburro —dijo, dándole un suave empujón en el pecho.


  Después de varios intentos más, finalmente lograron hacer algo que se parecía vagamente a panqueques. Aunque no eran dignos de una foto de Instagram, ambos estaban orgullosos del resultado. Se sentaron a la mesa, con platos llenos de panqueques desiguales, y comenzaron a comer mientras seguían riendo por la cantidad de errores que habían cometido.


  —Debo decir que estos son los mejores panqueques "abstractos" que he probado —dijo Carlos, tomando un bocado.


  —Totalmente —asintió Andrea—. ¡Arte en su máxima expresión!


  Después de terminar su desayuno, se recostaron en el sofá, agotados por la "hazaña" culinaria y disfrutando de la paz del lugar. Carlos, recostado junto a Andrea, no pudo evitar sonreír.


  —Sabes, a pesar de todo, este fin de semana ha sido perfecto… a nuestra manera —dijo, acariciando su cabello.


  Andrea lo miró, sonriendo con suavidad.


  —Sí, ha sido perfecto. Y lo mejor de todo es que, aunque no somos expertos en nada, siempre encontramos la manera de hacerlo divertido —dijo, acercándose un poco más a él.


  Carlos cerró los ojos, sintiendo que, por primera vez en mucho tiempo, no tenía que preocuparse por nada. Andrea era todo lo que necesitaba, y juntos, podían enfrentar cualquier desastre… o crear uno propio.


  
    [image: ]
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  El fin de semana en la cabaña estaba llegando a su fin. Carlos y Andrea pasaron la mañana haciendo una caminata rápida por los alrededores, disfrutando del aire fresco y los paisajes espectaculares de la montaña. Sin embargo, mientras volvían a la cabaña para empacar sus cosas, Carlos notaba que algo lo inquietaba.


  No era nerviosismo en el mal sentido. Era una sensación extraña, como si algo más importante estuviera a punto de suceder, algo que había estado guardando dentro de sí por más tiempo del que le gustaría admitir. Caminando junto a Andrea, quien siempre parecía tener la energía y confianza para enfrentar cualquier situación, Carlos empezó a reflexionar sobre todo lo que habían vivido juntos hasta ahora.


  —Oye, Andrea —comenzó, intentando sonar casual, pero sintiendo que la voz le temblaba un poco—, he estado pensando en algo…


  Andrea lo miró, con una ceja levantada, como si supiera que algo raro estaba por salir de la boca de Carlos.


  —¿Pensando? Eso suena peligroso —bromeó ella, empujándolo suavemente con el hombro.


  Carlos sonrió, aunque el nerviosismo lo traicionaba.


  —Bueno, sí… ya sabes cómo es. No soy muy bueno para esto de "pensar antes de hablar", pero… —Se detuvo en seco y, al darse cuenta de que estaba hablando demasiado, sacudió la cabeza—. Vale, seré directo. Andrea… he estado pensando que… tal vez podríamos… bueno, casarnos. Eventualmente. O pronto. Quiero decir, cuando tú quieras, no ahora mismo… a menos que quieras ahora… pero… ¡ay Dios! ¿Qué estoy diciendo? —Carlos se llevó las manos a la cara, sintiendo cómo las palabras salían disparadas sin control.


  Andrea se detuvo en seco, mirando a Carlos, claramente sorprendida, pero al mismo tiempo, sonriendo como si hubiera esperado algo así. La sorpresa en sus ojos no venía del "qué", sino del "cómo".


  —¿Carlos… me estás pidiendo que me case contigo? ¿O solo intentas romper un récord de la propuesta más torpe de la historia? —dijo ella, mordiéndose el labio para no reírse a carcajadas.


  Carlos, completamente rojo de vergüenza, apartó las manos de su cara y asintió, aunque sin saber exactamente cómo recuperar el control de la situación.


  —Sí… creo que eso es lo que estaba intentando hacer… pero lo hice fatal, ¿verdad? —dijo, con una sonrisa de resignación.


  Andrea soltó una carcajada que resonó por todo el bosque, y antes de que Carlos pudiera decir algo más, ella lo abrazó fuerte.


  —Carlos, ¡me encantaría casarme contigo! —exclamó ella, todavía riendo—. Pero, por favor, dime que no tenías algo más planeado y que este fue el plan completo, porque si fue así, ¡me has ganado por completo!


  Carlos soltó una risa de alivio, aunque todavía sentía que estaba siendo el protagonista de una comedia romántica fallida.


  —Para ser honesto… este era el plan completo. No sé cómo logré que fuera tan… ¿desastroso? —dijo, abrazándola de vuelta—. Pero lo que importa es que… bueno, lo dije. Y tú dijiste que sí.


  Andrea lo miró con una sonrisa traviesa.


  —Sí, lo dijiste. Y sí, dije que sí. Pero prepárate, porque si la propuesta fue torpe… no puedo esperar a ver cómo sobrevivimos a la planificación de la boda —dijo ella, entre risas.


  Carlos hizo una mueca.


  —¡Dios! ¿La boda? ¡Nos va a explotar la cabeza solo con elegir el pastel! —bromeó él, con una expresión de terror fingido.


  Andrea lo empujó suavemente en el pecho.


  —Tranquilo, siempre tenemos la opción de huir a Las Vegas y casarnos disfrazados de Elvis y Marilyn Monroe. No hay nada que no podamos arreglar con una dosis de caos y humor.


  Carlos soltó una carcajada, aunque una pequeña parte de él estaba considerando seriamente la idea de Las Vegas. Pero rápidamente se dio cuenta de que lo que realmente quería era pasar por todas esas pequeñas (o grandes) torpezas y desastres con Andrea a su lado. Si ya habían sobrevivido a panqueques voladores y noches caóticas, ¿qué tan difícil podía ser una boda?


  Esa noche, de vuelta en la cabaña, celebraron su compromiso improvisado con la última botella de vino que habían traído, sentados frente a la chimenea, donde todo había comenzado el día anterior. Carlos no dejaba de pensar en lo rápido que todo había sucedido, y en cómo había pasado de ser un completo torpe, a estar comprometido con la mujer que lo hacía sentir más vivo y feliz que nunca.


  —Sabes, Andrea… siempre pensé que cuando llegara el momento de pedirle matrimonio a alguien, lo haría de manera perfecta, con un plan detallado, un anillo increíble, y todo eso. Pero contigo… bueno, contigo he aprendido que lo mejor es simplemente dejar que las cosas fluyan —dijo, mirándola con cariño.


  Andrea lo miró de vuelta, sonriendo.


  —Carlos, las cosas perfectas no existen. Lo que tenemos es mejor que cualquier plan detallado. Lo que importa es que siempre estamos riéndonos, incluso cuando las cosas no salen como queremos. Y eso es todo lo que necesito —dijo, acercándose a él y besándolo suavemente.


  Después del beso, ambos se quedaron en silencio por un momento, hasta que Andrea rompió la paz con una pregunta que Carlos no estaba esperando.


  —¿Y ahora qué? ¿Cómo vamos a decírselo a nuestros amigos? —preguntó, con esa chispa de humor en los ojos—. ¿O deberíamos mantenerlo en secreto y aparecer de repente casados?


  Carlos rio ante la idea.


  —¡Imagínate la cara de Pedro cuando le diga que me caso! Va a pensar que estoy en medio de una crisis existencial. O que me abdujeron los ovnis y me reemplazaron por un clon —dijo, entre carcajadas.


  Andrea asintió, riendo también.


  —Y Simone va a hacer preguntas… millones de preguntas. No parará de hablar de flores, invitaciones, menús… ¡va a ser una locura!


  Carlos la miró, sabiendo que la planificación de la boda iba a ser cualquier cosa menos tranquila.


  —Oh, sí… esto va a ser un completo desastre. Pero, ya sabes, al estilo "Carlos y Andrea". Nada puede salir bien… pero todo saldrá perfecto. —Le dio un guiño, con una sonrisa traviesa.


  Andrea se recostó en su pecho, riendo suavemente.


  —Estoy deseando ver cómo sobrevives a todo esto. O mejor dicho… ¡cómo sobrevivo yo a ti! —bromeó.


  Carlos se quedó en silencio un momento, mirando las llamas de la chimenea.


  —No sé cómo lo vamos a hacer, pero lo único que sé es que va a ser divertido. Caótico, pero divertido. Porque al final del día, lo único que importa es que, cuando todo acabe, estaremos casados. Y eso es lo único que quiero —dijo, mirándola con ternura.


  Andrea lo miró de vuelta, con una sonrisa tranquila y llena de amor.


  —Y yo también, Carlos. Estoy lista para todo lo que venga. Aunque, por favor, prométeme que no intentarás planear nada demasiado elaborado… ya sabes cómo eres con los planes —dijo, riendo suavemente.


  Carlos levantó las manos en señal de rendición.


  —Lo prometo. Cero planes elaborados. Solo caos controlado.


  Ambos rieron, sabiendo que el futuro iba a estar lleno de más torpezas, más errores y, sobre todo, muchas más risas.


  Y así, entre bromas, caos y cariño, Andrea y Carlos decidieron que iban a dar el siguiente paso juntos. Sabían que no sería perfecto, pero eso era lo que lo hacía especial. Y mientras planeaban lo que sería la boda más desastrosa y divertida de todas, se preparaban para escribir la siguiente parte de su historia.


  Epílogo: El comienzo del caos (planeado)


  Carlos y Andrea, de vuelta a la ciudad después de su "fin de semana de compromiso" improvisado, intentaban adaptarse a la idea de que ahora estaban oficialmente comprometidos. El día después de regresar, ambos estaban en su cafetería habitual, tomando café y revisando sus teléfonos, cuando algo empezó a hacerse evidente: no tenían ni la menor idea de por dónde empezar con la boda.


  —Vale, entonces… —dijo Carlos, mirando su café como si fuera una bola de cristal que le iba a dar respuestas—. ¿Qué se supone que hagamos primero? ¿Anillos? ¿Invitaciones? ¿O tal vez buscar cómo no convertirnos en un desastre ambulante durante todo este proceso?


  Andrea, sentada frente a él, revisaba páginas web de "bodas perfectas" en su teléfono, con una sonrisa de diversión.


  —Primero, creo que deberíamos aceptar que ninguna boda va a ser perfecta con nosotros dos al mando —dijo ella, riendo—. Vamos a hacer de esto una auténtica aventura… desastrosa, pero a nuestra manera.


  Carlos asintió, sintiendo que esa era la mejor filosofía para afrontar lo que les esperaba.


  —Sí, "boda perfecta" suena aburrido. Pero, al menos, hagamos una lista, ¿no? —sugirió él, sacando una libreta de su mochila.


  Andrea lo miró con una ceja levantada.


  —¿Una lista? —preguntó, con una sonrisa traviesa—. Carlos, tú y las listas no se llevan bien. La última vez que intentaste seguir una lista para hacer la compra, volviste a casa con una piña, pan de molde y… ¿qué más era? ¿Una lámpara de lava?


  Carlos hizo una mueca, recordando aquella épica tarde en el supermercado.


  —Bueno, la piña estaba en oferta, y la lámpara de lava era una necesidad. El pan de molde… eso fue lo único que sí estaba en la lista —dijo, tratando de sonar lógico.


  Andrea se echó a reír y le quitó la libreta de las manos.


  —De acuerdo, lista en camino. Primero: sobrevivir. Segundo: no volvernos locos.   Tercero… elegir fecha. Eso parece un buen comienzo, ¿no?


  Carlos asintió, aunque en su cabeza ya visualizaba cómo iba a ser todo un caos desde el primer paso.


  —Perfecto. Aunque tengo una pequeña preocupación… —dijo, bajando la voz como si estuviera a punto de confesar un secreto importante.


  Andrea lo miró, divertida.


  —¿Preocupación? A ver, ¿qué es lo que te tiene pensando?


  Carlos se inclinó hacia ella, con una expresión seria, pero con un brillo en los ojos que delataba lo que venía.


  —Pedro y Simone… Sabes que van a intentar convertir esto en un "proyecto de boda". Simone va a querer controlar cada detalle, y Pedro… bueno, Pedro va a hacer todo lo posible por sabotearlo, con su "espíritu libre" y sus teorías de conspiración sobre las bodas. —Carlos puso cara de preocupación fingida.


  Andrea no pudo evitar soltar una carcajada.


  —¡Tienes razón! Simone va a sugerir quinientas flores diferentes y Pedro va a aparecer con una teoría de que las bodas son un plan de control del gobierno —dijo, riendo a carcajadas—. ¡Esto va a ser genial!


  Carlos asintió, aunque seguía con su "preocupación" exagerada.


  —No me malinterpretes, los amo… pero creo que deberíamos tener un plan para mantenerlos a raya. O, al menos, sobrevivir a sus "contribuciones" sin que todo explote en el proceso —dijo, con un toque de dramatismo.


  Andrea tomó su mano sobre la mesa y sonrió.


  —Lo que sea que venga, lo enfrentaremos juntos. Y sí, va a ser un desastre. Pero será nuestro desastre, y vamos a disfrutar cada segundo de ello —dijo, con un brillo en los ojos que hacía que todo pareciera menos caótico y más emocionante.


  Carlos suspiró, con una sonrisa en los labios.


  —Tienes razón. Si sobrevivimos a la clase de cocina, creo que podemos con esto. ¿Quién necesita una boda perfecta cuando puedes tener la boda más desastrosamente divertida del año? —bromeó.


  Andrea levantó su taza de café, como si fuera una copa de champán, y brindó con él.


  —Por la boda del siglo… o del desastre del siglo. ¡Lo que venga primero! —dijo, riendo.


  Carlos levantó su taza también.


  —Por el caos controlado… ¡y por no quemar la tarta de boda! —respondió, con una sonrisa amplia.


  Ambos brindaron con sus tazas de café, sabiendo que lo que les esperaba iba a ser todo menos tradicional. Pero eso no les importaba. Lo importante era que lo harían juntos, con risas, torpezas y todo el cariño del mundo.


  Mientras brindaban y reían, Carlos se dio cuenta de algo: no importaba cuántos errores cometieran en el camino, ni cuántas veces las cosas salieran mal. Con Andrea a su lado, cualquier desastre se convertía en una aventura inolvidable. Y la planificación de su boda no sería la excepción.


  Y así, con una mezcla de emoción, caos anticipado y mucho humor, se preparaban para comenzar la próxima aventura: la boda más torpe, divertida y desastrosa de todas.
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